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Barcelona. 


Algunas semanas antes. 


Ana Cortés se sentía observada. Conocía esa mirada: últimamente la 
acompañaba allá donde fuera, y la manera en que la miraba el 


camarero la estaba alterando, incomodando. 


La vida de Ana cambió el día en que Néstor Luna la raptó, mutiló y la 
escondió en un zulo en el Pirineo. Ser madre le había cambiado la 
vida, sí, pero eso no era nada comparado con el cambio arrasador 
provocado por su encuentro con un psicópata y asesino en serie. Justo 
ella, que se dedicaba a estudiarlos y retratarlos. Ana y su editor 
habían surfeado con éxito la ola del creciente interés de los lectores 
por el true crime. 

Con el pasar de los días descubrió que la mano amputada no era lo 
peor que le había sucedido: aún más que eso, la atormentaban los 
recuerdos y la posibilidad de volver a encontrarse con su secuestrador. 


—Ana, ¿me estás escuchando? ¿Estás bien? Te noto distraída —dijo su 
editor. 

Ella regresó la vista a la mesa, dejó el tenedor y se pasó la mano 
por la nuca. 


Volvió a mirar al camarero, que ahora servía otra mesa. 


—En fin, no es el mejor día para ti, ¿verdad? —insistió él. 

—No, disculpa Patrik —dijo apoyando su mano en la de él. 

Patrik Cletman, editor de la casa editorial más importante de 
España, sucursal de una multinacional americana. La había 
descubierto en una tertulia televisiva mientras analizaba a un asesino 
de un caso famoso. En el acto, Patrik entendió que Ana era la persona 
que buscaba su editorial para comenzar una nueva línea dedicada a 
crímenes domésticos reales. Era una tendencia que había empezado 
años atrás en Estados Unidos y que se estaba extendiendo por toda 
Europa. 

En cuanto se conocieron, hubo feeling a primera vista. 

—La Mente Criminal y Alrededores ha sido un gran éxito, pero Ana, 
ahora tenemos que ir a por la pasta de verdad —dijo con su acento 
escandinavo, guiñándole el ojo—. Ya me entiendes, ¿verdad? 

Ella estaba comiendo un plato de esqueixada. Un cilindro vertical 
del tamaño de un flan, con varias capas; dos capas de pimiento asado 
con una de bacalao desmigado en el centro. El contraste de sabores 
entre el pescado, el dulzor del pimiento y el aceite de oliva, le 
encantaba. Por encima llevaba cebolla cruda con aceitunas negras; 
todo ello hacía de este plato sencillo de la cocina catalana uno de los 
preferidos de la criminóloga. 

—No te sigo, Patrik... 

—Sí, claro que sí, mira —dijo él mientras acababa de dar un trago 
a su copa de vino tinto—. Creo que podríamos aprovecharnos del tirón 
de Luna. Todas las veces que te han llamado a la televisión, a la radio 
y has explicado lo que te ha pasado... Es hora de que saquemos 
provecho a la situación. ¿Qué te parece? 

En cuanto acabó, siguió comiendo con pinzas y tenedor los 
caracoles con tomate que tenía delante, servidos en una bandeja 
cuadrada recién sacada del horno. 

—No sé, la verdad es que me lo debería pensar —replicó ella. 

Los ojos de Ana seguían al camarero, estudiando sus movimientos 


y las veces que la miraba. A pesar de ser uno de los restaurantes más 


famosos de la ciudad y haberlo frecuentado varias veces, esa noche se 
sentía perturbada. 

—Ana —dijo él apoyando su mano encima de su brazo sano—. Si 
no te sientes preparada no quiero que lo hagas, pero la repercusión 
que podría tener sería... a real best seller, you know? 

—Lo sé Patrick, pero no sé si es justo. 

—¿Justo? ¡Oh my God! Lo que no es justo es lo que te ha hecho ese 
tipo. Ya que esto no podemos cambiarlo —dijo indicando la mano que 
le faltaba—, sácale provecho para ti. Al final, ¿quién conoce mejor 
que tú a Néstor Luna? 

En los ojos de Ana aún duraba la estela de la desesperación pasada. 
Miró a Patrik. 

—No sé si quiero revivir esos momentos. 

—Lo entiendo, tómate el tiempo que necesites. Piensa en lo que 
siempre les dices a las víctimas: escribir es sanar y acabar de asumir 
las situaciones —dijo y se detuvo a mirarla—. Y, personalmente, creo 
que te vendría muy bien acabar de hacer el luto de tu mano, 
escribiendo sobre ello. 

Ella le contestó con una sonrisa forzada. Comió otro bocado del 
manjar y regresó inevitablemente al camarero que no paraba de 
mirarla, llena de preguntas. 

¿Quién era ese tipo? 

¿Por qué la miraba tanto? 

¿Qué quería de ella? 

Luego miró al plato que tenía delante. 

¿Habría puesto algo en su plato y estaba esperando la reacción de 
alguna sustancia? 

Dejó de inmediato el tenedor. 

—¿Te pasa algo, Ana? Te veo muy extraña hoy. 

«¿Cómo no lo voy a estar, con ese hombre que me mira así? Ya no 
me gusta este sitio», pensó ella. 

El camarero tenía un rostro extraño. De la camisa sobresalía un 


tatuaje que ocupaba buena parte del cuello. Su pelo era corto y 


aplastado, sin vida, cubriendo parte de la frente. Sus ojos eran lo que 
más le llamaron la atención: de pestañas largas y de pupilas hondas, 
entrecerrados todo el tiempo, menos cuando hablaba con los clientes, 
que se esforzaba en abrirlos. Su experiencia le decía que esos ojos 
entrecerrados podían deberse al abuso de alguna droga. 

—Patrik, hoy no me siento muy bien —dijo ella siguiendo al 
camarero, que ya no la dejaba de observar ni un segundo. 

Fue justo entonces cuando el camarero se dio cuenta de que ella 
también lo observaba y sus miradas se cruzaron. 

Ella bebió para disimular. El vaso le tembló entre los dientes, su 
corazón se disparó, comenzó a revivir las sensaciones del secuestro en 
el Pirineo. Su respiración se intensificó y sintió que le faltaba oxígeno. 

En ese momento hubo un estruendo y las puertas del restaurante se 
abrieron de par en par, seguido de unos gritos. Todos los comensales, 
asustados, miraron hacia la puerta. Antes de que Ana se diera cuenta 
de lo que sucedía, se desplegaron numerosos policías de las fuerzas 
especiales. Avanzaron rápidamente, apuntando con rifles de asalto. 
Atravesaron rápidamente el restaurante hasta llegar a la mesa de la 
psicóloga y se pusieron en círculo, protegiéndola. Unos apuntaban 
hacia el resto del restaurante; otro se le acercó. 

—¿Ana Cortés? —dijo el que tenía más galones—. Tiene que 
acompañarnos. 

Acto seguido, el policía le puso una mano debajo del brazo y se 
replegaron, llevándosela. 

El editor y Ana solo se miraron. Todo pasó tan rápido que no 
consiguieron decirse nada. 

En pocos segundos estaba fuera del restaurante, en un coche 
policial escoltado por furgonetas. 

El convoy arrancó y desapareció de la zona. 

—No entiendo qué está pasando. Tiene que haber un malentendido 
—dijo Ana, y viendo que no respondían continuó gritando—. ¿Alguien 
me puede explicar qué sucede? ¡Por el amor de Dios! 

El agente que la había sacado del restaurante se giró. 


—Ana Cortés, acaba de entrar en el programa de protección de 
testigos vigilados. Su hermano, el sargento Cortés, ha sido herido por 
Néstor Luna y estamos convencidos de que su integridad está en 
peligro. 

—No me ha dicho nada. ¿Se encuentra bien? 

—Afirmativo, el sargento se encuentra bien, pero hemos 
encontrado un nuevo cadáver y eso tendrá consecuencias. La caza a 


Néstor ha vuelto a comenzar y usted es uno de sus objetivos. 
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Los tambores de guerra sonaban en la cabeza del policía. 

Un ejército de malos presagios y venganzas marchaban en las 
visiones poco después de abrir el arcón de congelación. 

Álex Cortés se había sentado en el suelo, en medio de las cajas de 
libros y objetos de las cuales se había negado a desprenderse. Las 
mismas cajas llenas de cosas que Mary y él dejaron allí cuando 
alquilaron su apartamento. Las mismas que representaban sus pasados 
y las experiencias anteriores a su encuentro. Entonces tenían ganas de 
una vida nueva, de descubrir otra Barcelona juntos. Una nueva 
oportunidad a la decepcionante bienvenida a la ciudad que habían 
tenido. 

Pero luego entraron en juego más factores, los internos, las 
diferencias culturales entre un chico mediterráneo y una neoyorquina 
que, en muchas ocasiones, no pudieron subsanarse. Así fue como un 
día Mary decidió aceptar un trabajo en su ciudad natal y dejar la 
Barcelona que había amado. Dejar el apartamento que habían 
amueblado. El hogar con vistas al mar que juntos habían intentado 
construir y tan poco había durado. 


Álex se sentía invadido de recuerdos que se solapaban con los 
reproches. 

Veía la escena delante de él, de cuando metieron las cajas en ese 
antro oscuro. Los recuerdos se trasformaron en visiones. Mary y él 
descargaban los bultos. Los colocaban entre bromas y cosquillas. Las 


mismas que con el tiempo se marchitaron. 


«¡Maldita sea! ¿Por qué no te llevé al aeropuerto?», se decía entre 
lágrimas. 

Álex se dio cuenta que aún albergaba sentimientos por ella, que a 
pesar del tiempo transcurrido no habían desaparecido. 

Sentado con las piernas cruzadas, apoyó los brazos sobre estas. 
Entre las manos sostenía un peluche en forma de oso 

Llevaba un buen rato allí dentro, tanto que perdió la noción del 
tiempo. Luego, unos pasos avanzaron por el pasillo. Por la puerta del 
trastero número treinta y uno entraron unos agentes de los Mossos 
d'Esquadra. Iban armados y buscaban una respuesta que Álex ya había 
encontrado. 

—¿Agente Cortés? —dijo el primero en entrar. 

Él se protegió de la linterna con una mano. Luego asintió con la 
cabeza. 

—¿Se encuentra bien? 

Se levantó para indicarles que el cadáver estaba en el congelador. 
Mientras los agentes lo abrían, entró Karla. Alex se sorprendió de verla 
allí. 

—Te dije que no vinieras —le dijo con tono enojado. 

—-¿Eres tonto? —dijo ella mientras le abrazaba. 

Él, que aún sujetaba el oso, se dejó abrazar. 

—¿Cómo estás? —replicó Karla. 

Álex suspiró, mirando la luz que salía del congelador mientras los 
policías lo abrían. 

—Supongo que debería darme igual, ya me había dejado —dijo 
Álex. 

—Los sentimientos no tienen un botón para apagarlos —replicó 
ella mientras se giraba para ver el contenido. 

Se apartó de él y se acercó al arcón congelador. Estaba justo en el 
centro de la diminuta estancia. En su interior aparecían varias bolsas 
con escarcha, en las cuales se entreveían trozos de carne, colocados 


con orden, casi con respeto. Encima, una más grande, redonda, 


contenía la cabeza de la mujer. El pelo rubio se había teñido en parte 
del rojo de la sangre. La nariz estaba torcida bajo la presión que 
ejecutaba la bolsa al vacío. 

—Dejadlo cerrado —dijo Álex, saliendo— o se va a descongelar 
todo. 

Luego se encaminó hacia el exterior. 

Karla lo siguió. 

—¿Qué es eso que llevas en la mano? 

—¿Qué te importa? 

—-¿Es de ella? 

Él no contestó y Karla lo detuvo, sujetando su brazo. 

—Podrías estar un poco agradecido de que haya venido, ¿no crees? 

—Nadie te ha llamado —dijo él, y siguió caminando por el pasillo 
lleno de puertas. 

Ella no dijo nada. Se quedó quieta, a la merced de varias 
emociones contrastadas. 

A los pocos pasos, Álex se detuvo. Respiró y se dio la vuelta. 

—iLe fallé! —dijo levantando ligeramente los brazos—. A ella 
también, maldita sea, ¿es que no lo ves? 

—¿Qué narices dices? 

—Primero mi hermana, luego Mary. Todas las mujeres de mi 
entorno corren peligro —dijo en un tono desconsolado—. ¿La próxima 
serás tú? ¿Qué pasará cuando sepa lo que hubo entre nosotros? 

Karla se mordisqueó un labio y sus ojos se entristecieron. Igual que 
Álex, ya no podía esconder las lágrimas. Su mano apretaba el peluche 
que cada vez era más pequeño, por la fuerza que ejercía sobre él. 

—Esto se lo regalé en una de las primeras ocasiones que nos vimos 
—dijo con rabia—. No sé si quiero seguir con esto. 

Ella le miró sin ningún ápice de lástima. 

—Néstor ha vuelto. 

—Nunca se fue, nosotros hicimos que desapareciera, pero solo fue 
fruto de una ilusión, más de magos, que de policías. 

—Néstor te está poniendo contra las cuerdas, pero eso no quiere 


decir que tengas que rendirte. Significa que tienes que reaccionar e ir 
a por él de una vez por todas. ¿No te das cuenta? 

Él se pasó la mano por el rostro. 

Hubo un silencio larguísimo. Se quedaron quietos en ese pasillo, 
solo interrumpidos por las radios que provenían del trastero treinta y 
uno. 

—Tenemos que ir hasta el final. 

Álex sonrió. 

—Nos quiere arrastrar hasta su infierno —dijo él. 

—Lamento que no lo veas, Álex —dijo Karla y le pasó por delante 
—. Ya estamos caminando en su infierno. Nos quedan solo dos cosas 
por hacer... 

Karla acercó su cara a pocos centímetros de la del compañero. 

—+¿Y cuáles son? —Álex suspiró. 

—Seguir bailando a su compás hasta pillar a ese hijo de perra o... 

—/O... 

—Quedarte aquí dentro y seguir llorando por una mujer que nunca 
te quiso y no aceptar que la segunda parte de este maldito juego acaba 


de comenzar. 
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La conversación acabó ahí. 

Poco después entraron los compañeros de la científica por los 
pasillos, invadiendo el edificio como tropas de salvación. Pero ya no 
había nada más que salvar. 

—¿Tú también aquí? —dijo Álex a Mario—. ¿A estas horas? 

—¿Crees que me voy a perder un episodio de esto? —dijo con el 
maletín de la inspección ocular—. ¿Es ella? 

Álex contestó moviendo la cabeza y añadió. 

—¿Eso estará lleno de huellas nuestras? 

—No te preocupes, ya me encargo yo de eso —dijo Mario y le 
cogió el brazo—. Vete a casa a descansar, nos encargamos nosotros, ya 
no haces nada aquí. 

Él contestó con una mueca y se encaminó con Karla hacia el coche. 

Varias patrullas del Cuerpo estaban cerrando la calle del polígono. 
A pesar de las luces rojas y azules que se propagaban en la noche, 
todavía no había acudido al lugar de los hechos ningún curioso. 

Karla le acompañó hasta su Mini, que se encontraba dentro del 
perímetro encintado. 

—«¿Y tú no te vas a dormir? —preguntó Álex. 

—Sí, también iré —dijo ella mientras abría el pequeño coche—. 
Por cierto, a tu hermana la han rescatado de un restaurante, los GEI 
entraron y se la llevaron a paradero desconocido. 

Él asintió y suspiró mientras cerraba los ojos. 

—Ha entrado en el programa de protegidos —dijo Karla. 

—«¿Tienes idea de adónde la han llevado? 


Ella negó con la cabeza. 

—Solo ellos lo saben. El subinspector me dijo que quizá en unos 
días la puedas visitar. 

Alex la escuchó, pero estaba mirando el edificio, afinando la vista. 
A pesar de ser noche y que quería irse a descansar, algo le había 
llamado la atención. 

—¿Qué pasa? —preguntó ella mirando en la misma dirección. 

En ese momento pasó un coche por la autopista ubicada por detrás 
de los edificios del polígono. Al pasar el puente de la autovía que 
conectaba Barcelona con Badalona, el ruido se propagó por la noche. 

—¿Qué miras, Álex? 

Este se apoyó en la puerta del Mini. 

En ese momento las emociones pasaron a un segundo plano y 
emergió de nuevo el Alex policía, dejando de lado la conmiseración. 
Fue como un flash para él, un destello repentino que encendió su lado 
analítico de nuevo. 

Los tambores de guerra y de venganza dejaron de sonar y dieron 
paso a los violines verdianos de una nueva aventura. Una nueva pieza 
del puzle, producido por un asesino en serie, de nombre Néstor y de 
apellido Luna. El mismo que él tenía que resolver otra vez y como una 
pesadilla que siempre va a remolque, a un paso de la verdad, pero 


siempre uno por detrás. 


—Espera un momento, ¿cómo sabía Néstor de este lugar? 

Ella enarcó las cejas. 

—Quiero decir, ¿cómo sabía del trastero número treinta y uno? 

—Creo que es una buena pregunta. Pero, Álex, si Néstor ha 
conseguido cosas como dejar una furgoneta delante de la comisaría o 
interceptar llamadas o incluso mandar mails con servidores en Suiza 
que nosotros no pudimos rastrear, ¿por qué es tan raro que lo supiera? 

—Karla, yo casi ni me acordaba de que tenía este trastero. Solo 
tengo los recibos en mi cuenta. No me puede haber seguido, no tengo 
facturas contabilizadas... —dijo y se calló. 


—¿Qué? 

Álex miró hacia el coche, luego dio un paso atrás. 

—¿Qué piensas? 

—Maldita sea, ¿ha revisado mi coche? Encontró las llaves que 
tenía en mi guantera. 

—«¿Siempre las llevabas contigo? 

—SÍ. 

—Creo que no es una buena idea que vuelvas a casa con este coche 
—dijo Karla cogiendo el móvil. 

—¿Qué haces? 

—Mario lo tiene que revisar de arriba abajo. Puede que lleves un 
GPS o vete a saber qué. 

—Maldito hijo de perra. 


Karla se apartó y llamó a Mario. Este acudió enseguida. 

Le explicaron la situación a Mario, y mientras Álex cogió unos 
objetos de su coche y se apartó. Se quedó apoyado en el morro del 
coche de Karla, mirando el edificio de los trasteros. 

—Hay otra opción, Karla —le dijo cuando terminaron de hablar 
con Mario. 

Ella frunció el ceño. 

—Que haya rastreado mi cuenta bancaria y sepa de estos pagos 
periódicos. 

—Eso lo veremos mañana con Alan. Ahora nos vamos, te 
acompaño a casa. 

Él no se movió. 

—Mira, Karla. Este edificio tiene cámaras, mañana tenemos que 
controlar las grabaciones. Ha metido un congelador, eso no se entra 
así como así. ¿Sabes? 

Ella asintió. 

—¿Cómo puede ser tan vil este tío? 

—Otra cosa es dónde compró el congelador —dijo Álex—. Y sobre 
todo... ¿en qué momento interceptó a Mary el día en que iba hacia el 


aeropuerto? 

Karla le cogió el brazo. 

—No te fustigues... 

—No, no es fustigarse, Karla, es entender cómo la atrapó y dónde, 
a dónde la llevó y cómo la trajo aquí. 

—Estoy de acuerdo contigo, mañana lo veremos —dijo ella—. Pero 
ahora vamos. 


El asintió. Entraron en el coche y ella arrancó. 


La noche era calurosa. De las ventanillas abiertas entraba una ligera 
brisa que la hacía casi soportable. Alex sacaba la cabeza por la 
ventanilla, como un niño. Las luces de la ciudad pasaban sin que Alex 


se diera cuenta ni de la dirección ni de la hora. 


—Mañana nos querrá ver el subinspector a primera hora... —dijo ella. 

—Que les den... 

—¿Perdona? 

—Mañana nos vamos a primera hora a ver a Alba Guevara. 

—¿A la morgue? Necesita tiempo para la autopsia. 

—¿Tiempo? No tenemos tiempo en este rompecabezas de Néstor — 
dijo Álex regresando con la cabeza al interior del vehículo y mirando 
el peluche que conservaba en sus manos—. En la boca de Mary hay un 
mensaje, tenemos que saber qué dice lo antes posible y entender cuál 
es la próxima pieza del puzle... otra persona está en peligro, si no es 
que ya ha muerto y no sabemos quién es ni dónde está ni, me temo, 
dónde la encontraremos. 

Álex se giró hacia Karla. 

—Tenías razón, ese malnacido nos ha arrastrado a sus infiernos y 
eso quiere decir que, para intentar adelantarnos en alguno de sus 
pasos, solo nos queda seguirle el juego. 
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Álex arrancó su potente moto. 

La había guardado bajo llave en el garaje después del accidente en 
la Colonia Albertí. La carrocería conservaba los rasguños, 
recordándole que Néstor siempre acechaba en la oscuridad, 
estudiando el próximo paso. 

Había quedado esa mañana para verse con Karla en la morgue. La 
exhumación del cuerpo de Mary podría arrojar luz sobre lo que le 
había sucedido y, sobre todo, cómo había sido asesinada. 


Se puso el casco y salió del garaje. La luz anaranjada del amanecer 
iluminaba las primeras nubes que aparecían en el cielo. Las palmeras 
erguidas en el paseo marítimo de Barcelona se iluminaban con la 
tenue luz matinal. El frescor se colaba entre la visera y la chaqueta del 
motorista. Fue serpenteando por el tráfico de entrada a la ciudad, 
hasta llegar al centro. 


La primera parada fue en el banco. Aparcó el bólido y fue a una 
cafetería que se encontraba justo al lado, a esperar la hora de 
apertura. Se tomó un café y repasó las noticias del periódico nacional. 
Luego entró en la sucursal, directo al despacho del director. 

—Buenos días, Jordi, ¿tienes un minuto? 

Este se levantó, sorprendido de la grata visita, y le hizo acomodar. 

—Desde que apareciste en la tele ya no se te ve mucho por aquí. 
¿En qué te puedo ayudar? 

—Tengo una cuenta con mi expareja, ella ha... —dijo Álex y se 
interrumpió antes de seguir—... ella se ha marchado. Hay poco saldo, 


pero creo que alguien puede haber estado viendo los movimientos. 
Podría pedir a uno de mis hombres de telefonía forense que lo 
comprobara, pero sería más largo y tedioso. 

—Espera, me dices que alguien puede haber entrado en tu 
aplicación y revisado tus saldos, movimientos, etc. ¿Es así? —Álex 
asintió con la cabeza—. Es imposible saberlo. 

Álex fue a contestar en seguida, pero se contuvo y razonó antes. 

—Me imagino que será difícil, pero cada usuario cuando entra 
tiene un IP diferente, así que cuando entramos en una app dejamos 
una traza, una huella, incluso una ubicación, ¿no? Entiendo que sea 
difícil, pero sería más fácil si lo preguntaras tú de forma extraoficial a 
que lo haga yo por medio del juez... ¿Me entiendes? —concluyó 
guiñándole el ojo. 

El otro lo miró, escéptico. 

—Álex, no te prometo nada, miraré lo que puedo hacer y te 
contaré —dijo con tono casi molesto—. Porque eres tú y eres un buen 
cliente. 

—Gracias, Jordi. 

—Por cierto, ya que te tengo aquí, te quería proponer un nuevo 
producto financiero, ya he visto que tienes una cuenta con un capital 
parado y ... 

—Gracias Jordi, pero otro día —dijo poniéndose el casco bajo el 
brazo—. Para eso mejor hablamos otro día, espero tus noticias lo antes 
posible. 

Y se fue de la sucursal sin dejar que el hombre acabase su 
propuesta. 

Álex se detuvo antes de salir de la entidad bancaria y miró 
alrededor por el cristal de la entrada para comprobar que nadie lo 
estuviera esperando. Se sentó en su moto y revisó el móvil: tenía un 
mensaje de Karla, que iba a la morgue y lo esperaba allí. Contestó y lo 
guardó en el pantalón. 


Arrancó la moto y volvió a mirar a su alrededor. 


El potente rugido del motor retumbaba en los edificios. Por las 
aceras, personas trajeadas llegaban al trabajo en la capital, entrando 
en viejos edificios del plano Cerdá. Ancianos con carros de la compra 
se dirigían al mercado a primera hora, en busca de hortalizas frescas y 
de pan recién horneado. Al otro lado, padres con niños iban a la 
escuela. Al sargento no le llamó la atención nada en su entorno, pero 
muchas veces eso no era suficiente. Pasar desapercibido por 
Barcelona, que la ciudad no le viera, no era ninguna garantía. Aun así, 
Néstor podía estar observándolo. 

Arrancó y se diluyó por el tráfico. Cogió la Avenida Meridiana 
hasta la bifurcación con la C-58 hacia Sabadell. Allí tomó la primera 
salida y en menos de cinco minutos estaba entrando en la central del 
Cuerpo. 

Aparcó en el parquin subterráneo del edificio, al lado del coche 
patrulla de Karla. 

Ella bajó del vehículo y lo saludó. 

—«¿Cómo estás? 

Él le explicó la visita al director del banco y caminaron hacia el 
lugar donde Mario los esperaba. 

El garaje de los Mossos estaba en el lado opuesto de la entrada. 
Una nave industrial de techo bajo, lleno de vehículos que estaban 
siendo analizados por la científica, desmontados en busca de pruebas, 
indicios o simplemente algún que otro descuido de los criminales. 

Había coches y furgonetas en batería, cada uno aparcado en una 
posición con todo tipo de instrumentos para la detección de pruebas 
como huellas o ADN de víctimas o de los agresores. 

El suelo gris, de un plástico reluciente como el de los 
aparcamientos públicos, chirriaba al contacto con zapatillas. 

Uno de estos coches era el Mini de Álex. 

Los dos investigadores se acercaron y vieron a Mario, que se 
encontraba en su interior. Llevaba una bata blanca y un gorro. 

—Hola Mario, ¿has encontrado algo? 

Al escuchar su voz, se sobresaltó y dio con la cabeza en el 


salpicadero. Se levantó y se frotó el golpe. 

—Álex, Karla. No hemos encontrado gran cosa; pelos tuyos, alguno 
de Mary y poco más. 

—¿Y algún dispositivo de rastreo? —preguntó Karla. 

—He pasado el detector y no tenemos nada, el coche está limpio. 

—¿Seguro? —insistió ella casi decepcionada por la respuesta—. 
¿No necesitas más tiempo? 

—No, eso es muy rápido, he pasado un espejo por debajo y el 
detector por todo el coche. 

Alex se acercó a un carro al lado del coche y cogió en mano el 
aparato negro. 

—«¿Estás seguro que esto funciona, Mario? 

—¿Que si funciona? Tecnología israelita, chaval —dijo y se lo 
cogió de las manos—. No lo toques que lo puedes desconfigurar con 
tus manazas. Este es el mismo que se usa en Madrid para controlar 
todos los días los coches del Rey. 

—Entonces, si lo usan ellos, seguro que funciona —dijo 
irónicamente Karla mirando a Álex—. Vámonos, Álex. 

—En fin, el coche está limpio, lo puedes recoger cuando quieras — 
dijo Mario a Álex. 

—Hazme un favor, de momento déjalo en el parquin de afuera, ya 
vendremos a buscarlo. 

—¿Vendremos? 

—Seguramente lo pondré a la venta, con él cierro una época de mi 
vida. 

—Pues se lo diré a mi cuñado, si no te importa, se dedica a la 
compraventa de coches. 

Álex le subió el pulgar. 

—Gracias, Mario. 

Este se giró mirando el pequeño coche y regresó a lo que estaba 
haciendo antes de la visita. 


Atravesaron de nuevo el garaje y entraron en el ascensor. Alex cruzó 


la vista con Karla y vio que ella le estaba mirando. Sus ojos decían 
más de lo que creía. Recordó la pasión de la compañera en la cama, 
esas calurosas noches en la academia, entre estudio y deporte. La 
pasión los había arrollado en medio de la formación. Luego apareció 
Mary, cuando sus vidas ya se habían separado amorosamente, pero un 
sentimiento agridulce permaneció entre los dos. 

Ahora Mary había muerto y sus recuerdos habían invadido la 
mente del policía. 

La vida había tomado un giro despiadado para Álex, el nieto de un 
guardia civil que soñaba con las historias del abuelo. 

Los ojos de Karla seguían siendo preciosos, más cuando trasmitían 
el sentimiento agridulce de lo que pasó y no volvería. A pesar de que 
Mary ya no estaba, a pesar de que pocas semanas antes, en el 
helicóptero, ella le había dado un beso de los que hacía mucho tiempo 
no sentía. 

Álex estaba demasiado confundido como para replantearse todas 
esas cosas. 

Se abrieron las puertas del ascensor y en el pasillo estaba La Dama 
de la Muerte. 

—Mirad quién viene... —dijo mientras retiraba el café de una 
máquina expendedora—. Sois como un grano en aquel lugar donde no 
da el sol. 

—¿Puede ser más explícita? —dijo Karla— ¿El culo? 

La doctora forense los miró mientras soplaba en el vaso. 

—¿Vamos a empezar otra vez con esto de los cadáveres 
congelados? 

Álex se rascó la nuca. 

—Ojalá lo supiéramos. ¿Qué habéis encontrado en el cadáver de 
Mary? 

La mujer dio un trago al humeante brebaje y se frotó un ojo. 

—El cadáver tiene muchas similitudes. Pero tenéis que verlo. 
Seguidme —dijo Alba Guevara comenzando a caminar hacia su reino 


—. Además, el tío este está obsesionado con los mensajes. Tenéis que 


ver este último. 
—-¿El que tenía entre los dientes? 
—AsÍ es, pero creedme, esta vez sí que se le ha ido la pinza. 


Karla y Alex se miraron y la siguieron. 
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La doctora entró en aquel lugar que era su pasión: el mundo de los 
muertos, gestionado por los vivos. Una mujer atractiva entre fiambres, 


cuya vida eran las autopsias y las disecciones. 


—Alba, ¿te acuerdas de la primera vez que vinimos? —dijo Álex. 

—Claro, cuando empezó el caso de la furgoneta. 

—No, me refiero al caso del criminal que les cosía la boca... —dijo 
Álex y dejó un momento para que la mujer recordara—. Los 
periódicos le llamaron El Sastre del Diablo. 

—SÍí claro, pero de eso hace años. 

—SÍ, ese. 

— ¿Y? 

—En esa época tenías a jóvenes médicos forenses a los que estabas 
formando, ¿ahora ya no? 

La mujer dejó el café en la mesa, cogió un elástico y lo sujetó con 
la boca. Luego bajó la cabeza y la sacudió. El largo pelo se abrió en el 
aire, hacia atrás, luego se lo recogió y se hizo una cola. 

—Las cosas cambian, sargento Cortés. Los dinosaurios como ya no 
tenemos peso en la formación, piensan que recién salidos de la 
universidad ya lo saben todo. 

Dicho esto, les dio unas mascarillas y el bote de alcanfor para que 
se lo pusieran en las fosas nasales. Eso era algo que no solía hacer y 
quería decir solo una cosa: lo que iban a ver estaba en un estado de 
descomposición tan avanzado que el olor resultaría tremendo. 


La forense se acercó a una compuerta de la cámara frigorífica y 


cuando fue a abrirla se detuvo. 

—«¿Estás seguro de que quieres ver esto, Álex? —dijo Alba 
mirándole a los ojos. 

Él suspiró y confirmó con un ligero movimiento de la cabeza. 

Entonces la abrió y sacó la mesa de aluminio. 

En ella apareció un cuerpo colocado en varias bandejas. Los 
bloques de carne se habían descongelado y sumergido en su propia 
sangre. 

El olor consiguió penetrar en las mascarillas. El hedor a óxido y a 
muerte lo inundó todo. 

Arrugaron la frente y apartaron la vista. 

La que había sido su novia hasta hacía unas semanas, en ese 
momento estaba descuartizada en trozos de poco más de un palmo. 

—Agentes, tenemos el mismo caso de la furgoneta, la sierra usada 
es la misma. 


—¿Con qué probabilidad? —preguntó Karla. 


—Yo creo que en un noventa y cinco por ciento estamos hablando del 
mismo modus operandi. 

Álex, viendo frente a él las varias fracciones de la mujer, se tapó la 
mascarilla con la mano. 

—¿Estás bien? —preguntó Karla. 

Él asintió con la cabeza, luego se giró hacia la forense. 

—¿Mismo modus exactamente? —dijo él y se aclaró la voz—. 
Quiero decir si ha... 

—No, no creo que haya sufrido, si te refieres a eso. Los primeros 
datos de la analítica nos indican que, por las substancias que tenía en 
sangre, no ha sufrido para nada. 

Luego la médica forense dejó de mirar al cadáver y miró fijamente 
al agente. 

—¿Me permites que te diga lo que pienso? 

Álex le hizo un gesto con la mano para que se sintiera libre. 

—-Creo que, a esta persona, por algún motivo, la respetó. 


—¿Respetó? —preguntó Karla—. ¿Cómo puede decir esto? Es que 
no lo veis, es una mujer seccionada en decenas de partes, ¿es que 
estamos locos o qué? 

—Sé lo que estáis viendo y seguramente el asesino sabía lo que 
hacía, pero te aseguro que hay muchas maneras de hacerlo y de igual 
manera hacer sufrir a la víctima antes de morir —dijo Alba y suspiró 
—. Quiero decir, que todo apunta a que esta chica no ha sufrido ni un 
momento, estoy esperando las analíticas toxicológicas y veréis que nos 
indicarán alguna sustancia que la dejó dormida. El cuerpo no presenta 
equimosis, ningún signo de hematomas. La chica estaba muerta. 
Además, en la parte derecha del cuello hay algo que parece un 
pinchazo. 

—¿Un pinchazo? 

—Sí. Creo que la durmió y la congeló, una vez muerta la serró. No 
se enteró de nada, Álex, esto te lo puedo asegurar. Le dio un plácido 
final porque era una persona que te importaba. —Álex dio un paso 
atrás—. Es lo que pienso, pero a lo mejor me equivoco. 

El agente se quedó pensativo, mirando al suelo. Luego dio la vuelta 
alrededor de la mesa y fue a mirar la cabeza, como si fuera la última 
vez. Se puso un guante y subió los párpados. El color invariado de su 
iris azul Tiffany aún seguía ahí debajo. 

Sonrió. 

Luego se los volvió a cerrar. 

—«¿Dónde está el mensaje? —preguntó él con tono serio. 

— Aquí lo tienes —dijo Alba sacándolo de una cubeta. 

Era un trozo de papel plastificado dentro de una bolsa 
transparente. Lo miró y le dio la vuelta. Por un lado, había unas frases 
escritas a mano. 


El mensaje decía: 


Alex: nfnzw eerzmpea t ypz ddietsdivp 
Son los cobardes los únicos que en la refriega retroceden. El valiente, 
por el contrario, lucha a pie firme, ya hiera o ya sea herido. 


El agente se quedó de piedra. No daba crédito a lo que estaba leyendo. 
Un acertijo, una frase, no sabía bien qué. Algo más complejo. Néstor 
había evolucionado con sus criptogramas. 

¿Por qué esta vez le había escrito a él directamente? 

¿Qué había cambiado? 

¿Se había convertido en algo personal? 

Posiblemente todo tuviera sentido en la cabeza de un asesino en 
serie, pero en la del policía, nada lo tenía. 

Los cobardes. ¿Se tenía que sentir identificado? ¿Se refería a él? 

¿Lo consideraba una persona que no luchaba por haberse escapado 
de la Colonia Albertí? 

Necesitaba más información. 

Alex: 1 nfnzw eerzmpea t ypz ddietsdivp era un lugar o una persona, 
escrito en clave. Pero ¿qué clave? 

Solo lo podía descifrar la misma persona que le había ayudado a 
salvar a su hemana. 

Ahora su hermana estaba en lugar seguro, pero el rompecabezas 
volvía a empezar con un nuevo enigma. Y esta vez él era el centro de 
la locura asesina de Néstor. 

Karla cogió el papel para verlo mejor. 

—Este está como un cencerro. 

—Está más cuerdo que muchas más personas... —dijo la forense 
con una pizca de admiración. 

—Esto me lo llevo. 

—No puedes, tendrás que llevarte una foto, aquí tienes una de alta 
resolución —dijo y se la acercó desde el escritorio. 

—Gracias —dijo Álex cogiéndola. 

Karla dio las gracias a la forense y ambos salieron. 

—¿Dónde, vas Álex? —preguntó Karla. 

Él se detuvo y respondió con otra pregunta. 


—¿Puedes hacerme un favor? 

—Dispara —dijo Karla. 

—¿Puedes ir a ver las cámaras del edificio del trastero, a ver si 
encontramos alguna pista? 

—Cuenta con ello. ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? 

—Lo dijiste anoche, nos ha devuelto a sus infiernos, así que tengo 
que ir a hablar con Alan de esta mierda. Seguro que hay más 
información de la que vemos. Este... —dijo haciendo revolotear la 
foto— es el primer puzle del nuevo plan de ese malnacido y 
necesitamos entenderlo. 

Dicho eso, desapareció por la puerta. 

Álex cruzó el parquin hasta donde tenía su motocicleta. Abrió una 
de las maletas rígidas que tenía en los laterales y pasó la pierna por 
encima del sillín. Se colocó el casco y salió del edificio de los Mossos a 
toda velocidad. 
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Karla aparcó delante del edificio. 

El polígono industrial que la noche anterior había estado desierto, 
era ahora un bullicio de camiones y coches con rotulaciones. La 
misma autovía sobreelevada era a esa hora un río de vehículos en 
movimiento. El lugar seguía acordonado por un precinto policial y una 
patrulla de agentes que la presidían. Nadie podía entrar sin 
autorización. 

Karla se identificó y pasó por debajo de la cinta. 

Esperó hasta que un Seat Ibiza blanco aparcó delante. De él bajó 
un señor mayor, que se fue acercando y observó con curiosidad el 
lugar precintado. 

—¿Cabo Ramírez? —dijo el hombre. 

—Señor José. Buenos días. Pase —dijo ella mientras le subía la 
cinta del perímetro—. Gracias por venir tan rápido. 

—De nada, aquí estamos para ayudar —dijo con tono entrañable. 

José abrió la puerta del edificio y dejó pasar a Karla. 

Una vez dentro, la mujer tocó la pistola que llevaba en la funda en 
la cintura y desactivó el seguro sin que el hombre se enterara. 

—He oído que han encontrado un cadáver en uno de nuestros 
trasteros.... 

—Sí, pero no puedo decirle nada más. Lo siento. 

—No se preocupe, lo entiendo. 

Se detuvo delante de una puerta que parecía otro trastero pero era 
una oficina camuflada. El número once. Introdujo la llave y entró en 
la oficina, que estaba reservada al personal del centro. Karla se fijó en 


que en la puerta no aparecían carteles. Dentro del cuartucho, los 
cables de las cámaras salían desde un ordenador a una torre con 
monitor. Al lado había un escritorio y archivadores varios. 

Karla le dio las instrucciones, explicando en qué momento mirar y 
qué buscar en las cámaras. 

Revisaron las últimas grabaciones y la noche anterior a la llegada 
de Álex y de los policías de la científica. 

—¿Podemos ver las cámaras de los pasillos? 

—_Lo siento, pero no hay. 

Ella se extrañó. 

—Sí que hay, están allí. 

—Sí, verás. Hubo muchas quejas y por una cuestión de privacidad 
ya no las dejan encendidas. Ya sabe la ley esa, como se llama... 

—¿RGPD? 

—Esa. 

— ¡Vaya! —dijo con tono decepcionado—. Bueno, retrocedamos 
hasta el caso hace unas semanas. 

El hombre fue retrocediendo, hasta la fecha que indicó la policía. 

De repente, la imagen desapareció. 

—¿Qué pasa? 

—;¡Ostras, es verdad! 

—¿Qué es verdad? 

—Hace unas semanas tuvimos un problema con las cámaras, no 
sabemos qué fue exactamente, un virus en el ordenador, o algo 
parecido. El informático lo arregló y después volvió a funcionar. 

Karla torció la boca y se rascó la cabeza. 

—Vaya. ¿Y no avisaron a la policía? 

—¿Para qué? Si era un virus normal, un troyano, dijo el 
informático. 

—Tiene razón —dijo decepcionada—. Por favor, retroceda hasta 
donde podamos volver a tener imágenes. 

El hombre ejecutó y al cabo de unos minutos volvió la imagen en 
la pantalla. 


— Aquí lo tenemos. 

—Bien, ahora la cámara de la entrada, solo esa, en grande, y vaya 
retrocediendo. 

El hombre ejecutó y en la pantalla se veían coches y furgonetas 
que aparcaban y se marchaban. 

—Espere. Vuelva atrás. 

En un rincón de la pantalla apareció algo que le llamó la atención. 

—¡Pare! ¡Menudo hijo de perra! —dijo Karla mirando la pantalla 
—. ¿Esa fecha es correcta? 

—Sí, es correcta. 

—¿Puede imprimir este fotograma? 

El hombre negó con la cabeza. 

—¿Usted cree que tengo impresora en esta oficinita? 

La mujer miró a su alrededor. 

—Entonces necesitaré una copia, acabamos de encontrar una 


prueba para el caso. 
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Hacía tiempo que no sentía su moto. De vez en cuando Álex la sacaba 
del garaje, pero entre eso y sentir ese chute de adrenalina había una 
gran diferencia. Ser empujado hasta los doscientos kilómetros por 
hora por aquel conglomerado de metal era una emoción liberadora. 

Entró en la autovía que lo llevaría a la comisaría, apretó el gas y, a 
pesar de ser un agente de la ley, dejó atrás todos los límites del tráfico. 

Después de ver a Mary descuartizada, era lo único que le hacía 
sentir vivo aún. Hubiera seguido por la autopista hasta Tarragona y 
luego hacia Valencia y Málaga. Hubiera cruzado el estrecho de 
Gibraltar y seguido por África en busca de una respuesta, de un 
motivo. Pero la respuesta tenía que estar mucho más cerca, aunque no 
sabía dónde. 

Abrió la visera a pesar de la velocidad. Sentir la violencia del aire 
le hacía sentirse vivo a pesar de cómo le quemaban los ojos. 

«Amar es perdonar y dejar ir», se decía. Mary se había ido para 
siempre. Tenía que superarlo, aunque la herida tardaría en irse y la 


cicatriz jamás desaparecería. 


Aparcó al lado de la comisaría. Entró por la puerta de servicio 
identificándose y subió hasta la segunda planta, donde estaba la 
policía científica. 

Recorrió el pasillo hasta el cuarto de la telefonía forense. Tocó la 
puerta entreabierta. 

—¿Se puede? —dijo y entró. 

El hombre que estaba dentro no despegó la mirada de las pantallas. 


—¿Hola? —insistió Álex. 

— ¿Los de investigativa no esperáis a que os digan que paséis? 

—Normalmente tienes la puerta cerrada y me ha extrañado. 

—NOo hace falta ser el director del FBI para entender por qué la 
tengo cerrada —dijo Alan siempre sin levantar la mirada—. Además, 
te he reconocido desde que has subido a esta planta. 

Alex se miró y se olió las axilas. 

—Por tu forma de caminar, Álex. 

—En fin, necesito que me mires un tema —dijo mientras se 
sentaba. 

Alan se quedó inmóvil. 

Álex continuó en silencio, mirando a su alrededor, observando el 
aparente desorden que reinaba. 

—Alan, ¿tienes un minuto? Es muy urgente. 

—Qué raro en ti, que tengas algo tan urgente. ¿Por qué no vas a 
balística a molestarles a ellos? 

Álex estuvo a punto de contestar pero se lo calló. 

—-¿Qué tal el concierto de “Pinky Trinky”? ¿Preparado? 

El otro no contestó. 

—¿Hola? ¿Todo bien? 

—Mi amiga se ha rajado. 

—No me digas. ¿Qué ha pasado? 

—No sé, las tías... no las entiendo. 

—¿Qué ha pasado? —insistió con tono amigable. 

—No sé, solo le dije que podíamos hacer algo antes o después del 
concierto y desde ese momento se fue todo al garete. 

Álex arrugó el ceño. 

—¿Pero qué le dijiste? 

—Pues nada, que podíamos cenar antes con mi madre y que 
después podía venir a mi habitación a ver mi colección de Funko Pop. 

Álex se pasó una mano por el rostro. 

—¿Qué? Tengo unas ediciones limitadas que no se ven por ahí 


fácilmente. 


—Ya, tiene lógica Alan. 

Alan encogió los hombros. 

—Entonces, ¿me devolverás las entradas? —preguntó mirándolo de 
reojo, sin mucha confianza en lo que decía. 

Alan levantó la vista de las pantallas y le concedió la primera 
atención del día. 

—¿Qué quieres decir? ¿No eran para mí? 

—Si ya no vas a ir con tu “churri”, ¿con quién vas a ir? 

— ¡Pues con mi madre! —dijo con tono de obviedad. 

Álex sacudió la cabeza y levantó las manos. 

—Mira, haz lo que quieras con las entradas, como si las quieres 
quemar —dijo y cogió la foto que llevaba en la cazadora motera—. 
Tengo algo para ti... —dijo justo cuando posó la foto en la mesa, justo 
al lado del teclado. 

Alan no pudo resistirse, la curiosidad era su debilidad y 
seguramente su dopamina. 

Las personas normales encuentran placer en cosas como las redes 
sociales. Él lo encontraba en los enigmas y los acertijos de Néstor. 

Se quedó bloqueado, mirándolo de reojo. 

Al cabo de varios segundos, no pudo más y lo cogió. 

Álex ya sabía que eso era adictivo para él y que cuando Alan 
entrara en ese vórtice no saldría hasta que lo solucionara. 

—¿Dónde lo has encontrado? 

—Estaba en la boca de un cadáver. 

Alan lo leyó: 


Alex: nfnzw eerzmpea t ypz ddietsdivp 
Son los cobardes los únicos que en la refriega retroceden. El valiente, 
por el contrario, lucha a pie firme, ya hiera o ya sea herido. 


—;¡Por todos los unicornios! ¿Ahora los mensajes van dirigidos a ti? — 
dijo mientras apartaba todos los informes que tenía en la mesa. 


Luego cogió una lupa y comenzó a mirar la foto de arriba abajo y 


de un lado al otro. La volteó por si se veía algo más y se la devolvió. 

—Papel blanco normal. Solo escrito, ninguna señal más. El 
bolígrafo parece simple Bic cristal azul. Podríamos dárselo a caligrafía 
forense... —dijo Alan y miró un momento a Álex. 

—NO hay tiempo. Necesitamos saber qué dice aquí. Porque este es 
el indicio del próximo cadáver y no tenemos tiempo que perder. 

Alan soltó un sonido extraño de disconformidad. 


—¿Qué ves? —dijo Álex al cabo de unos segundos. 

—Ha cambiado el formato, este es más sofisticado: “Son los 
cobardes los únicos que en la refriega retroceden. El valiente, por el 
contrario, lucha a pie firme, ya hiera o ya sea herido. 


—Puede que sea yo el cobarde, porque me escapé de la Colonia 
Albertí cuando me quería cortar un brazo. 

—Un brazo no, te quería hacer a trozos. No lo sé, hay algo más. Me 
da la sensación que esto ya lo he escuchado, ¿no te parece? 

—No me suena. 

—Nos quiere despistar con los valientes, los cobardes, la lucha — 
dijo y continuó dándose golpecitos en las sienes—. Piensa Alan, 
piensa. 

Álex casi podía escuchar cómo los engranajes de una mente 
superdotada como la del informático forense giraban a unas 
revoluciones de vértigo. 

—¿Y lo otro? 

—Lo otro creo que son los mensajes en clave. nfnzw eerzmpea t ypz 
ddietsdivp Creo que son algo más específicos. No sé, déjame unos días. 

—¿Días? No me fastidies, tenemos horas para entender, no 
sabemos lo que va a hacer este psicópata. 

Alan se rascó la frente. 

—Maldita sea, todos venís con urgencias... —dijo resoplando—. 


Déjame que lo mire, ¿vale? 


Álex torció la boca y miró la hora en el móvil. 

—Gracias Alan, cualquier cosa me puedes llamar. 

Salió de la puerta y dudó en cerrarla. 

—¿Te la cierro? —dijo mirando al informático. 

Este ya estaba tecleando en el ordenador. 

—¿Alan? ¿Te cierro la puerta? 

—-Creo tenerlo. 

Álex corrió al escritorio de Alan. 

—No es una frase de Néstor, es una frase de la literatura universal. 

En la pantalla aparecía un viejo libro de la Antigua Grecia, con un 
soldado en el movimiento de tirar una lanza. 

—Fsta frase no es aleatoria, Álex, Néstor nos quiere enviar un 


mensaje y ha usado el libro de La Ilíada, de Homero. 
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Alex pensaba haberlo visto todo de Néstor, pero una vez más se 
equivocaba. 


—¿Y qué narices quiere decir esto? ¿Por qué nos pone una mención a 
este libro de la época de Matusalén? 

—Yo te digo lo que hay, la interpretación es cosa tuya. 

—;¡Ya! ¿Y lo otro? 

Alan subrayó con un rotulador fluorescente la frase y en un 
margen escribió en la fotocopia de dónde provenía. Luego esperó un 
momento, mirando el resto del mensaje. 

—Yo creo que esto es como los mensajes encriptados de la otra 
vez, hay que desencriptarlos con algún sistema. 

—¿Y por qué no pruebas? 

—¿Qué pruebe? ¿Estás majara o qué? 

—No sé, la otra vez lo conseguiste. No creo estar loco. Si lo 
conseguiste una vez, en mi cabeza cabe la posibilidad de que lo logres 
una vez más. ¿No crees? 

—Sí pero mira, tenemos varios sistemas de encriptado que usó la 
otra vez: el sistema Vigeneére, del emperador César, Fibonacci y 
además le metió los códigos de barras. 

—Esta vez no los ha usado. 

—Ya, pero además tendremos que adivinar cuál es la clave de 
desencriptado —dijo Alan y concluyó mirándole—. Y hasta que no 
tengamos más, me temo que las probabilidades de acertar son tan 
pequeñas como que tú y yo nos vayamos a Marte. 


Álex lo miró y luego alzó la vista. En la pared seguían colgados 
apuntes varios. 

—¿Aún los guardas? —dijo señalándolos. 

—Ohh. Sí. Los apuntes de desencriptación de los otros, sí, me 
pareció chulo. 

Alan mentía: era orgullo y además una manera de decirse que, si 
había logrado eso, podía con muchas más cosas. 

—Tengo una idea, ¿y si empiezas con el mismo patrón de la vez 
anterior? 

Alan encogió los hombros. 

—No creo, pero puede ser una idea —dijo y señaló hacia la salida 
—. Ahora si me dejas, a lo mejor podré hacer algo. 

Álex levantó un pulgar y se fue de la estancia. 

Bajó al segundo piso, se detuvo en la máquina de café y se sacó 
uno largo. 

Se acercó al vaso y sopló para que el primer trago no le quemara el 
paladar. 

—¿Me sacas uno para mí? —dijo Karla por detrás. 

—¡Dios, qué susto! —exclamó casi tirándose el café por encima. 

Luego suspiró. 

—-Claro, ¿el de siempre? 

—Uno como el tuyo, por favor. 

Mientras Álex introducía la moneda para sacar otro café largo, 
Karla le cogió el suyo. 

—Gracias. 

Él le hizo una mueca. 

—-¿Qué has descubierto? —preguntó él, mientras salía el café. 

—Mira esta foto —dijo Karla enseñándosela con el móvil. 

—Se ve pequeño y pixelado. 

—Mira bien quién está aquí —dijo indicando el punto exacto con 
la uña. 

Álex afinó la vista. 


—No me lo puedo creer... encima saludando, el muy malnacido. 


Ella subió las cejas. 

—¿Tienes las fotos? 

—Tengo las grabaciones. 

—-¿Qué sale el día que llevó a Mary? 

Ella negó con la cabeza y guardó el móvil, luego dio un sorbo al 
café. 

—Casualidades de la vida, ese día habían tenido un fallo con los 
ordenadores. Un virus dejó fuera de servicio las grabaciones varios 
días. 

—Hijo de perra, lo tenía todo programado. 

—Hay algo más. Esta foto es de algún día antes de cuando dejó la 
furgoneta blanca con los cadáveres delante de la comisaría. 

—Espera, pero Mary quiso marcharse solo un mes después. 

—Yo creo que fue así... —dijo Karla y dio un trago al café. 

Álex sacó su café de la máquina y se sentó en una mesa al lado. 

Karla se quedó un rato en silencio, gozando de un momento de 
atención antes de explicarle su teoría. No era fácil, en esa vorágine, 
tener algo de protagonismo. 

—Yo creo que fue unos días antes de que dejara la furgo en el 
trastero, vio lo que había, estudió la zona e inhabilitó las cámaras con 
un... vete a saber qué trol informático. Luego, cuando las cámaras 
estaban apagadas fue un día con la furgo y descargó el congelador. 

—¿Él solo? Eso pesa mucho con un cadáver dentro. 


—Vacío y apagado —contestó Karla— y desapareció. Antes de eso 
cogió las llaves del coche, hizo una copia, las devolvió a su sitio y así 
nunca desaparecieron. Luego empezó su plan, cargó la furgoneta de 
los cadáveres congelados, la selló y la dejó delante de comisaría. 
Cuando Mary te dejó, la interceptó esa noche y se la llevó al Pirineo, 
la troceó y con calma, cuando pudo, la bajó con el coche de Maxime 
Garanger el escritor. El mismo Volkswagen Golf que tiró por el 
acantilado. La empresa nunca supo nada. 

Álex había acabado el café sin darse cuenta y fue a beber un 


último trago pero ya no había. Lo miró y lo tiró. 

—¿Tú qué crees? —dijo Karla. 

—No sé, no te puedo decir nada, parece que todo queda atado, es 
probable que pasase así —dijo y continuó—. Si tienes las grabaciones 
puede que aparezca. 

—Puede, creo que es bastante probable, la verdad. ¿Quieres que lo 
busquemos? —preguntó con un pendrive USB en mano. 

—No. Lo más probable es que fuera tal y como lo has reconstruido. 
Ahora nos tenemos que ir. 

—¿Ir? ¿Adónde? 

—Nos vamos al Pirineo, a ver si se nos ha escapado algo. 

—¿A qué? 

—Vamos a casa del escritor Garanger, a lo mejor se nos ha 
escapado algo, tengo una corazonada. 

Cogió el casco del escritorio y miró a Karla, arrugando el ceño. 

—¿Aún conservas nuestro casco? 

Ella lo miró de reojo y se mordió un labio. Se encaminó hacia su 
escritorio. Abrió una puerta de una librería detrás de ella y sacó un 
bulto en una funda. La retiró y apareció su casco negro. 

—¿Cómo podía deshacerme de esto? 

—Vamos —dijo él, intentando esconder su sorpresa. 


Se pusieron el casco y Álex arrancó la moto. El ruido hizo vibrar los 
cristales azules de la comisaría. Los dos subieron y comenzaron a 
recorrer la Travessera de les Corts hacia la salida de la ciudad. Sin 
embargo, al primer semáforo en rojo, él se giró. 

—Tenemos que detenernos un momento antes de subir. 

Ella encogió los hombros. 

—¿Dónde? 

—Ya verás —dijo, y sus palabras casi ni llegaron hasta ella, ya que 


la moto estaba arrancando. 
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Después de pocas manzanas se detuvieron en una librería. Álex aparcó 
la moto y los dos agentes entraron. 

La librería Amberes era la más cercana a la comisaría. 

Entraron, y la dependienta los miró con desconfianza. 

—¿En qué puedo ayudarles? —preguntó la mujer detrás del 
mostrador con tono preocupado. 

—Estoy buscando literatura universal —preguntó Álex. 

La librera se sorprendió, pero Karla más aún. 

Esta cogió unas llaves y se las puso en el bolsillo de su delantal. 
Comenzó a adentrarse en su universo de letras, mirándolos de reojo de 
vez en cuando. Llegados a una estantería en el punto más recóndito, 
indicó la zona adecuada. 

—¿Algo en concreto? —preguntó ella. 

—Señora, somos Mossos de la comisaría de aquí al lado —dijo Álex 
apoyando su mano en su hombro—. No se preocupe. 

La mujer suspiró. 

—Me habían asustado —confirmó la señora y replicó—. ¿Qué 
buscan? 

—La Ilíada. 

—¿La Ilíada de Homero? 

—SÍ. 

—Aquí tiene una edición preciosa —dijo mientras la sacaba 
levantándose de puntitas. 

Se la entregó. 

—¿Algo más? 


—Nada más, señora —contestó Álex—. Gracias. 

La amable librera se fue con una expresión en su rostro entre 
aliviada e intrigada. 

Alex ojeó el tomo. 

—¿Piensas comprar este libro? —dijo Karla algo extrañada. 

—La nota encontrada en el cadáver Mary contenía una cita de este 
libro. Necesito entender qué demonios quiere decir. Entender el 
contexto y, sobre todo, qué podemos esperar de ello. 

Karla asintió. Luego Álex pagó el libro y se fueron. Salieron de 
Barcelona dirección a los Pirineos. La silueta de Barcelona quedaba en 
los retrovisores, parados y esperando a que el último semáforo de la 
Avenida Diagonal cambiara a verde. 

—Agárrate fuerte —dijo Álex a Karla. 

Luego abrió el gas y salieron del tráfico, tomando la autovía hacia 
Puigcerda. 

Pasaron por los campos verdes y las montañas. Las viseras 
entornadas dejaban entrar un hilo de aire que refrescaba el rostro y 
los pensamientos. Esa misma carretera la habían recorrido varias 
veces cuando perseguían a un asesino, antes de saber quién era, 
tratando de averiguar qué tenía que ver con el caso un escritor que 
vivía solo en un chalet de montaña. 

Pero no era la primera vez que Álex había ido a esa zona. Había 
visitado los Pirineos muchas veces antes, siempre en moto, siempre 
con Karla. Los brazos entrelazados de la mujer le recordaban esos 
momentos. Cuanto más le apretaban sus brazos por la velocidad o las 
curvas pronunciadas, más recuerdos rebrotaban en la mente de Álex. 
La concentración se mezclaba con los recuerdos y los datos de la 
investigación. 

Atravesaban los túneles, en los que apenas quedaban los resquicios 
de tráfico de un día laborable. Al acabar el túnel del Cadí se abría un 
precioso valle verde. Al otro lado cambiaban el aire y el clima. La 
fresca brisa les dio la bienvenida a otro mundo, en una zona sin 


tráfico donde la vida transcurría lentamente, como la del difunto 


escritor. 

Los dos policías aparcaron en el jardín de la casa de Garanger. El 
edificio seguía envuelto en cintas policiales y un aura de misterio. Al 
estacionar sintieron cómo la tranquilidad y la paz que transmitían esas 
montañas se rompían bruscamente, sustituidas por el aura de maldad 
que encapsulaba ese lugar. 

Karla y Álex habían guardado silencio todo el camino. No fue hasta 
que se acercaron al chalet que Karla se decidió a preguntar. 

—¿Qué demonios piensas encontrar en este lugar? —dijo. Su tono 
delataba el asco que sentía por todo lo que había sucedido ahí dentro. 

Él se detuvo, la miró a ella y luego las líneas verdes que describían 
el horizonte. 

—No lo sé —dijo Alex—. La verdad es que no lo sé. Pero si Mary 
ha pasado por aquí, algo tiene que haber. Algo que entonces, con la 
información limitada que teníamos, no encontramos. 

Ella asintió. 

—Siento tanto lo de Mary —dijo Karla, apretándole el brazo—. 
Vamos pues. 

Él asintió y apartó la cinta policial, introdujo la llave y entraron en 
el escenario de la matanza de Néstor. 


En la mente de Álex afloraron vívidos recuerdos. Todo estaba muy 
reciente aún. Al primer paso, sintió un denso muro de misterio y 
negatividad. 

«El silencio después de la tormenta», pensó. 

El trabajo de un psicópata. Una precisión digna de un profesional 
del mal. Los cadáveres eran sedados, congelados y luego serrados. 
Todo sin gritos. Un trabajo limpio. 


Karla levantó las manos y dijo: 

—¿Y ahora? —susurró por instinto, igual que en un cementerio, 
guardando respeto a los que habían muerto allí. 

—Ven —dijo él. 


Bajaron las escaleras y volvieron al garaje. El ambiente seguía 
impregnado de olor a muerte. En varios lugares aún estaban los 
carteles usados para numerar las pruebas. Se quedaron a unos pasos 
de distancia de la cámara frigorífica, que ahora estaba apagada. 

—¿Te acuerdas de que la científica encontró ADN de una persona 
más que no supieron identificar? —dijo mientras ella asentía—. Tenía 
que ser de Mary. 

Karla no contestó, y él no cruzó la línea de la escalera. 

—¡Buff! Aquí hace mucho frío —dijo ella y regresó por las 
escaleras. 

No era el frío lo que le estaba afectando, sino la insoportable 
energía del ambiente. 

Regresaron al vestíbulo de la casa. 

—Álex, no sé qué hacemos aquí, de verdad —dijo con impaciencia 
—. Ya lo revisamos todo de arriba a abajo. 

—Algo tiene que haber —replicó él, confiado—. Ten paciencia. 

Álex comenzó a rebuscar en el primer piso y en el despacho que 
Néstor se había hecho en el cuarto escondido. Luego en el dormitorio 
de Néstor en el primer piso, sin encontrar nada. Entró en el lavabo, 
donde no recordaba haber entrado la otra vez. 

Revisó la puerta que sujetaba el espejo; solo había medicamentos. 
Ibuprofeno, ansiolíticos, protectores gástricos, diuréticos y laxantes. 

Nada más. Se apoyó sobre el lavabo. 

—Piensa, Álex, piensa. 

Lo había revisado todo. Probablemente se había equivocado. Desde 
el pasillo llegó una voz. 

—;¡ Álex, ven, tenías razón! 

El policía dejó lo que estaba haciendo y corrió a la planta de abajo 
para ver qué tenía Karla. 

La voz provenía del despacho del escritor. Entró y la vio con un 
libro en mano, detrás del escritorio. 

—Lo he encontrado aquí —dijo ella indicando la librería. 

Sujetaba una libretita, de color rosa Barbie. Su expresión era de 


contrariedad, y él no la entendió a priori. 

—-¿Qué dice? 

Ella tragó saliva ruidosamente. 

—Si te digo la verdad, no creo que debas leerlo. 

Álex arrugó las cejas y sintió que su curiosidad se disparaba. Se 
acercó: la libreta era un diario: el diario de Mary. 

—¿Cómo pudimos no verlo? —dijo Álex sorprendido. 

A Karla le costó dárselo. 

Cuando Álex tuvo la libreta en la mano se acordó de ella: la tenía 
antes de conocerlo. Fue uno de los objetos que habían acabado en una 
caja de cartón en el trastero de Mataró, donde habían encontrado el 
congelador con los restos de Mary. 

La abrió con precaución, con recelo, como se hace cuando se 
invade la intimidad de otra persona, o los secretos del pasado. 

La libreta llevaba un marcapáginas, en el que ponía: «Para Álex...» 

Un escalofrío recorrió su cuerpo. 

No era la letra de Mary, sino la de Néstor. 

La ira comenzó a inundar el cuerpo del policía. 

Pero no tardó mucho en transformarse en celos y después en rabia, 


al leer la frase que Néstor había subrayado. 
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Álex sujetaba el diario con furia. Esa parte de Mary nunca la había 
llegado a conocer. 


La frase le atravesó el costado como una lanza envenenada. 


«Un salvaje sabe lo que nos gusta a las mujeres. Dónde tocar y cómo 
hacerlo. Llegué varias veces con él. Nada de muermo, un salvaje». 


Estrujaba el diario con la fuerza de la venganza. Karla se acercó y le 
puso una mano sobre su hombro, pero él se la quitó. 

—No puedes entender —dijo Álex. 

—Hace mucho tiempo de eso, Álex, mira la fecha. Fue varios meses 
antes de que la conocieras. 

Álex miró a su compañera como si tuviera al mismísimo Néstor 
delante. Sintió que las palabras razonadas de Karla eran limón en una 
herida abierta. 

—¡Tú no sabes qué quiere decir esto, maldita sea! —le espetó Álex 
—. ¿Cómo te sentirías si tu exnovia hubiera estado en la cama con 
este psicópata? ¿Eh? —Se detuvo un momento, jadeando—. ¿Me lo 
dices? A lo mejor, desde tu punto de vista no parece tanto, pero desde 
el mío duele mucho, ¡muchísimo! 

Karla miró al suelo. 

—Yo estoy de tu parte. Solo intento ayudarte. 

Álex regresó al diario. 

Leyó unas frases antes de las que Néstor había subrayado. 


—Por favor, lee en voz alta —pidió Karla. 
Él se lo pensó y luego aclaró la voz. 


—Me llevó a su piso. Tiene un gracioso apartamento maníacamente 
ordenado. Este hombre no me gusta mucho, pero tiene algo que me atrae. 
Entré confiada, pensaba que era homosexual. Pero no, no tardó mucho en 
apretarme el pecho y meterme la lengua hasta la campanilla. A lo mejor es 
bi, pero bueno, qué más da. —Se detuvo y reunió valor para seguir—. 
Un salvaje. Sabe lo que gusta a las mujeres. Dónde tocar y cómo hacerlo. 
Llegué varias veces con él. Nada de muermo, un salvaje. Fue tremendo lo 
que duró. Luego encontré un trabajo por otra vía y dejé de acudir a su 
oficina de empleo. Dejé de necesitarlo. Borré su número de mi agenda y de 
mi vida, ya no me servía. En fin, bye-bye Néstor. 

Hubo silencio. Karla no sabía si incitarle a seguir o no. 

Al final le cogió la libreta y la cerró. 

—Creo que por hoy ya tienes bastante —dijo con dulzura. 

Él asintió con la cabeza y se sentó en la butaca del escritorio. 

Se quedaron callados mucho tiempo. Karla quiso respetar los 
tiempos de su compañero, azotado por el pasado. El pasado de Álex 
era como un látigo que lo sacudía y dejaba cicatrices innecesarias, sin 
darle tregua ni siquiera para respirar. 

—Álex, a pesar de que esto te duela y lo entiendo, de veras —dijo 
Karla—, creo que es un muy buen avance en las investigaciones. Este 
diario aclara cuatro cosas. 

Karla se había puesto delante del escritorio de Garanger, 
caminando de un lado al otro de la estancia al más puro estilo 
Sherlock Holmes. 

—Lo primero es que cuando Mary se fue al aeropuerto apareció 
Néstor y la recogió. A lo mejor le propuso ahorrarse el taxi e ir con él, 
diciendo que la ayudaría con las maletas, etc. Más aún si ya se 
conocían y tú, su expareja, te despediste diciéndole que se buscara un 
taxi porque estabas cansado. La conocía y ella confiaba en él. Luego la 
sedó para llevarla al chalet del escritor y congelarla, en lugar de al 


aeropuerto a tomar el avión hacia Nueva York. 

Álex la miraba. 

—Hay un fallo. 

—¿Cuál? —dijo ella deteniéndose sorprendida. 

—No encontramos aquí ni su móvil cargando en la pared, ni sus 
maletas. 

—Las maletas las pudo haber tirado en un contenedor de ropa de 
segunda mano. Y el móvil... —dijo mientras acababa de pensar— lo 
guardó hasta el final, pero lo quitó de ahí, porque sabía que 
vendríamos y no quería que encontráramos el móvil de Mary, todavía 
no. Porque quería que leyeras el libro en la página quince y que lo 
descubrieras más tarde, para que el juego siguiera. 

Álex emitió un sonido gutural. 

—Sigue. 

—La segunda cosa que podemos deducir de esto... Y perdóname 
por lo que te voy a decir, pero como mujer te lo tengo que decir —dijo 
mientras seguía caminando de una punta a la otra del despacho con 
las manos tras la espalda—. Mary era una interesada. ¡Lo siento! Pero 
tengo que decírtelo. Y además, seguramente, si lo hizo con Néstor 
también lo hizo contigo. Quiero decir, si lo hizo una vez, lo pudo 
hacer más veces, desde luego. 

Álex la seguía con la vista. Bajó la vista al diario que tenía entre 
las manos, cerrado. 

—Tercero. Néstor llevaba años aprovechando su trabajo para 
captar mujeres y hombres y llevarlos a su casa y, si le apetecía, 
mantenía con ellos relaciones sexuales, consentidas o no, vete a saber 
y ¿quién te dice si no mató a alguien más? 

—En el libro lo dice, pero no específica si fue en esa época de su 
vida. 

—Habrá que repasarlo —dijo y se quedó callado—. ¿Y la cuarta? 

Karla se detuvo, le miró seria y siguió. 

—La cuarta es la más importante, pero también la más inquietante. 


Se quedó un momento, en un silencio casi espectral, dando a 


entender la importancia de lo que iba a decir a continuación. 

—¿Cómo sabía Néstor que tenía que estar esperando con el coche 
en el portal de tu casa, a esa hora? 

Los dos policías se miraron en silencio, dándose cuenta de lo que 
estaban diciendo y de las consecuencias que conllevaba. 

—Necesito respirar —dijo Álex. 

Se levantó y salió de la estancia. Abrió la puerta y cruzó la cinta 
policial torpemente, por encima. Llegó al centro del jardín del escritor 
y se detuvo. La respiración se le había acelerado. Intentó respirar 
lentamente y acompañar las pulsaciones para que bajaran y 
disminuyese su ansiedad. 

Las verdes montañas y el cielo de un día de verano hacían las 
veces de telón. 

—Toma, bebe. 

Karla le acercó un vaso de agua. 

Él lo cogió y bebió con avidez. 

—No digo que no te entienda, eso jamás. Solo digo que es su 
pasado, es como si se hubiera enrollado con Reixach. ¿Qué podrías 
hacer? ¿Matarlo? ¿Solo porque en el pasado se lio con una mujer que 
después estuvo contigo? No tiene sentido, Álex. El pasado, pasado 
está, y al ego hay que dominarlo... o él te domina a ti. 

Álex, ya más tranquilo, consiguió contestar. 

—Sí, el pasado, pasado está. Pero nadie dice que sea un plato de 
buen gusto. Ahora lo que me preocupa más es cómo demonios pudo 
saber que Mary necesitaba un taxi. 

—Lo siento, pero tenemos que examinarte el móvil y enviar a la 
científica a tu casa. De Néstor mos podemos esperar de todo. De 
momento puedes venir unas noches a mi casa... —dijo Karla y le miró 


levantando el índice—. Pero no te equivoques... duermes en el sofá. 
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Álex apreciaba el paisaje desde la ventanilla posterior. No le habían 
dicho a dónde iban, pero la autopista discurría por el interior de 
Cataluña, dirección Francia. Una hora y media después se desviaron 
hacia la costa. Los carteles marcaban Figueres y después la salida 
hacia La Escala. Cuando faltaban menos de veinte minutos le hicieron 
ponerse una capucha negra. 

Entonces, sin visión, el viaje se convirtió en una mezcla de baches, 


consideraciones y recuerdos. 


Llevaba varios días durmiendo en casa de Karla. El sofá era incómodo, 
un primer precio de Ikea, rígido y con pliegues. Su carácter se vio 
afectado por dejar de hacer deporte. Karla se había mudado a ese 
lugar después de romper con él. Un pisito con una habitación y un 
lavabo, pequeño y en una zona aceptable. Plantas y un gato, Rocky. 
Un pelirrojo que parecía más una foca que un felino: lento y enorme. 
No molestaba, solo se despertaba de la butaca para comer, beber y 
volver a su actividad preferida: dormir. 

A pesar de las costumbres que ella había adoptado, era agradable 
compartir piso. 

«Pero tu casa es tu casa», se decía Álex. 

No podía quejarse de su compañera. 


Mientras tanto, su apartamento con vistas al mar había sido puesto 
patas arriba para averiguar si había micrófonos o algún otro artilugio 
escondido por Néstor. Su móvil se lo había quedado Alan para rastrear 


la información que entraba y emitía, y averiguar si tenía algún 
troyano. A pesar de las dificultades, se sentía mimado dentro del 
torbellino vital en el que estaba metido. 


Oyó el intermitente. El vehículo puso el indicador hacia un lado y 
poco después giró hacia la derecha. Continuó sobre asfalto, pero por 
una carretera al parecer más pequeña: cuando se cruzaba con otro 


coche, el conductor se apartaba ligeramente. 


Con la vista anulada, la mente suple las imágenes con reminiscencias. 
Con el sonido del intermitente le vino a la mente un recuerdo. La 
cadencia le recordó a los viajes de verano, cuando volvía a casa con su 
familia y a oscuras se despertaba en los asientos traseros, viendo a su 
padre entrar en la calle donde vivían. Los ruidos indicaban que estaba 
cerca su casa. El olor a melaza mediterránea, a pinos, a salitre, a 
polvo. A vida, a juventud. A despreocupación. Recuerdos olvidados en 
algún cajón del cerebro. 


El coche dejó de circular sobre el asfalto y entró en una carretera de 
piedras y tierra. Álex lo intuyó por los ruidos que atravesaban la 
capucha. Entendió que estaban acercándose. 

Pasaron por varios baches de charcos nunca arreglados. Luego el 
coche se detuvo. 

—Sargento, puede quitarse la capucha —dijo un compañero. 

Él obedeció. Primero la luz le cegó, y luego, con el tiempo, los ojos 
se fueron acostumbrando a la luz diurna y al brillante sol de ese lugar. 
Movió la mandíbula y se frotó los ojos. 

A través de la ventanilla fue apareciendo una figura entre un aura 
luminosa. 

La figura fue cobrando las formas de una mujer. 

De pelo largo y con un vestido blanco, ibicenco, angelical. 

Se fue acercando y las facciones coincidieron: eran las de su 
hermana, Ana Cortés. 


Salió del coche sin darse cuenta de dónde estaba y se echó en sus 
brazos. El abrazo se alargó; hacía tiempo que no se veían. 

Al cabo de unos minutos, que parecieron una eternidad, se 
miraron. La emoción tiñó los ojos de rojo. 

Se sonrieron. 

—Te veo muy bien —dijo Álex con ternura. 

Ella no contestó, solo sonrió. 

—Ven, te enseño la casa. 

Si la paz hubiera tenido un código postal, esa casa estaría en ese 
distrito. 

El aroma en el aire tenía notas de jazmín y buganvillas. La casa 
estaba en una pequeña colina donde el paisaje del Alt Emporda 
dominaba con dulces campos de trigo y pastos verdes. Miró hacia 
atrás y la carretera de tierra estaba delimitada por dos hileras de 
cipreses, una en cada lado. Los pinos marítimos creaban un pequeño 
bosque a un lado de la propiedad. 

—¿Qué es esto? —preguntó Álex. 

Mientras, los agentes de la secreta que protegían a su hermana 
aparcaron el coche y retomaron sus posiciones de vigilancia. 

—Una jaula de tranquilidad. 

Él sonrió. 

Delante, había una masía de piedra con el acceso de un portón de 
hierro con forma de arco. En la parte superior se leía una fecha. 

—¿Mil setecientos noventa? 

—Esto es una casa parroquial de una pequeña iglesia perdida en 
este paraíso. Es una casa que usa la policía para tener por temporadas 
a personas que están en el programa de protección de testigos. 

—¿El gobierno se permite esto? 

—Por lo que me han contado es del obispado de Girona. Lo han 
cedido a cambio de que no se vaya cayendo a trozos —dijo Ana y 
concluyó mirando a su alrededor—. La verdad es que es muy bonito. 

—¡Tío Álex! 


El sobrino fue corriendo hacia él y se le tiró al cuello. 


—Madre mía, cada día estás más grande. 

—Tío Álex, ¿pelota? —el niño le mostró una bola de colores, 
esperanzado. 

—No, el tío Álex tiene que hablar con mamá —dijo su cuñado 
Alberto por detrás. 

Después de saludarse, se fueron a una zona de columpios y 
juguetes para niños. 

— ¡Cómo crece! 

—Él y él —dijo Ana al segundo, tocándose la barriga. 

Su vientre estaba creciendo debido al embarazo. 

Entraron en casa. Los suelos eran de un gres envejecido. Al 
contrario de los que se colocan en la actualidad, tratados con 
productos químicos, esos habían sufrido los efectos del paso 
inexorable del tiempo. 

—¿Te apetece algo? 

—No, gracias. ¿Tienes un lugar para hablar? 

Los dos entraron en una estancia llena de libros, un escritorio con 


un portátil y dos sillones de respaldo alto con tela a cuadros verdes. 


—¿Cómo estás? Desde que tuviste el problema con Néstor ya no se 
casi nada de ti —preguntó Ana 

—¿Qué problema? Ya sabes, estoy teniendo varios... —dijo él 
esforzándose por esbozar una sonrisa que rozó ser cínica. 

—Tu hombro. 

—¡Bah! —afirmó con un gesto—. Eso no es nada. 

—¿Estás seguro? 

—Tenemos problemas mayores. Lamento mucho que te sacaran así 
de aquel restaurante, pero esto se nos ha ido de las manos. El 
problema es que hace poco que nos dimos cuenta de cuánto. 

—Ya lo sé, no te preocupes, lo entiendo, es mejor así. 

Se apretaron las manos. En los ojos de Ana estaba el cariño y el 
amor de una hermana de sangre y de vida. 

Álex suspiró y comenzó a explicarle todo lo que había descubierto. 


Mary hallada seccionada y en un congelador. El diario, las sospechas 
de que le hubieran puesto un micro oculto o algo más. 

—Lo siento por Mary, aunque ni a mí ni a mamá nos gustase esa 
chica. 

—;¡Otra! —dijo molesto. 

—-¿Qué quieres decir con otra? 

—Pues que Karla me dijo lo mismo. 

—Lo siento, pero se veía a kilómetros. 

—-¿Y por qué nunca me dijiste nada? 

Ella rió. 

—Porque tenías que vivir tus experiencias, tus desamores, tus 
fracasos. Solo con eso, la vida cobra sentido y podemos valorar el 
paraíso —dijo enseñando donde estaba—, solo pasando por el 
infierno. 

Él miró al suelo. 

—Era el único que no lo veía. 

—Estabas enamorado, no tienes que fustigarte. Y ella estaba 
cómoda contigo. Un chico guapo, le gustaba el rock, bailongo, un tío 
fuerte y de la policía. Estaba segura en Barcelona. 

Se quedaron en un silencio que se alargó. 


—¿Qué más? 

Álex le explicó las conclusiones a las que había llegado Karla. 

—Me parece muy interesante, Álex. ¿Podría ver ese diario? Me 
gustaría leerlo y releer el libro de Néstor. 

—Te lo haré llegar. El libro está publicado en internet, puedes 
comprarlo. 

—El libro de Néstor está allí En medio de mis libros —dijo 
indicando con la mano una caja de libros que llegaron de su casa—. Es 
un estudio interesantísimo de la actuación de un asesino en serie y 
cómo fue evolucionando. 

—Puede ser. 

—-Claro que sí. Néstor, a pesar de lo que dice en su libro, fue 


probando técnicas de persuasión y de cómo atraer a personas que 
conocía en su trabajo hasta su casa. Allí podían ocurrir varias cosas: la 
víctima tenía varias opciones, y para conseguir un trabajo se dejaba 
hacer lo que Néstor decidía. Si se escapaba no decía nada porque 
estaría a expensas de algún permiso laboral o incluso de ser 
catalogada en alguna lista negra de los empleadores. A otros, menos 
afortunados, podía llegar a matarlos —dijo Ana y mientras hablaba 
parecía que estuviera viendo la escena, apoyada en el respaldo con los 
brazos en los apoyabrazos. 

—Me pregunto... ¿cómo los mataba? ¿Dónde tiraba los cuerpos? 
Me imagino que su furia homicida la alimentaba la impunidad. Nadie 
pudo detenerlo, nadie buscaba a esa gente de poca importancia. 
Inmigrantes, sin papeles, individuos excluidos socialmente. Néstor 
encontró un nicho interesante que alimentaba él mismo, y sabía a 
quién dirigirse. Cuando tienes la información de la persona, sabes 
cómo y cuándo actuar —dijo y se le escapó una sonrisa cínica—. El 
poder de la información. 

Álex la escuchaba con temor. 

—El problema, Ana, es que ese tío sigue allí fuera y Mary tenía un 
mensaje. 

Sacó de su bolsillo una fotocopia y se la desplegó. Los ojos de su 
hermana se fueron abriendo, asombrados. La cogió con la mano. Abrió 
la boca expectante, como si hubiera recibido la cura de alguna 
enfermedad o alguna fórmula de alquimia. 

Ana leyó lo que ponía. 

Levantó la vista asombrada, y luego cambió de expresión. 

—¿Qué tiene que ver La Ilíada con Néstor? 

—Es esto lo que no sabemos. Sabemos que está perpetrando otro 
asesinato y esta es la confirmación. No sabemos ni dónde, ni cómo. 

—Ya. La Ilíada explica la guerra de Troya, con Aquiles, Paris, y 
todo lo demás. 

—«¿Cómo lo sabías? 


Ella se giró con una mirada inquisidora. 


—¿Cómo puedes no conocer La Ilíada? Te la hacen estudiar en el 
colegio. 

Él miró hacia otro lado y encogió los hombros. 

—¿Sabes qué pienso después de leer detenidamente el libro que 
publicó Néstor? Creo que son todo patrañas. 

—¿Por qué dices eso? 

Ella rio. 

—Ahora te lo explico. 


EZ 


Ana se reincorporó en la butaca, sentándose en el borde. Luego se 
arremangó las mangas del blanco vestido. 

—Lo que te quiero hacer entender es que este tío nos ha querido 
vender una imagen suya. Nos quiso hacer creer lo que está escrito allí. 
Su historia, su vida, todo. Pero no me cuadra. 

—¿No te cuadra? 

—;¡Sí! Hay que entender qué le pasó realmente a Néstor de niño. 
Verás... —dijo Ana. 

Álex se dio cuenta de que cuando su hermana hablaba de lo que 
más le gustaba, se le iluminaban los ojos. El mundo desaparecía. La 
criminología y la psicología cobraban sentido. La ley de la causa y 
efecto era para ella la base de toda comprensión humana. 

—Un hombre forma su cerebro reptiliano a la edad de cero a ocho 
años, a través de un sistema de creencias y vivencias, que no hace 
falta que explique ahora, pero si en esa época recibe ciertos inputs, el 
niño crea el software que gestionará el resto de su vida. 

—¿Software? 

—Sí, el sistema operativo que todos tenemos en nuestro cerebro, 
como si fuera un ordenador. ¿Me entiendes? 

Álex asintió. 

—Nació en Santander. A lo mejor hay que ir allí a averiguar qué 
ha pasado con su vida de verdad. 

—Pero, ¿cómo puedo dejar esto así? 

—Tienes un equipo, puedes ir y volver en el día con un vuelo — 


dijo ella, y de repente se entristeció—. Iría contigo, me encantaría 


hablar con su madre, pero... —concluyó, levantado sus brazos y 
señalando el lugar donde vivía. 

—Bueno, esto es temporal, en el momento en que lo pillemos, 
volverás a tener una vida normal. Te lo prometo —dijo apretando el 
puño, hasta ponerse los nudillos blancos—. Hay algo más —añadió—. 
Cuando Néstor me atrapó, la noche que fui a buscarle a la Colonia 
Albertí, encontramos algo, una pista que atribuimos a Néstor y 
pensamos que seguía. 

—¿De qué se trataba? 

—En el altillo, encima de la puerta de entrada, había un plano con 
fotos, horarios, mapas e información de varios niños —dijo Álex, y se 
pasó una mano por el rostro—. Era lo mismo que encontramos en el 
despacho secreto de Néstor, en la casa del escritor, en el chalet de los 
Pirineos. Al parecer ahora las víctimas son niños. 

Ella arrugó el ceño. 

—¿Y qué estáis haciendo con esos niños? 

—Tampoco estaban identificados claramente con nombres. Hemos 
conseguido identificar a algunos, y sin avisarles estamos siguiéndoles 
a distancia. 

—O sea, Néstor te llevó a su guarida de los Pirineos para matarte, 
pero no se esperaba que apareciese Karla y te liberase. Entonces os 
fuisteis de allí y luego encontrasteis su segunda guarida en la Colonia 
Albertí, ¿no? 

—No fue tan fácil. La guarida la encontramos de milagro. Estaba 
muy bien escondida. No cambiamos nada, e hicimos como si nunca la 
hubiésemos encontrado. Pensamos que volvería a ese lugar para seguir 
con el plan. 

—¿Y entonces? 

—Desde ese momento pusimos una patrulla vigilando la guarida y 
no ha vuelto. 

—¿Y qué esperabas? 

Él la miró con extrañeza. 


—Pues que volviese. 


Ana apoyó la barbilla encima de su mano y trató de aclarar sus 
pensamientos para buscar una solución. 

—No podemos tachar a Néstor de tonto. Puede que se haya dado 
cuenta de que el lugar estaba vigilado y por eso no ha vuelto. 

—Fuimos muy escrupulosos. 

Ella negó con la cabeza. 

—Da igual, podría ser cualquier detalle o sospecha que le haya 
hecho pensar que eso podía estar vigilado. No iba a poner en peligro 
su nuevo plan y dejar que lo cogierais —dijo convencida—. Pero lo 
que me tiene en vilo es ¿qué relación hay entre La llíada y unas fotos 
de niños? 

—A lo mejor que los niños estudian ese libro en el colegio. 

—Creo que solo los que estudian latín y griego. El bachillerato de 
letras, creo que se llama o se llamaba en mi época. 

—Puede ser. No lo había relacionado. 

—«¿Los niños van todos al mismo colegio? 

—No. Por lo menos los que hemos podido identificar. 

—¿Cómo era la información en el tablero? Me gustaría revisarla si 
fuera posible. 

—No tengo aquí ninguna foto, pero eran fotos de niños y 
adolescentes, tomadas desde lejos. Instantáneas de momentos de su 
cotidianidad; esperando al bus del colegio, entrando en la escuela, 
mientras hacían atletismo, yendo a un cine con amigos. Cosas así. 
Luego rutas habituales, horarios de autobuses. Tanto chicos, como 
chicas. Unos cinco en total. 

—Es un cambio de patrón interesante. Ahora ha cambiado su 
objetivo. Álex, creo que la clave sigue siendo entender qué le pasó en 
su infancia. Yo iría a su tierra y hablaría con su madre. Para adivinar 


sus próximos movimientos, hay que conocer su pasado. 


Poco después, su hermana se convirtió en una imagen que se reducía 
en el retrovisor. Álex, sentado en los asientos traseros del coche 
patrulla, se alejaba de la masía en pleno Alt Emporda. 


Necesitaría tiempo para asimilar todos los temas de los que habían 
hablado: todas las ideas y las advertencias que la criminóloga le había 
dado. 

A pesar de encontrarse en el programa de protección de testigos, la 
había visto bien. Entretenida con libros, recobrando el hábito de la 
escritura y de vuelta al trabajo, a pesar de faltarle una mano. 

Pasado el pequeño camino de tierra con cipreses, los compañeros 
le volvieron a poner la capucha sobre la cabeza. 


Se sentía responsable de que su hermana estuviera en esa situación. 
Pero ya no era el momento de echarse la culpa por haberla puesto en 
la trayectoria de una tormenta tropical de nombre Néstor. 


El vehículo recorrió el trayecto en sentido contrario hasta incorporarse 
en la autopista. Solo entonces le quitaron la capucha. Pasaron unos 


minutos y pidió a un compañero que le dejara un móvil. 


Entró en internet y buscó un vuelo hacia Santander, la ciudad natal de 
Néstor Luna. Los vuelos en domingo eran los más caros, aunque más 
lo eran las vidas humanas. 

—¿Me permites hacer una llamada? —pidió Álex al compañero 
que le había dejado el teléfono. 

Este asintió, y Álex llamó al fijo de la comisaría. 

—Soy Cortés, pásenme con el subinspector Reixach —dijo y esperó 


un momento—. Jefe, necesito que me autorice un viaje. 
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Las cosas no pasan porque sí. 

Álex se despertó el lunes por la mañana en Santander. El hotel que 
se pudo permitir con el presupuesto del cuerpo era de dos estrellas, de 
una cadena francesa. Limpio, funcional, no necesitaba más. 

Las vistas daban a un campo en los límites de un polígono 
industrial, cerca del aeropuerto. En lo que tardó en volver del Alt 
Emporda a Barcelona, consiguió convencer a su jefe de que el viaje a 
Santander era importante. Reixach quería resultados y no viajes 
inútiles para entender a psicópatas incomprensibles. Pero Álex sentía 
que su jefe se equivocaba. Tenía que probarlo, sabía que la pista era 
buena y que por allí era justo por donde debía ir. Confiaba en su 
hermana. Ahora le tocaba a él demostrar que tenían razón y que había 
valido la pena cruzar España. 


Bajó a desayunar al bufete. Cruasanes baratos y ensaimadas 
requemadas. Zumo de naranja de bote y café de máquina de vending. 
Cogió lo que pudo y se sentó en una mesa bajo la televisión, al lado de 
una ventana que daba a la autopista S-10. 

Entre mordiscos iba poniendo atención a las noticias del telediario 
matinal. Había pocas personas en la sala del desayuno. Al tercer sorbo 
de café, la presentadora arrancó con una noticia que le dejó sin 
palabras. 


—Vuelve el asesino del criptograma, el mismo que dejó una furgoneta 
delante de la comisaría de los Mossos de Esquadra de Barcelona, con cinco 


cadáveres en su interior. Este domingo, una fuente cercana a la policía nos 
ha asegurado que Néstor Luna, conocido como el Asesino del Criptograma, 
sigue vivo. 


Álex escuchaba sin dar crédito. La imagen de la presentadora se hizo 
más pequeña y al lado aparecieron las imágenes de la rueda de prensa 
donde el subinspector, él y Karla comparecían ante la prensa para 
informar del fin de la pesadilla. Una información que, en parte, era 
falsa. Ya entonces habían sido conscientes de que algún día la caja de 
Pandora les explotaría en plena cara. 

—Por favor, ¿pueden subir el volumen? —gritó levantándose. 

Al otro lado de la sala, el chico que preparaba el desayuno estaba 
atendiendo a unos clientes en el check-out. 

El noticiario no revelaba la fuente. Alguien había hablado, pero 
¿quién? 

—Sabemos que se ha encontrado un nuevo cadáver. Se trata de una 
mujer, extranjera al parecer, y el crimen se atribuye al mismo asesino en 
serie que sigue libre por Barcelona. Conectamos con una compañera que se 
encuentra delante de la comisaría de Travessera de les Corts. ¿Gemma, me 
oyes? 

—Sí, desde la comisaría no nos desmienten la información —decía la 
joven reportera delante del edificio con cristales azules. 

A su lado se veían muchos más reporteros que estaban difundiendo 
la noticia. 

Álex volvió a sentarse. No podía imaginar las posibles 
consecuencias del giro que estaba dando la investigación. Tener a la 
prensa soplando en la nuca no era bueno para ellos. 

Sacó el móvil y se sentó. 

Un viejo Nokia 6310. Lo había conseguido el día anterior en un 
locutorio de mala muerte en el Raval. No rastreable, con una tarjeta 
recargable. 

Envió un mensaje SMS a Karla. 


«Mira las noticias». 


Al cabo de pocos segundos, ella contestó. 

«El jefe está que trina». 

«No me extraña», se dijo Álex. 

Se acabó el desayuno y salió a la calle. Esperó a un taxi delante del 
hotel durante casi media hora. 

Le indicó al conductor la ubicación a donde tenía que ir: 
Residencia de la tercera edad Las Margaritas. 

El trayecto era corto, menos de diez kilómetros hasta el lugar 
donde vivía la madre de Néstor. Álex tenía la sensación de que estaba 
a punto de agitar un nido de avispas. Hablar con la madre de la 
persona que quería matarle resultaba ser el plan más arriesgado de 
toda la investigación. Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. 


En pocos minutos, el taxi lo dejó en la puerta. Álex se encontró 
delante de un edificio de los años setenta, en medio de un precioso 
valle verde. Se arregló los rizos, se acomodó la mochila con todos sus 
efectos personales para una noche y se encaminó hacia la entrada. 


La residencia presentaba una estructura de dos pisos. La pintura de la 
fachada, originariamente de un color rosa descolorido, en ciertos 
puntos se estaba desprendiendo por la humedad. 

Se identificó usando el telefonillo. Alguien al otro lado le abrió el 
alto portón y pasó. Cruzó el caminito que llevaba hasta el edificio, y 
un enfermero salió a esperarlo en la imponente puerta. 

—Buenos días, agente —dijo alargándole la mano. 

—Buenos días. Sargento Álex Cortés. 

—Pase, por favor. 

—¿Por qué es tan alta esta puerta? —preguntó Álex indicando el 
portón de entrada. 

El enfermero sonrió. 

—Ahora le explico el porqué de todo esto. Pase —dijo y cerró. 

El hombre se veía fuerte. De pelo corto, vestía una bata impoluta y 
con pliegues. Debía de haberse puesto una limpia esa misma mañana, 


o bien por su visita o simplemente por ser lunes. A Álex le dio una 
buena impresión. En la ropa ponía Xenxo. 

Al cruzar la puerta del edificio, Álex sintió una energía extraña en 
el ambiente. El olor a lejía en el aire le recordaba un hospital. El 
vestíbulo estaba acristalado y lleno de monitores, y había un guardia 
de seguridad en un garito. 

—Por aquí, por favor —dijo el anfitrión marcando la dirección y el 
paso. 

—Xenxo, ¿qué es exactamente este lugar? 

—Oficialmente, es una residencia geriátrica, pero en realidad es 
más un hospital mental para gente de la tercera edad. 

Álex hizo una mueca y arrugó el ceño. 

—¿Cómo dice? Tanto en vuestra web, como en nuestra 
información, no es eso lo que aparece. 

—Sí, verás. Procuramos mantener una cierta discreción en lo que 
hacemos aquí dentro. Tenemos ancianos de un cierto nivel 
socioeconómico, e incluso famosos. 

Los dos estaban cruzando el pasillo central del ala izquierda del 
edificio. Pasaban delante de muchas puertas cerradas: en cada una de 
ellas había una placa con un nombre. Al policía le pareció un lugar 
oscuro, a pesar de las ventanas y del día soleado. Transmitía tristeza. 
En ese momento pensó que ojalá nunca tuviera que llegar a pasar sus 
últimos días en un lugar como ese. 

—Entiendo. Y ese portón de dos metros, ¿a qué es debido? 

—Ah, sí. Esta estructura anteriormente era un hospital 
psiquiátrico, un manicomio. Luego, con la Ley general de Sanidad de 
los años ochenta, se reconvirtió a residencia para personas con 
problemas psíquicos. 

—¿Psíquicos? —preguntó Álex. 

—Gente con problemas de demencia senil, Parkinson, etc. 
Problemas psíquicos en general. 

Álex se rascó la cabeza. 

—Me quiere decir... 


El enfermero se giró por primera vez y le miró asintiendo. 


—Efectivamente, la persona que usted busca tiene esos problemas. 

—¿Y habla? 

—A veces —contestó el enfermero—. Y la mayoría sin sentido. 

—¿Me está diciendo que he hecho todos estos kilómetros para 
nada? 

El hombre se encogió de hombros. 

—A veces tiene lucidez y habla, y a veces no. De todas formas, 
podría haber preguntado antes. 

Siguieron hasta una zona con una puerta de acceso, que parecía ser 
un área de mayor seguridad. 

El hombre pasó una tarjeta magnética y se abrió una puerta que 
dividía el pasillo. Al otro lado se veían unas pocas habitaciones, en la 
parte final. 

Álex miró atrás, tratando de entender dónde entraba. El enfermero, 
que le pasaba varios centímetros de altura, lo notó. 

—¿Son peligrosos? —preguntó el agente. 

— Aquí están los más conflictivos o los que generan más problemas 
de todo tipo. 

—¿Y esta señora...? 

El enfermero se detuvo. Miró al policía. 

—No le han dicho nada, ya veo. 

Álex arrugó el ceño. 

—La señora Luna, aparte de tener demencia senil y, en ocasiones 
ser violenta, nos ha generado muchos problemas en nuestra residencia 
después de lo que pasó con su hijo. Cuando los medios de 
comunicación se enteraron de que estaba aquí la madre del Asesino de 
los Criptogramas, empezaron a intentar entrar para hacerle entrevistas 
y fotos. Se acamparon en la puerta, tratando de entrar. Fue muy 
desagradable para nosotros y los familiares de las otras personas. 

Álex, que escuchaba con atención, se dio cuenta de que en la placa 
de la puerta ponía: Sra. Luna. 


—¿Usted se quedará conmigo? 

Al hombre le salió una mueca. 

—Sí, pero tranquilo, normalmente no muerde. 

—-¿Qué sabe de esta señora? 

— Vino aquí desde otro centro donde no querían hacerse cargo. Yo 
no sé si se quedó así porque el marido la maltrataba, pero desde luego 
influyó en su situación. ¿Quién sabe? A lo mejor todo lo que tuvo que 
ver en casa la llevó a este estado. 

—¿A qué se refiere? 

Él sacó una llave y la introdujo en la cerradura. La giró varias 
veces y cuando estuvo a punto de abrir la puerta, se volvió hacia Álex. 

—Luego se lo explico. 

Una pequeña habitación se abría delante de él. Tres muebles 
baratos, una cama, un escritorio con un televisor de tubo y un 
armario. La tele estaba puesta en algún canal regional. La ventana 
llevaba barrotes, como en una cárcel. En el medio, una silla de ruedas 
encarada hacia la ventana. Entraron y el enfermero la giró. 

Álex sintió una repentina inquietud, como cuando había estado en 
presencia del hijo, en la Colonia Albertí: era la misma sensación que 
tuvo ese día, un miedo inexplicable. 

El enfermero giró la silla de ruedas y por fin Álex vio la cara a la 
señora. Parecía una anciana inocua. Su cara estaba tan arrrugada 
como una pasa, maltratada por el tiempo. Llevaba el pelo corto y 
blanco, una camisa de flores y encima un jersey azul. Del cuello le 
colgaba un pequeño crucifijo de oro, por encima de la ropa. Llevaba 
falda y babuchas. Se encontraba atada a la silla con un cinturón de 
seguridad, y en ese momento estaba intentando quitárselo. Las manos, 
sobre el regazo, tiraban del cinturón con todas sus fuerzas, las últimas 
de una vida larga. La cinta negra presentaba un pequeño corte, 
causado por la insistencia de la mujer. 

—Mire señora Luna, tiene visita. 

La mujer dejó el cinturón y levantó la mirada. 

Álex se hundió en esos pequeños y hondos ojos inquietantes. 


Se preguntó cómo podía haberse acostumbrado Xenxo a ver cada 
día esos ojos. 

—¿Andrea? ¿Eres Andrea? —preguntó la anciana—. ¿Me has 
traído unas tijeras, hija? 
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Para el resto de Barcelona, aquel podía parecer un lunes como otros. 

Karla había vuelto de desayunar un croissant de chocolate y un 
café con leche de la cafetería que había frente a la comisaría. 

Álex se había ido a Santander, sin dar muchas explicaciones al 
equipo. Karla estaba al corriente, por ser su amiga y su casera 
temporal. 

No acababa de entender qué podría descubrir allí y, en el caso que 
encontrara algo interesante, de qué podría servir a la investigación. Lo 
que Karla había aprendido con él era que, si Álex hacía algo, siempre 
había una buena razón para ello. 


Regresó a su mesa. Encendió el ordenador y revisó el centenar de 
correos que tenía sin leer. Comprobó que no tuviese ninguno urgente 


y siguió con el caso. 


Cogió La llíada, el libro en el que aparecía la frase escrita por Néstor y 
encontrada en la boca de Mary. Lo ojeó: nunca había leído ese libro de 
pequeña y se dijo que aún estaba a tiempo. Le parecía excepcional que 
un libro hubiera perdurado durante tantos siglos. Algo de 
extraordinario debía tener. 

A ella le gustaba leer novela negra, a veces también romántica. 
Siempre en papel, nada de libros electrónicos. Pero en las librerías las 
novedades pasaban como los trenes en una estación: si no lo cogías a 
tiempo lo perdías, y en cinco minutos aparecía uno nuevo. 


Con la voracidad actual de publicación, que un libro perdurara dos 


mil años era un logro. 

«Por algo será», pensó. «¿Pero por qué este?». 

Abrió una página al azar y comenzó a leer. Justo cuando 
comenzaba a separarse de la realidad, alguien la devolvió al presente. 


—Jefa. ¿Jefa? Tenemos un problema. 

Karla subió la vista. 

—¿Qué pasa? 

El rostro del agente de investigación, uno de su equipo, no traía 
buenas noticias. 

—Una niña, jefa. 

—Una niña, ¿qué? ¡Por favor! Fernández, habla para que te 
entienda. 

Este suspiró. 

—Una niña ha desaparecido. 

—¿Qué estás diciendo ahora, Fernández? 

—Le explico, no es una de las niñas que tenían en observación, es 
otra. 

—¿Me estás diciendo que una niña del caso Néstor ha 
desaparecido? —dijo cerrando La llíada y levantándose—. ¿Dónde 
estaba la protección? 

—Verá, es esta niña —dijo el agente mostrando una foto—. Esta 
coincide con una niña que estaba en el plafón de Néstor en la iglesia 
de la Colonia Albertí. 

—Dios, ahora me acuerdo. Parece esa niña que no supimos 
identificar. ¿Entonces? 

—Los padres han ido a una comisaría de la guardia urbana y han 
puesto la denuncia. Habíamos pasado de forma interna una alerta para 
un potencial peligro de secuestro y nos lo acaban de comunicar. 

—Bien. ¿Cuándo ha sido? 

—Ayer domingo, la adolescente no se presentó en su casa. 

Ella soltó un sonido gutural mientras miraba la foto. 

—«¿Estás seguro? Espero que no sea una broma, Fernández —dijo 


mirándolo de reojo. 

Él se puso la mano en el pecho. Era un agente nuevo, con fama de 
hacer bromas como si cada día fuera los Santos Inocentes. Pero con 
ese tipo de Inocentes no se podía jugar. 

—Jamás jefa, jamás le haría una broma sobre esto. 

Ella bajó de nuevo la vista hacia la foto. 

Se acordaba de esa instantánea: la había visto en un rincón del 
mosaico que Néstor tenía en la iglesia. Le costaba darse cuenta de que 
Néstor había tomado esas fotos, siguiendo a sus presas, y tras ellas 
había vidas reales en peligro. 

Néstor era un animal de caza en medio de la sabana urbana, y no 
había perdido el tiempo. En cambio, la policía sí. 

La verdad se asomaba a su escritorio y lo hacía en forma de 
denuncia de desaparición. 

Tenían que activar inmediatamente el protocolo de actuación 
contra posibles secuestros. 

Karla miró al agente. 

—Llama a los padres, tenemos que ir enseguida a hablar con ellos. 
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Álex se quedó bloqueado. 

En la academia de policía no te explican cómo gestionar 
emocionalmente una entrevista con la madre de un asesino en serie. 

Las herramientas para la propia gestión emocional eran muy 
básicas. 

«No te involucres, no te dejes embaucar, no te impliques». 

Instrucciones muy elementales, como si todo fuera muy sencillo. 
Pero la vida real no era así: tenía muchos matices y situaciones para 
los que uno no estaba preparado. 

Sobre todo, cuando había que erigir un muro, o mejor dicho una 
coraza, que filtrase la negatividad que llegaba de las personas a las 
que interrogaba y evitase que percibieran el estado anímico del 
entrevistador. 

Sintió la importancia de esa reunión. El asesino en serie del 
criptograma era originario de un pueblo cerca de Santander, de 
nombre Astillero. Y ahora tenía enfrente a su madre, como una 
máquina del tiempo para llegar a un Néstor más joven y entender qué 
había sucedido para que una persona normal se convirtiera en un 


psicópata. 
—Buenos días, señora Luna —dijo él. 
—¿Eres Andrea? 


—¿Quién es Andrea, señora Luna? 


—Andrea... cómo te echaba de menos —dijo la señora—. Mira Xenxo, 


es Andrea, mi hija, ha venido a verme. 

—Sí, ha venido a verle. 

Álex se extrañó y miró al enfermero. 

—¿Andrea? ¿Hija? 

—La señora tuvo una hija de nombre Andrea, ¿no lo sabía? 

—No —dijo Álex—. En su libro, Néstor habla de que eran tres 
hermanos y él era el más pequeño 

El enfermero hizo una mueca de negación. 

—Eran cuatro hermanos. No tres. Néstor no ha contado toda la 
historia en su libro Diario de un Asesino Suicida. 

Álex se extrañó de cómo hablaba tan libremente delante de la 
señora, pero esta parecía ignorarlos, como si estuviera escuchando la 
televisión. 

—¿Cuatro? ¿Usted ha leído el libro? —preguntó Álex. 

El enfermero sacó la silla del escritorio e invitó al policía que se 
sentara. Luego movió la silla de ruedas y él se sentó en la cama. 

—-Claro que lo leí. Y no está todo lo que sucedió. Andrea era la 
más pequeña, la cuarta. 

—¿Y cómo es que no habla de ella? —preguntó el agente. 

La anciana tenía los ojos perdidos y con las manos continuaba en 
su intento de seccionar el cinturón. Cuando escuchó la pregunta se 
detuvo. 

—La echo de menos, a Andrea. Viene de vez en cuando, ¿sabes 
Xenxo? 

—No señora, Andrea ha muerto —dijo el enfermero y luego se giró 
hacia el agente—. A veces tiene momentos de lucidez, pero son pocos. 
Ahora mismo creo que no está muy lúcida. 

Luego Álex regresó hacia la mujer. 

—¿Cuándo murió Andrea? 

—¿Andrea? ¿Pero no eres tú? 

Álex la miró perplejo. 

—¿No cabe la posibilidad que se quite el cinturón? —preguntó 
Álex. 


—No, no puede abrirlo, está estudiado para que las personas en su 
estado no puedan quitárselo. 

En ese momento, a Xenxo le sonó un aparato. Lo sacó del bolsillo 
de la bata: parecía un busca personas de los años noventa. 

—Álex, me tengo que ir un momento. ¿Se queda con ella? 

Él asintió. 

El enfermero se levantó y salió por la puerta. Álex lo siguió con la 
mirada. Cuando se giró de vuelta a la señora, esta tenía la mirada 
puesta sobre él. Las cejas eran curvas, con una mirada diabólica. Sus 
ojos como espadas lo atravesaron, casi como si lo colgaran en la 
pared. 

Su respiración se incrementó, igual que sus palpitaciones. 

Echó de menos a su hermana Ana: seguro que ella habría sabido 
cómo gestionar esa situación y aprovecharla mejor. 

Entonces la mujer volvió a hablarle. 

—¿Qué tal, Álex? ¡Álex Cortés! —dijo la señora con una voz grave, 
casi poseída. 

Álex sintió una presión en los hombros, sin entender lo que 
sucedía. Se alejó de la señora. 

—¿Crees que no sé quién demonios eres y por qué has venido? ¿Tú 
también me crees tan loca como me creen ellos? —dijo incrementando 
su expresión endiablada. 

Agachó la cabeza y lo miró desde abajo, entre las cejas. Esa mirada 
lo asustó, sobre todo al ver sus ojos sobresalidos, desquiciados y casi 
demoníacos. 

—Usted no es lo que parece. 

—Estos no se enteran de nada —dijo ella mientras abría el botón 
del cinturón que la mantenía atada a la silla de ruedas. 

—¿Por qué me habla así? 

—Porque te quedan pocos días de vida. 

La expresión de Álex cambió de sorpresa a rabia. 

—¿Pocos días? 

—Mi hijo te matará. 


Álex respiró profundamente. 

—«¿Por qué quiere matarme? 

—Porque siempre consigue lo que quiere. 

—¿Lo ha aprendido de usted? 

—Es mi hijo. 

—Ahora entiendo. El villano no era el padre, sino la madre, a la 
que retrató como el corderito apaleado. Usted es el zorro, mejor dicho, 
el diablo de la familia. Usted es la persona que ha alimentado el odio 
de Néstor. 

La mujer se arregló el pelo con descaro. 

—Néstor era el más listo. Los otros dos salieron como el padre, un 
borracho inútil. Cuando a él se le iba la mano, Néstor era el único que 
me defendía. 

—¿Se le iba la mano? ¿No era un inútil? 

—Un caduco, un inservible. Un día que iba borracho se atrevió a 
pegarme. 

—Entiendo. Bebía. ¿Y usted qué hizo? 

—Un día me cansé de él y tuve que tomar una decisión para la 
familia. Néstor y yo nos pusimos de acuerdo. Los tres trabajábamos en 
los astilleros del pueblo. 

—¿Los tres? 

A la pregunta, la expresión de la mujer mutó a contrariada. 

Álex pensó que tendría que haber grabado la conversación, pero su 
viejo Nokia no disponía de esa función. 

—Néstor, mi marido y yo trabajábamos allí. 

—«¿Entonces qué pasó? ¿Por qué me cuenta esto? 

—Cállate y escucha si quieres saber... —dijo y carraspeó su voz 
profunda, esculpida probablemente por carajillos y tabaco rubio sin 
filtro—. Entró un pedido del estado, una serie de buques de guerra. La 
empresa tuvo que ampliar los astilleros. Esperamos un mes para que 
cavaran en la roca los cimientos. El día después echaban el mortero 
con las cubas. 

—Espere —dijo Álex alargándole la mano—. Esto lo explica en el 


diario, pero se equivoca; eso ocurrió con Cristina, su primer amor. 

—¿Y tú que sabrás? Te crees que nos conoces porque has leído 
cuatro sandeces en un libro —gritó, luego miró al suelo y enseguida la 
puerta. 

—Probablemente sé más de lo que usted piensa —dijo Álex con 
desprecio—. Creo que tendré que hablar con un juez. 

—¿Me estás amenazando? —dijo riendo—. Cuidado con lo que 
hagas, o mi hijo te lo devolverá con creces... 

Se alargó el silencio. La miraba, preguntándose por qué le 
explicaba todo eso. Posiblemente por un afán de protagonismo que 
solo había conseguido su hijo. 

—Siga —dijo sucumbiendo al juego que marcaba la anciana. 

—Esperamos un mes y pudimos tirar el cuerpo. Luego echamos 
arena para que no se viera. Mi marido descansó en paz y nosotros 
más. 

—El cuerpo debía estar en descomposición después de tanto 
tiempo. 

—No, Néstor tuvo la idea. Estaba tan cabreado con su padre, que 
solo quería verlo fuera de nuestra casa —dijo y suspiró con la mirada 
perdida—. Mi marido estaba borracho. Acababa de volver del bar. 
Vino a reclamar la dosis de sexo que, decía, le pertenecía, que le 
tocaba. Vete a saber qué habló con sus amigos en el bar. No me dejaba 
tocar por él desde hacía meses. Se cabreó. Me comenzó a pegar, nunca 
había llegado a pegarme tanto como esa noche. Pero cogió un bastón 
que tenía en casa y me lo rompió en la espalda. Luché. Y en ese 
momento entró Néstor. Mi marido se detuvo, no entendía lo que 
pasaba. Aún me acuerdo de la cara de sorpresa de mi marido, luego 
fue de dolor y por último de sufrimiento. Cayó al suelo. Detrás estaba 
mi hijo. Sus ojos, enrojecidos, dejaron de ser los de un adolescente y 
pasaron a ser los de un hombre. Se dio cuenta de lo que sucedía y 
cogió un cuchillo. 

—Néstor mató a su padre. 


—Se lo merecía. 


—¿Pero qué hicisteis con el cadáver durante un mes? 

Ella sonrió cínicamente. 

—Néstor tuvo la idea. Cortarlo para que cupiera en el congelador. 

Álex se echó hacia atrás. 

—Cristina no existe. Néstor se fue del astillero porque ya no podía 
ocultar todas las muertes accidentales. En nuestro pueblo las personas 
desaparecían. Mató al padre y a los hermanos. 

—¿Y Andrea? 

Ella miró al suelo, y fue la primera vez que la cara de la mujer 
cambió. 

—Andrea, eso es otra historia. 

—Fue la única hija que tuvo. ¿Por qué su hijo la mató a ella 
también? 

—Era la princesa de casa. Tenía los ojos bonitos de mi marido y se 
llevaba todas sus caricias. Para él no existía nada más que ella. Los 
otros tres no recibían nada de atenciones, ni yo tampoco. Pero con ella 
era diferente y Néstor no lo soportó. 

La estancia se hizo pequeña. Álex tenía delante a la madre y 
cómplice de las barbaries que había perpetrado el hijo. ¿Cuán 
partícipe era la madre de esa matanza familiar? La anciana mujer, que 
se hacía pasar por demente, estaba más lúcida de lo que nadie se 
podía imaginar. Con su habilidad había conseguido engañar a todos 
los profesionales que la habían tratado. 

¿Cómo podía ser? ¿Tan fácil era? O, ¿era ella tan buena actriz? 

Álex seguía con las pulsaciones aceleradas por la presencia de 
aquella individua que había engendrado a un asesino en serie. Se 
quedó callado observándola. Los agujeros negros que tenía en lugar de 
ojos reflejaban su maldad. 

«¿El mal se hereda, o se aprende?», se preguntó. 

¿El mal es un valor que se transmite con orgullo? 

¿O se nace con el gusano del mal en el interior y te va corroyendo 
hasta que el odio se apodera de tu mente? 

En ese momento, Álex hubiera dicho que se heredaba. 


—«¿Vivía con vosotros el abuelo de Néstor? 

Ella no entendió. 

—¿Qué le pasó a su hijo de pequeño? 

—¿Qué más quieres saber, poli? 

—Si tuvo algún problema de infancia. 

Ella fue a hablar, cuando la puerta se abrió de repente. 

—Perdonad mi ausencia, espero que hayáis podido seguir 
hablando. 

—Xenxo, mira, Andrea está aquí. Mira —dijo ella con un tono casi 
infantil. 

—Sí, la he visto —dijo el enfermero y se percató de que el cinturón 
estaba desabrochado—. ¿Qué haces con el cinturón de seguridad 
suelto? Agente, ¿es que se ha vuelto loco? 

Álex miró la escena con la boca abierta, mientras la mujer 
cambiaba por completo su actitud, como si el hechizo hubiese 
acabado. 
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Karla y el agente Fernández llegaron a la comisaría de la guardia 
urbana de la Meridiana. 

Nada más poner un pie dentro se convirtieron en el centro de 
atención de todas las miradas indiscretas. 

El agente que había contactado con el grupo de Karla los esperaba 
en el vestíbulo. Cruzaron el edificio y llegaron a la sala de denuncias. 
Entraron intentando hacer poco revuelo. La madre de la niña estaba 
llorando y el padre la abrazaba. Por la situación y cómo estaban 
sentados, Karla entendió que se les había tomado declaración allí 


mismo. 


—Gracias agente, nosotros nos ocupamos —dijo Karla, y cerró la 
puerta, dejándolo fuera. 

Luego se acercó al otro compañero y le indicó que se quedara en la 
puerta. Karla cogió la silla al otro lado de la mesa y se sentó delante 
de la señora. 

La pareja rondaba los cincuenta, y se habían presentado en la 
policía a primera hora de la mañana. Seguían vestidos de domingo: 
ella con chándal y zapatillas de deporte y él con pantalón corto y 
sudadera. Los ojos de la mujer estaban rojos e hinchados a causa de 
haber llorado horas seguidas. El marido, de semblante serio y gafas, 
miraba a Karla como si fuera el salvoconducto para encontrar a su 
hija. Parecía estar enfadado con el mundo. 

—Soy la cabo Karla Ramírez, de los Mossos d'Esquadra —dijo 
cogiendo la mano de la madre. 


Esta levantó la vista y la miró por un momento. 

—Estoy aquí para ayudaros —añadió, dirigiéndose esta vez al 
marido—. Señora Gutiérrez, ¿podría repetirme los hechos? ¿Qué ha 
pasado exactamente? 

—A mi mujer ya le está costando mucho hablar, como para volver 
a explicarlo todo —dijo el marido en tono defensor. 

—De acuerdo —dijo Karla mirando a la señora. Sin soltar su mano 
se giró hacia el marido—. ¿Puede explicármelo usted? 

Él se lo pensó. 

—Nos han dicho por qué estáis aquí... —dijo el hombre mirando a 
los dos mossos—. Los urbanos me han dicho que el Asesino del 
Criptograma estaba siguiendo a unos chavales. No habéis sabido 
proteger a nuestra hija. 

Al escuchar las palabras del señor Gutiérrez, Karla se giró hacia el 
compañero policía y se miraron desconcertados. 

—Señor Gutiérrez, no es del todo verdad. Verá, el caso es el 
siguiente... —dijo Karla para relativizar la situación y evitar que 
dieran ciertas cosas por sentado—. Tenemos sospechas de que Néstor 
Luna estaba vigilando a algunos adolescentes, y uno de ellos podría 
ser su hija, pero no teníamos constancia de que pudiera ser ella —dijo 
Karla señalando su foto. 

Al hombre esas palabras le sentaron como una patada en el 
esternón. 

—¿Me quiere decir que sabían cuál era el próximo objetivo y no 
han dicho nada a la población? 

—Señor Gutiérrez, no podemos hacer lo que usted está pensando, 
la vida de las personas tiene que seguir a pesar de las sospechas que 
puedan tener los cuerpos de policía —dijo y reflexionó—. A ver, para 
que usted lo entienda; los bomberos no evacuan una ciudad porque 
hay un fuego en un descampado de la periferia. ¿Sí? 

Esperó un momento su respuesta. 

—Por favor, señor Gutiérrez, si está en peligro su hija, me tendrá 


que decir que ocurrió en las últimas horas de la tarde anterior. 


—Claudia nunca se escaparía —dijo la mujer mientras ponía una 
mano encima de la de su marido—. Se fue con amigas a casa de un 
compañero de clase que cumplía años. Se fue vestida normal, tiene 
dieciséis años. 

—Siga, por favor —dijo Karla. 

—La fiesta se acababa a las ocho. Se fueron de allí y me dijo que se 
quedaba a dormir en casa de una amiga, ya que no tenía que ir al 
colegio al día siguiente. 

—Entiendo que no estaba allí... 

La madre negó. 

—Nos intercambiamos unos mensajes con la madre de la amiga y, 
por casualidad, me dijo que allí no estaba mi hija —dijo y se detuvo 
un momento—. El mundo se me derrumbó. 

—¿Han probado a llamarla? 

—Apagado o fuera de cobertura —contestó el marido. 

—¿Y nadie sabe con quién puede haber ido? 

—Les hemos llamado a todos. 

—No puede ser, alguien tiene que saber dónde está la niña. Seguro 
que no se ha escapado, no sé, ¿a lo mejor con el novio? —dijo el 
padre. 

—¿Tiene novio vuestra hija? 

— ¡No! —gritó la madre—. Mi pequeña no tiene novio aún, es una 
flor de invernadero. No sé qué le puede haber pasado. 

—Que sepamos no lo tiene —replicó el padre. 

—Vamos a ver —dijo Karla y carraspeó—. ¿Y qué pasa con la 
amiga en cuya casa iba a quedarse? 

—Hemos hablado con ella —dijo el padre—. Cuando lo supimos 
cogimos el coche y fuimos enseguida a hablar con ella. 

—¿Y qué dijo? 

El padre suspiró y miró al suelo, luego a su mujer. 

—Dijo que Claudia había quedado con alguien, con un chico, para 
conocerse. Que tardaría poco y volvería a casa, para que nadie se 


enterase. Pero nunca volvió. 


Karla soltó las manos de la señora y se las pasó por la cara. Se 
quedó pensando. Luego se le acercó el agente Fernández. 

—Creo que tenemos que avisar a todo el mundo, sobre todo al 
sargento Cortés —dijo este. 

Ella se levantó y fue con él hacia la puerta. 

—Álex está en una misión en Santander, que yo sepa no puede 
ayudar desde allí. Solo le distraerá de su investigación. No hay tiempo 
para esperar a que vuelva —susurró Karla al compañero—. Tenemos 
que hacerlo nosotros. 

Karla permaneció pensativa, y el agente se quedó expectante, 
esperando a escuchar la idea de la jefa. Ella cogió el móvil de forma 
instintiva, para escribir a Álex. Entonces recordó que su móvil lo tenía 
Alan y él viajaba con un Nokia arcaico. 

Se detuvo y dejó a un lado el teléfono. 

—Fernández, tengo una idea —dijo y se fue a sentarse otra vez 
delante de los padres. 

—No sabemos con quién se fue Claudia, y no podemos acceder a su 
Whatsapp, ni a su Instagram, ni menos al Tinder. Si Néstor la ha 
contactado por una de esas formas, no lo vamos a tener hasta mañana, 
porque el juez es muy lento con eso y encima las compañías 
americanas son herméticas. Entonces... 

—«¿En qué piensa? 

—Si consigo convencer a una persona, a lo mejor podemos saltar 
ciertos muros legales. Me han dicho que sigue teniendo consigo el 
móvil, ¿verdad? 

—Le he dicho que está apagado... —dijo el padre molesto. 

—No se preocupe, de eso me encargo yo... Dígame el número de 
móvil de su hija. 

El padre se lo dio y salieron de la estancia. 

—¿Qué tiene en mente, jefa? 

—Ya verás. 

Buscaron una salita vacía en la comisaría de la guardia urbana. Se 


sentaron y enseguida llamó a Alan. La llamada duró pocos minutos. 


Se quedaron quietos, esperando la respuesta de Alan. Era la única 
esperanza que tenían de recuperar a Claudia con vida. 

Karla sintió la necesidad de rezar. 

Entrelazó los dedos y volvió a conectar con ese ser superior al que 
le pedía cosas de niña. 

Pidió que la adolescente estuviera bien. Le dijo que no se merecía 
perder la vida, y menos en manos de un psicópata del calibre de 
Néstor. 

Ninguna muerte era justificable, pero menos aún la de una niña. 
Sintió que alguien la escuchaba. Luego, cuando acabó, echó de menos 
que Álex estuviera con ella. 

El móvil sonó. 

Abrió los ojos. 

—Ramírez. 

—Soy Alan. 

—¿Qué has encontrado? 

—No te gustará. 

—Venga, tío. 

—Me debes otra, esto es un sinvivir. 

—;¡Alan! 

—De acuerdo, ahora está confirmado, el móvil no está activo. Pero 
es curioso lo que ha pasado. Mira, el móvil se detuvo en el instante en 
que salió de la celda tres de Barcelona y justo al entrar en la cuatro. 

—Alan, por favor, explícamelo para que lo entienda. 

—Sí. La última señal fue emitida en la celda 3, pero al minuto 
estaba en la celda 4, así que es bastante fácil de encontrar. 

—¿Y dónde es eso? 

—En el puerto. Has tenido suerte, tu búsqueda se ha reducido 
bastante. La celda en ese punto es un triángulo en punta y coincide 
con... —dijo Alan y le explicó el lugar. 

—-¿Estás seguro? ¿Un pabellón? No puede ser, Alan. 

—Por la información que me ha pasado mi amigo de la compañía 


de teléfonos, es una zona concreta y con esos dos datos, estamos de 


suerte, o mejor dicho, la chica lo está. Me jugaría lo que fuera que es 
el lugar correcto —dijo y dio golpecitos con los dedos en su escritorio. 
Karla dio un suspiro. 
—Te debo una. 
—¡Me debes otra! 
Karla colgó y miró a Fernández. 
—Puede que tengamos a ese hijo de perra. Y si nos espabilamos, 


puede que logremos salvarla. 
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El enfermero volvió a bloquear el cinturón que sujetaba a la señora 
Luna. 

En seguida, la anciana volvió a intentar liberarse del cinturón, 
tratando de abrir el cierre con las manos. 

—La entrevista se ha acabado —le dijo el enfermero a Álex con 
desprecio—. ¡Vámonos! 

El enfermero lo cogió de un brazo y lo obligó a levantarse. Álex 
solo tuvo tiempo de coger su mochila y salió arrastrado por el 
sanitario. 

Mientras salía, Álex miró a la mujer con el rabillo del ojo. Su 
expresión era de satisfacción, con una sonrisa cínica dibujada en su 
rostro y el dedo índice sobre los labios, en una clara advertencia. 

—¿Se ha vuelto loco? —dijo el enfermero tras cerrar la puerta—. 
Podía haberse caído y haberse hecho daño. ¿Por qué la ha desatado? 

El policía no replicó. 

Apretó los dientes y lo miró de lado. 

—«¿De qué han hablado? ¿Qué le ha dicho? 

Álex se mantuvo en silencio. 

—De acuerdo, está bien. Lo acompaño a la salida —dijo y se colocó 
de lado para empujar al agente a la salida. 


No hubo más palabras entre ellos. 

El enfermero abrió la puerta del geriátrico y lo hizo salir. 

—Esto no me lo esperaba. Los periódicos se quedan cortos sobre 
usted. 


Álex cruzó la puerta y se fue sin mirar hacia atrás. Cruzó el patio y 
cerró el enorme portón de hierro. 

Se giró hacia atrás a ver una vez más la estructura. 

Sacó su móvil y llamó a la centralita de taxis de Santander. En 
menos de cinco minutos había uno en la puerta para recogerle. 

—¿Dónde vamos, caballero? — preguntó el conductor. 

—Al aeropuerto. 

—Enseguida, marchando —dijo este, y apretó un botón en el 
taxímetro—. ¿Ha ido a visitar a algún pariente? 

—¿Cómo dice? 

—Las Margaritas. ¿Le pregunto si ha ido a visitar a algún familiar? 

Álex se lo pensó. 

—Sí, un familiar lejano. 

El taxista lo miró por el retrovisor. 

—Es muy jodido —dijo el taxista. 

Álex se rascó la frente. 

—¿Me permite una pregunta? —preguntó Álex. 

El taxista se acomodó en el asiento. 

—¿De dónde es usted? 

—Yo vivo en Santander desde que me casé, pero originariamente 
soy de Astillero, no de aquí. 

Álex miró al hombre y valoró su edad. 

—¿Cuántos habitantes tenía Astillero cuando vivía usted allí? 

—Uy, no sé, cuando vinimos con mis padres de Extremadura a 
trabajar en los astilleros pues no sé... pocos, el pueblo en los años 
setenta estaba creciendo. ¿Por qué? 

Álex miró fuera de la ventanilla. 

—¿Y cuántas iglesias había en esa época? 

—Pues yo creo que solo una. 

Álex se acordó de un detalle de la reunión que acababa de tener 
con la señora Luna, uno casi imperceptible, pero que destacaba a los 
ojos del policía. 

Luego miró el reloj del salpicadero del taxi y pensó que tenía 


suficiente tiempo. 

—¿Podemos dar la vuelta? 

—¿Cómo dice? ¿Ya no quiere ir al aeropuerto? 

—No. Me gustaría ir a esa iglesia que me está diciendo. 

—Claro, sin problemas. 

El coche salió de la autovía y se incorporó otra vez en la dirección 
opuesta. 

No sabía bien qué estaba haciendo, pero tenía un presentimiento. 
El viaje había costado dinero y esfuerzo, y tenía que aprovechar el 
tiempo lo mejor que pudiera. 

El taxi surcó las colinas redondeadas de la zona, de un verde 
brillante. A la izquierda se veía la costa cántabra, como un decorado 


que acompañaba a los viajeros. 


El coche salió de la autovía y en pocos minutos llegaron al pueblo. 

Primero pasaron por un cementerio, luego por unos cañones 
oxidados. 

La iglesia se alzaba delante de él. Era un edificio amarillo: a 
primera vista parecía más un edificio público que uno eclesiástico. 

—Ya estamos. 

—-¿Esto? Parece el ayuntamiento. 

—Esta es la entrada de la iglesia, la sacristía queda por detrás. 
Tendrá que seguir caminando. 

—¿Me podría esperar? Seré rápido. 

El hombre se lo pensó. 

—Soy policía, le pagaré —dijo Álex y se levantó la solapa de la 
chaqueta dejando ver la placa. 

—De acuerdo. 

—Bien. Le dejo mi mochila —dijo Álex y salió del coche. 

Caminó hasta la puerta, que estaba cerrada. Luego dio la vuelta 
hasta la sacristía. Esta era de piedra y por encima se podían ver las 
campanas. Era una estructura arquitectónica poco común. 


Entró en la sacristía. 


—¿Hola? ¿Hay alguien? 

Siguió entrando; el pasillo daba a varias puertas. Estaba poco 
iluminado y olía a edificio abandonado, húmedo, con un ligero tufo a 
incienso. 

—¿Hola? 

Una puerta se abrió sin preaviso. Alex se giró y su corazón 
incrementó los latidos. Se tocó la chaqueta por instinto, pero no 
llevaba pistola. 

De la puerta salió un hombre joven vestido de cura. 

—¿Sí? —dijo apareciendo como un fantasma. 

—¡Dios! ¡Qué susto! —contestó Álex. 

—Disculpe, no solemos tener visitas los lunes por la mañana. ¿En 
qué puedo ayudarle? 

Álex acabó de recuperar la respiración. 

—Soy sargento de la policía de Barcelona —dijo mientras enseñaba 
la placa—. Estoy investigando un caso. 

—¿Mossos d'Esquadra? ¿Qué hacen en este pueblo perdido de la 
mano de Dios? 

—Estoy buscando información sobre una persona. ¿Quién había en 
su cargo antes que usted? 

El cura lo miró de abajo a arriba, con más interés. 

—¿De quién está buscando información? 

Álex dudó, pero se dejó llevar por su instinto. 

—Néstor Luna. ¿Sabe quién es? 

El cura no contestó y se quedó mirándole fijamente. 

—i¡Luna! —dijo el joven cura mientras cambiaba de tono—. Espero 
que cuando me vaya de este lugar ya no venga nadie preguntando por 
ese monstruo. 

—¿Entonces sabe de quién hablo? —exclamó Álex. 

—Por supuesto. Pase —contestó el cura, haciéndolo entrar—. Llevo 
semanas sin dormir después de haber leído los diarios del párroco que 


me precedió. 
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Todas las unidades disponibles se desplazaron hacia el puerto. 

Karla conducía y Fernández se arrepintió de ir en ese coche. Se 
agarraba con fuerza al asa del techo. El Seat Altea de servicio 
mostraba su urgencia con una pequeña sirena azul en el salpicadero, 
aunque la prepotente conducción de la chica era bastante para 
ahuyentar al resto de conductores. 

Mientras conducía, a Karla se le sucedían las fotos de Claudia 
sonriente, mezcladas con las que tenía Néstor en el collage. No tenía 
ni idea de qué encontrarían en ese lugar, pero tenían que agotar todas 


las opciones posibles. 


Había conseguido convencer al subinspector de que diera luz verde 
para entrar en el punto indicado por Alan. 

Los GEI estaban de camino. Otra vez, Néstor Luna bloqueaba la 
ciudad a causa de su maldito juego infernal. 

Bajó por la Meridiana y cuando encontró la rotonda con la torre 
Agbar, siguió por la misma avenida a toda velocidad, esquivando los 
coches. Los neumáticos chirriaban por el exceso de temperatura. 

Luego siguió hasta el parque de la Ciutadella y de allí fue 
costeando el puerto. 

Siguió por Paseo Colón. Pasó delante de la estatua del navegante y 
entró en la Ronda Litoral. El GPS en el salpicadero indicaba la ruta. 

En la rampa de salida, fue adelantando los coches por la izquierda. 
Al ver el vehículo oficial, el tráfico se apartaba. 


El rostro del compañero estaba totalmente pálido. 

Karla daba vueltas a lo que se podían encontrar. 

¿Conseguirían pillar a Néstor in fraganti? 

O, de lo contrario, ¿les habría dejado una trampa? 

Y, si llegaban demasiado tarde, ¿en qué condiciones estaría el 
cuerpo? 

Apretó el pedal aún más y tomó la salida trece. Entró por la Zona 
Franca saltándose la barrera de entrada y el poste bloque de la policía. 
La radio advertía que las patrullas se acercaran al lugar indicado. Ya 
era la tercera vez que lo decía, señalando que la situación era 
peligrosa. 

Tomó la calle A del polígono industrial y se fue hasta el fondo, aún 
con la sirena a todo volumen. Pasadas varias rotondas, al final del 
polígono vio que no venía nadie e hizo la rotonda al revés para 
ahorrar tiempo. 

Aceleró por la Avenida de Europa y dejó de mirar el GPS: el punto 
era claro, los GEI y otras patrullas ya estaban allí. 

Al bajar del coche se percató de que encima de su cabeza tenían un 
helicóptero del Cuerpo. 

Fernández, en cambio, seguía cogido a la maneta. 

Karla cruzó el cordón policial y fue directa a hablar con el jefe de 
los GEI. 

—Comandante Mendoza —lo saludó mientras recuperaba aliento y 
se abrochaba el chaleco antibalas. 

—Cabo Ramírez. Estamos en posición, cuando quiera entramos — 
dijo el jefe de los GEI y le pasó los prismáticos. 

Karla los cogió y miró. El objetivo que había indicado Alan era un 
pabellón, el Cupra Arena. El parking estaba vacío y el establecimiento 
cerrado. 

—NOo hay nadie. 

— Así parece. 

—Tengo hombres en la azotea, y por detrás. Tenemos que entrar a 


la vez —dijo el comandante. 


—-¿El helicóptero? —preguntó la mujer. 

—-Orden del subinspector, no quiere que se escape el objetivo — 
dijo el hombre volviendo a coger los prismáticos. 

En ese momento, Karla se fijó en el capitán. Le pasaba medio 
metro y se le veía esculpido en el gimnasio a base de pesas y batidos. 
Llevaba el pelo corto a lo militar y unas marcas negras en las mejillas. 

—Soy Karla —dijo ella, alargando la mano. 

Este arrugó el ceño. 

—Marcos —respondió el hombre que parecía más una estrella de 
la lucha libre que un mosso d'Esquadra. 

Luego le apretó la mano con delicadeza. 

Karla se quedó mirándole. 

—Cabo, ¿entramos? 

Ella carraspeó y se giró hacia el pabellón. Se puso las gafas de sol y 
suspiró. 

—Cuando quiera, comandante. —dijo ella, y con la mano que no 


sujetaba la pistola, se hizo el signo de la cruz. 
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Álex se sentó en el pequeño despacho. Aquel cura le recordó al caso 
de El Sastre del Diablo, el del hombre que había matado a varios 
empresarios cosiéndoles la boca. Hacía muchos años de eso, pero el 
primer caso es como el primer beso, nunca se olvida. 

El párroco sacó de un cajón un viejo diario. Lo apoyó en el centro 
de la mesa y puso una mano encima. La tapa estaba descolorida y las 
hojas eran de color crema. 

Álex se acercó a la mesa. 

—Esto me quita el sueño por las noches. No se lo había mostrado a 
nadie antes. 

—Gracias por compartirlo conmigo —dijo Álex—. ¿Por qué no ha 
hablado con nadie de este diario? 

El joven cura miró por la angosta ventana. 

—Por proteger a esta comunidad. 

Alex arrugó el ceño. 

—¿Protegerla? ¿De qué? 

—De “los turistas de lo macabro”, como los llamo yo. 

—No le sigo... 

—Verá, desde que se difundió la noticia de que Néstor Luna era de 
aquí, y se publicó el libro Diario de un Asesino Suicida, vienen a hacer 
turismo, peregrinan para ver las zonas donde creció, la casa donde 
nació, los astilleros, el lugar donde dicen que está sepultado una tal 
Cristina. Esto es una locura. 

Álex recordaba que el libro era uno de los más vendidos de los 
últimos meses, pero jamás pensó en el efecto que podría tener en la 


gente. 

—«¿En serio, padre? ¿Me está diciendo que el True Crime se ha 
convertido en una “moda” turística y hay gente que visita estos 
lugares por morbo? 

—¿No os pasa en vuestra comisaría? Seguro que sí. Si algún día se 
pone a subasta la furgoneta, seguro que algún chiflado coleccionista la 
compra. 

—No creo... 

—¿Que no? ¿Recuerda El Audi del expresidente Aznar que saltó 
por los aires, que fue subastado y un coleccionista pagó una fortuna 
por él? Seguro que pasaría igual. 

—Lo dudo. 

El cura se rio. 

—Usted está centrado en su investigación y no mira a su alrededor. 
Cuanto más mate Luna, más grande se hará su nombre. 

Álex se quedó callado y recordó que Xenxo, el enfermero de Las 
Margaritas, también le había contado que la residencia era asediada 
por periodistas y curiosos. 

—En fin, ¿le importa que vayamos al grano, padre? Tengo un 
avión dentro de muy poco. Por favor, ¿Qué ha descubierto en los 
diarios? 

El cura levantó la mano. 

—Siéntese bien, esto no le va a gustar. 

—Eso da igual, lo importante es que pueda ayudarnos... 


de te le 
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Karla, junto al pabellón de la Zona Franca, vio pasar un avión sobre su 


cabeza. Escuchó cómo arrancaban los todoterrenos. En su interior, los 
GEL, armados hasta los dientes, estaban preparados para todo, hasta 
para morir si era preciso. 

Dos vehículos fueron hasta la entrada del pabellón y otro se dirigió 
a la parte trasera. Se detuvieron y los agentes bajaron. Luego, cogieron 
del maletero un pesado ariete y entre dos lo lanzaron contra la puerta 
hasta reventarla. En cuanto se abrió el acceso, los hombres tiraron 
bombas de humo en el interior del pabellón. Luego se dispersaron 
dentro. 

En el centro del espacio encontraron un campo de fútbol sala con 
césped artificial, rodeado por una red de seis metros de altura y 
gradas. 


Karla seguía fuera junto al comandante, mirando a distancia la 
operación. No conseguía permanecer quieta; el nerviosismo podía con 
ella. 

Miró al comandante varias veces y estuvo a punto de decirle algo. 

El otro la miraba de reojo. 

Finalmente se decidió. 

—Comandante Mendoza, pido autorización para entrar. 

—No es seguro que entre. 

—Lo sé, pero aquí no hago nada. Conozco al individuo, puedo 
ayudar más dentro que aquí. 

El pabellón desde fuera parecía muy grande; era una nave de 
logística rehabilitada. En el interior había varios campos de fútbol, 
gradas, vestuarios, un bar y más espacios, al menos eso decía la 
página web oficial. 

Karla era una agente de acción, no de mandos: necesitaba sentirse 
útil y, sobre todo, salvar vidas era lo que más le importaba. 

El comandante la miró fijamente, y a Karla le hubiera gustado 
saber qué pensaba. Llamó a dos agentes que estaban en la retaguardia. 

—Entrad con la cabo Ramírez —les dijo Mendoza, y luego se 
dirigió a ella—. Son suyos. Déjelos entrar a ellos primero, nada de 


riesgos inútiles. 
Ella asintió y le regaló una sonrisa casi maquiavélica. 
Luego se giró y comunicó a los dos GEI el plan que había pensado 


durante los últimos minutos. 


Karla esperó un momento fuera. Los hombres se habían propagado por 
toda la planta. Disponían dispositivos de visión nocturna y fusiles con 
puntero láser para desenvolverse en el oscuro pabellón. Entraron por 
los despachos y los vestuarios, informando de que no había nadie. 

El helicóptero sobre sus cabezas no había visto nada extraño. 
Seguía la operación a distancia, sin poder acercarse demasiado por la 
cercanía del aeropuerto. 


«Despejado, despejado», iban diciendo los agentes en el pabellón. 
—Ramírez, creo que su hombre se ha equivocado —dijo el capitán 
por la radio del grupo. 
Karla se acercó el micro que llevaba puesto en la solapa y apretó. 
—Es nuestro mejor hombre, si nos ha traído a este lugar es por 
algo. Tenemos que seguir. 


En cuanto colgó, dio la orden de entrar a los dos agentes que la 
acompañaban. Entraron por una puerta trasera siguiendo a otros 
compañeros que ya habían pasado por allí. Karla sintió como sus 
latidos comenzaban a dispararse: eso le gustaba. La adrenalina se 
difundía por sus venas como gasolina de alto octanaje. El peligro le 
daba vida. 

«Néstor, ¿dónde estás, maldito cerdo?», pensó. 

Dos ambulancias esperaban fuera, con un médico. Un helicóptero 
medicalizado había sido avisado y el hospital más cercano estaba 
informado de la posible situación de riesgo. Karla se esperaba lo peor 
y tenían que estar preparados. 

Siguieron caminando, como sin rumbo, aunque ella tenía uno muy 


concreto. Si Néstor le había dejado el cadáver de la niña, o lo estaba 


preparando, no lo habría hecho en el lugar más visible de la nave. 

Karla sujetaba en una mano la pistola, y en la otra el móvil, donde 
tenía abierto un plano anterior a las reformas. 

Los ruidos que procedían de fuera del pasillo indicaban las 
ubicaciones de los otros compañeros. 

Karla indicó una puerta, a mitad del pasillo. Según el mapa, la 
puerta de la derecha llevaba a las escaleras de las oficinas y la de la 
izquierda daba al sótano. 

Karla señaló hacia la izquierda. 

Un agente se colocó delante de la puerta apuntando y el otro la 
abrió a la señal de la cabo. Las escaleras estaban oscuras. Los agentes 
bajaron los prismáticos de visión nocturna. Fueron bajando los dos 
tramos de escaleras, hasta llegar a otra puerta. Karla los seguía casi sin 
poder ver. Se detuvieron delante de la segunda puerta. Hizo un gesto y 
los otros la abrieron. 

Delante se abrió un pasillo. 

Aquello no le gustaba. 

Sus palpitaciones comenzaron a dispararse: eso no era la academia, 
allí las balas eran de verdad. La tensión y el chaleco antibalas hicieron 
que comenzara a chorrearle el sudor. 

Se pasó la mano por la frente. 

Un agente la miró y le hizo un gesto. Ella al principio no lo 
entendió. 

Él lo repitió, acercándose el dedo a la nariz. 

Karla se acercó: del otro lado de la puerta salía un olor extraño, 
que no pudo reconocer. Un mal olor que no presagiaba nada bueno. 

La mujer cerró los ojos por un instante, y sintió flaquear sus 
esperanzas. 

Luego los volvió a abrir. 

Dio la orden y un agente abrió la puerta. 

—¡Policía, quietos! —gritó el agente. 

Estaba oscuro. 


Los puntos verdes de los rifles recorrieron la estancia, nada se 


movió. Los GEI buscaron las luces para encenderlas. 

El aire estaba cargado. No de humedad o de cerrado, sino por falta 
de oxígeno, con olor a sudor. 

Lo que Karla pudo entrever difería mucho de la sensación de orden 
y limpieza del piso de arriba. Sintió que había encontrado el lugar 
indicado por Alan. 

A los pocos minutos, un agente encontró una caja de fusibles y 
conectó la luz. 

Karla se deslumbró por la repentina luminosidad. Sus ojos fueron 
adaptándose y por fin vio lo que estaban buscando. 

Claudia estaba allí, pero no como hubiese deseado encontrarla. 
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El cura abrió el diario. 

Tenía varios marcapáginas que señalaban puntos interesantes. A 
Álex no le pareció extraño, teniendo en cuenta que era el cura de una 
población perdida de la región de Santander y se había visto envuelto 
en la historia de un psicópata. La tranquila localidad de Astillero 
había pasado a ser un punto de peregrinación para gente aún más 
trastornada que el propio Néstor Luna, todos ellos obsesionados por 
conocer los orígenes del mal. 

«Vaya sinsentido», pensó Álex. 

Todo había empezado en esa pequeña aldea en la que, por aquel 
entonces, no ocurría nada de mayor trascendencia que las luchas 
sindicales de los astilleros. 

El joven cura buceó en el pasado y encontró lo que buscaba: las 
anotaciones del pastor cuando Néstor era un crío y también un poco 
más tarde, cuando era adolescente. 

La búsqueda fue fructífera. Las anotaciones no eran como las de un 
psiquiatra, pero despertaban dudas y consideraciones en una sociedad 
que apenas levantaba cabeza después de la Segunda Guerra Mundial. 

Buscó con el dedo la página. 


—“Hace meses volvimos de un campamento de verano. Nunca me había 
fijado en Néstor. Un chico callado, con pocas cosas que decir. Cumple 
órdenes, no se relaciona mucho con los demás. He estado observándolo a 
distancia, sin que me vea. Habla solo, puede que tenga un amigo 
imaginario. Observa a los pájaros y a los animales. Come normal y asiste 


voluntariamente a la misa en el campamento. Eso es me gusta”. Parecía 
un crío normal. Esta es la primera mención del pastor hace años. 
Luego sigue... 

Alex estaba sentado en la silla, al otro lado de la mesa. Miró el 
reloj. No faltaba mucho para su vuelo de regreso. 

—Al cabo de varios meses: “Estamos preparando la Navidad. Néstor 
demuestra falta de empatía con los amigos y a veces les coge del cuello, 
apretando los dientes. Por suerte no aprieta, solo es un síntoma de afecto, 
de amistad, creo. Pero no estoy seguro. Sigue viniendo a misa los 
domingos. Viene con su madre y hermanos. ¿No tiene padre? Tengo que 
pregúntarselo un día a la madre. El chaval me preocupa. Todos me 
preocupan, pero este más. Realmente no sé bien por qué. Algo tiene... o le 
falta”. —El cura giró página—. Y sigue. “He ido a hablar con su madre, 
el padre de Néstor Luna está como ausente, como si no estuviera. Le he 
seguido por el jardín. Su casa es eso, una casa sin más, pero muy dejada. 
Tienen una pequeña casita de madera. He entrado, ahí estaba Néstor con 
algunos animalitos. Me he asustado. Tenía un cuchillo y varias 
herramientas más. En el momento en que entré se lo escondió detrás de él. 
No quería enseñármelo. Estaba seccionando la cabeza de un gato. La 
sangre goteaba del cuchillo y de la mesa. El gato estaba decapitado: el 
cuerpo a un lado y la cabeza en otro. Le pregunté qué hacía. Me contestó 
que lo encontró en la calle muerto, pero algo no iba bien: un gato muerto 
no lucha por morir dejando marcas; arañazos profundos en los brazos. 
Entonces miré lo que había a su alrededor y vi una colección de tarros 
llenos de líquido, con animales varios. Pájaros, erizos, ratas, algunas 
partes de gatos y, en una bolsa trasparente, la cabeza de un perro. 
Seguramente en formol. Le pregunté qué eran. Él me contestó que eran 
para un estudio, que él daba inmortalidad a las cosas. De esa forma se 
quedarían para siempre con él. Se sentía poderoso, he visto el mal en sus 
ojos. Me he asustado. Esa casita de madera tenía algo más, tenía el mal 
dentro y Néstor lo alimentaba. Pero no pude hacer nada más que hablar 
con él e intentar sacar la verdad que le costaba admitir. Creo que los 
padres no le hacen caso, no le escuchan, no creo que le hayan dado lo que 


necesita. Seguiré hablando con él”. —El cura miró a Álex—. Esto es todo 
en este diario —concluyó. 

—Ha leído los periódicos, me imagino... —preguntó Álex. 

—Sí, por desgracia me he ido enterando de los detalles en la 
prensa —dijo y sacó otra libreta—. Cuando encontré estos diarios, se 
me erizaron los pelos. 

—Me lo imagino, padre, pero tendría que habernos avisado —dijo 
mientras el cura estaba ya abriendo el siguiente. 

—Esto son diarios privados del párroco que había antes, no sería 
justo hacerlos públicos. 

—No estoy de acuerdo: aquí tenemos la semilla del mal, dónde y 
cómo nació. ¿Es que no ve que ya mostraba las tendencias que lo 
llevaron después a descuartizar personas? 

El cura hizo caso omiso. 

—Esta referencia es de varios años después: “He seguido a Néstor, 
ya es casi un adulto, pero tiene siempre algo de inquietante. Los 
parroquianos lo esquivan, no lo quieren ver ni hablar con él. Se sienta en 
los últimos bancos, solo con su madre. En estos años han desaparecido su 
hermana Andrea y su padre. La policía no tiene pruebas, ni ganas de hacer 
nada. No saben qué puede haber pasado. Están perdidos ante este hijo del 
mal. No puede acabar así esta historia. Hablaré con él. Si es que sirve de 
algo. Nunca viene a confesarse, podría ser una buena manera de comenzar 
a hablar con él. Pero nunca se sabe. Meterse en casa de Néstor Luna puede 
ser más peligroso de lo que uno puede pensar. Seguiré mi labor de pastor”. 
Esto es todo. 

—¿Cómo se llama el autor de estos diarios? —preguntó Álex. 

—¿Se refiere al sacerdote? 

Álex afirmó. 

—Don Paulo Silva. 

—Yo le pediría que me diera estos diarios. 

—No puedo, son privados, son de la iglesia. 

—Le pediría que nos los preste, son una prueba muy importante 


para el caso y se los devolveríamos. 


Él cura negó con la cabeza. 

—Pues lo siento, tendré que pedírselos a través de un juez. 

—No lo haga, por favor, eso nos complicaría las cosas en esta 
aldea. 

—Pediré secreto de sumario y no se revelarán las fuentes. 

—No creo que eso detuviera a la prensa. 

—La prensa es un efecto secundario. El true crime es un fenómeno 
que ni usted ni yo podemos detener. 

El cura siguió en la misma tónica. 

—En fin, le prometo que se los devolveremos al final de la 
investigación —dijo y se levantó—. Ahora me tengo que ir. Gracias... 

—Álvaro. 

—Gracias, Álvaro. 

El cura no le estrechó la mano. Álex la retiró y se volvió hacia el 
taxi. Entró y miró la iglesia, alejándose por la ventana trasera. 


Llegaba tarde: el vuelo salía en una hora. Las dudas comenzaron a 
invadirle. Se preguntó si había valido la pena ir hasta Santander, a 
Astillero, el pueblo natal de Néstor. No tuvo tiempo de responderse 
esa pregunta. En cuanto llegó al aeropuerto se fue directo al 
embarque, en media hora salía el vuelo. En el detector de metales se 
apresuró pidiendo paso. Cruzó la pequeña terminal y llegó a la cola; 
quedaban solo dos personas delante. En pocos minutos habrían 
cerrado el embarque. Estuvo a punto de quedarse en tierra, pero lo 
consiguió. 

Se sentó en el avión y sacó una libreta. Fue apuntando 
pensamientos, ideas, todo lo que había visto. La madre de Néstor le 
había atemorizado. Tenía que determinar qué hacer con esa 
información. 

El avión despegó. 

Siguió escribiendo un par de minutos, y luego cedió al cansancio. 

Barcelona estaba al otro lado del sueño. Lo despertó el aterrizaje. 


Bostezó y se estiró mientras el avión entraba en la terminal 2. 


Desembarcó con su mochila y cruzó el aeropuerto, en medio del 
tráfico de pasajeros de un lunes. Al cabo de un rato, ya estaba en otro 
taxi camino de la comisaría. 

El tráfico en la C-31 era más denso de lo habitual. Los coches 
avanzaban poco a poco. Escribió a Karla que había llegado. El viejo 
Nokia era una reliquia, pero hacía su función. 

Al cabo de un rato, el tráfico se bloqueó por completo. Álex se 
extrañó. 

—¿Sabe qué pasa? —preguntó Álex al taxista. 

—No tengo ni idea. 

Los coches al otro lado también se detuvieron. Entonces llegó una 
noticia por la radio del vehículo. 

«Hay un incidente, tenemos un taxi en la zona. Parece ser que un 
individuo se ha tirado de un edificio. No hay policía aún». 

—Pregunte en qué kilómetro está el accidente. 

El taxista lo preguntó y a los pocos minutos contestaron que estaba 
a pocos centenares de metros. Álex se colocó la mochila y se puso a 
correr entre los coches. El calor de esa tarde era mortal. La mochila y 
la chaqueta no ayudaban. La cola de coches no acababa nunca, era 
aún más de lo que habían dicho desde la central de taxis. 

Cuando finalmente vio el final de la columna, los ocupantes de los 
coches estaban fuera, viendo lo que había sucedido. 

Álex se detuvo para observar. 

Un hombre desnudo parecía haber sido atropellado. Se fue 
acercando lentamente. 

—Policía, abran paso —dijo con la placa en mano. 

Encima del cuerpo había un hombre. Al escuchar la llegada de un 
agente, este se levantó, dejando a la vista al hombre. 

—Ya no hay nada que hacer, lo siento. El impacto ha sido 
demasiado fuerte. Soy médico. No ha servido de nada la reanimación. 

Al apartarse, dejó a la vista el torso del hombre. Estaba muerto y 
maniatado con las manos por detrás. En su pecho había un mensaje 
escrito. Álex dio un paso atrás. No lo acababa de entender. 


—¿Ha escrito usted eso? —espetó Álex al médico. 

—No, ¿qué dice? Yo solo he intentado reanimarlo. 

—Yo lo he visto todo y él no ha escrito nada —dijo un motorista—. 
Cayó desde ese edificio. vino de allí, colgaba de una estructura. 

Álex los miró con perplejidad. Luego dio un paso hacia adelante. 

Las bocinas comenzaban a manifestar el estado de ánimo de las 
personas que estaban esperando para volver a casa. 

El sargento se agachó y miró lo que estaba escrito en el pecho del 
cadáver, con líneas torcidas: 


«Álex, el juego sigue...». 
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Claudia Gutiérrez. 

Dieciocho horas desaparecida. Hallada gracias a una actuación 
policial rápida y casi ilegal, en la que Alan fue la clave. Él habría 
dicho que fue una mezcla de factores: la combinación del instante en 
el que el móvil de la joven se apagó y el punto perfecto de la 
intersección de dos celdas telefónicas. 

Pero el hecho era que habían encontrado a Claudia, aunque no 
cómo hubiera querido la cabo Ramírez. 


Al conectarse la luz, los dos cuerpos quedaron a la vista. El espacio era 
más pequeño de lo que creían: un almacén de trastos del pabellón. 

En el centro había un espacio ocupado por una colchoneta doble y 
unas mesas. Las mesas estaban llenas de velas consumidas y objetos 
que a primera vista no distinguió. 

El olor del ambiente era pesado, por falta de ventilación. 

Al cabo de unos instantes, los dos cuerpos se movieron. 

Claudia dormía encima del cuerpo del joven. Los dos estaban 
completamente desnudos. 

Alrededor, velas apagadas daban la impresión de un rito satánico, 
aunque solo eran los vestigios de una cita romántica. Una noche de 
pasión desenfrenada que no acabó como esperaban. 

Karla se acercó. Claudia y el joven se movían lentamente, como si 
la luz no fuera lo suficientemente potente como para romper el 
hechizo de la noche anterior. 

En las mesas había varias drogas que la cabo supo reconocer y un 


paquete de preservativos. 

—Vaya chaval, por lo menos has usado algo la cabeza... —dijo 
mirando el paquete abierto. 

Karla se agachó encima de los jóvenes. Colocó los dos dedos en la 
yugular para sentir el pulso, primero en ella y luego en él. Eran 
normales. Luego intentó despertarlos. 

—Les tenemos. Repito, les tenemos —dijo Karla por la radio y 


luego indicó la ubicación—. Que entren los sanitarios. 


Miró las sustancias que habían tomado y que los habían llevado a ese 
estado: un cóctel que podría haberles costado la vida. 

Los jóvenes se movían cada vez más. 

Karla salió de la estancia justo cuando entraban los sanitarios. 
Recorrió el camino en dirección contraria y fue a donde esperaba el 
comandante. 

Mientras salía, llamó a los padres de Claudia y les comunicó que su 
hija estaba bien y que podían dejar de preocuparse. 

Se alegró de que Néstor no hubiera tenido nada que ver con todo 
eso. 


—Buen trabajo, cabo, aunque no haya encontrado lo que quería —dijo 
Mendoza. 

Ella no contestó. Se giró hacia el edificio y luego se sentó en el 
capó de un coche patrulla. Dobló la pierna y apoyó el pie en el 
parachoques. 

—¿Qué te pasa... Karla? 

—Hemos encontrado a Claudia y está bien —dijo ella. 

—«¿Entonces? 

—-Creía que había dado con Néstor, que iba un paso por delante. 
Creí que me había anticipado. 

—Escúchame, en nuestro trabajo hno podemos  crearnos 
expectativas, ni tener miramientos, ni compasión. Has encontrado a la 


chica y, respecto a Néstor, ya tendremos otra oportunidad —dijo el 


comandante, que parecía un armario. 

—¿Nunca habíamos coincidido antes, verdad? —preguntó ella. 

A él le extrañó la pregunta. 

—Negativo. 

«Claro, si no me acordaría de ti», pensó ella. 

—¿Por qué? —preguntó en un tono diferente. 

—Nada. Por nada en especial. 

Él asintió. 

—¿Cuál es tu reconstrucción de los hechos? —preguntó él—. 
¿Cómo lo ves? 

Ella suspiró. 

—Claudia se fue a la fiesta, cuando estaba allí con las amigas, 
recibió la invitación de este chico. No sé si se conocieron en la fiesta, 
en Tinder o donde sea. Ella le dice a su amiga que le cubra las 
espaldas, que se irá con el chico. Necesitaba una coartada con los 
padres. Ella se viene aquí y la situación se le va de las manos. Sexo, 
drogas y todo lo que viene. La resaca es monumental —dijo y miró el 
reloj —. Hasta primera hora de la tarde. El viaje tuvo que ser potente. 
El móvil apagado poco antes de entrar y los padres se enteran en 
medio de la noche. La buscan, la chica coincide con una foto de 
Néstor de una chica que estábamos buscando y aquí tienes el 
resultado. ¡Mira! —dijo indicando al cielo—. Un helicóptero, cinco 
vehículos de los GEL, veinte hombres vuestros, cinco patrullas nuestras 
y todo un polígono acordonado. 

Luego se calló y señaló el pabellón. 

—Todo por una malcriada que se ha metido la fiesta de su vida. 
Espero que por lo menos haya valido la pena... 

—-¿Siempre eres tan exigente contigo misma? —preguntó él. 

—¿Te das cuenta de lo que hemos movido por una maldita niñata? 

—¿Tú nunca has hecho locuras en tu vida? Lo que ha pasado aquí 
es una tormenta perfecta, que es muy diferente. 

Ella suspiró. 

—Antes de la operación, hubieras pagado por encontrar viva a la 


chica. Ahora que la tienes hubieras preferido encontrar a Néstor Luna. 
No se puede tener todo. Al final es solo una falsa alarma. ¿Sabes 
cuántas tenemos en nuestro grupo especial? 

Ella lo miraba, pero casi sin escucharle. Al principio solo se había 
fijado en su aspecto, pero después hubo algo en ese hombre que le 
llamó la atención, aunque le llevara más de una década. 

—Muchas veces tenemos llamadas vacías y salimos para nada. Así 
que tendrás que lidiar con ello. En fin, tenemos que desalojar este 
lugar y volver a la base. 

Mendoza hizo ademán de irse y ella lo cogió del brazo. Le pareció 
un cilindro de acero caliente. 

Él se giró. 

—Gracias por tus palabras —dijo ella sin atreverse a mirarle a los 
ojos. 

Él sonrió y se fue. 


Karla guardó el móvil y volvió hacia el cuarto donde había encontrado 
a Claudia. Tenía ganas de hablar con ella y de que le explicara por qué 
había acabado en ese cuartucho, desnuda y con resaca. 


Cruzó el aparcamiento del pabellón Cupra y se acordó de Álex. Ya era 
hora que supiera lo que acababa de suceder. Miró el reloj, el avión ya 
habría aterrizado. 

Marcó el número y, al otro lado, el compañero contestó. 

—Karla, ven enseguida a la carretera C-31, tenemos otra víctima. 


¡Néstor ha vuelto! 
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El juego. 

Para Barcelona aquello no era ningún juego. En cambio, para 
Néstor sí. 

La cadena de asesinatos volvía a salpicar una ciudad que solo 
quería trabajar y vivir tranquila. Nadie se había esperado que un 
enemigo interno la volviera a azotar con ese juego macabro, solo para 
satisfacer las necesidades primarias de un psicópata. 

Pero eso tenía que acabar. No podían vivir en un estado de asedio 
social, con el miedo en el cuerpo. 

La vida tenía que seguir. 

Álex no amaba particularmente vivir en esa ciudad, pero Néstor 
tenía que llevarse su merecido. 

Una sociedad se rige por unas normas y unas reglas. ¿Cómo podían 
vivir así, siempre con el temor de convertirse en la próxima víctima de 


Néstor Luna? 


Lo primero que hizo Álex fue llamar a la comisaría para dar parte de 
lo que acababa de suceder. 


—Por favor, cubrid el cadáver con una manta o algo —dijo Álex al 
médico, y luego se giró hacia el motorista—. ¿Qué ha querido decir 
con colgado de una estructura? —le preguntó. 

—Yo lo he visto bajar de esa zona. Estaba colgado por los pies de 
esa estructura. 


Álex no pudo ver a qué se refería. 

—-¿Cuál? 

Entonces el motorista le acompañó al otro lado de un coche. 

—Este coche le ha atropellado —dijo el motorista indicando el 
vehículo. 

Justo al lado una señora sentada en la cuneta se esforzaba por 
respirar para sosegar el choque emocional. 

—¿La estructura vino de allí y el coche le embistió? —preguntó 
Álex. 

El hombre asintió. 

La estructura tenía la forma de un triángulo. La base, rectangular, 
con ruedas grandes para concederle movilidad. Sobre ella se alzaban 
dos palos soldados, de la altura de un hombre. De ellos sobresalía otro 
palo y de este último, colgaba un gancho. 

Álex se agachó. 

—¿Qué había de este gancho? 

El motorista, detrás de Álex, no contestó. 

El policía se giró y repitió la pregunta. El hombre se veía afectado 
al recordar la escena. 

—Ese hombre estaba colgado del gancho. 

—¿Con las manos atadas? 

El motorista negó. 

Álex le agarró de los dos brazos. 

—Es importante, ¿de dónde? 

Este respiró profundamente. 

—De los talones. Ese gancho creo que lo sujetaba por los talones. 

—¿Me está diciendo que el hombre estaba bocabajo? 

Asintió. 

—Fue todo muy rápido. La estructura salió disparada de allí —dijo 
el hombre indicando el punto al que se refería. 

Se encontraba a varios metros de distancia, y Álex entendió que el 
golpe debió ser tremendo. La zona que indicaba el motorista era una 
plaza entre edificios altos, en su mayoría rascacielos azules de 


oficinas. Un escalón de poco más de un palmo los separaba de la 
autovía de acceso a la ciudad. Un salto de nada para las ruedas de esa 
estructura. 

—Entonces invadió el carril derecho y una scooter lo consiguió 
esquivar, pero en el carril de adelantamiento, la señora le dio de 
pleno. Salió volando una decena de metros mientras el coche 
intentaba frenar. Hizo unas cuantas eses y se detuvo. Yo iba justo 
detrás, si llego a adelantarla, me atropella la estructura. 

—Espere, el hombre fue embestido, ¿pero estaba bocabajo? 

—Sí. La cabeza le tocaba casi la estructura. En el momento en que 
el coche lo arrolló, la estructura se fue a un lado y el cuerpo al otro. 

Álex arrugó el ceño. Tranquilizó al hombre y le dijo que se sentara. 
Había un detalle que no comprendía. 

¿Cómo podía ser que el muerto estuviera colgado, si no tenía 
cuerdas en los pies? 

Estaba atado de manos, ¿podía ser un error del motorista en la 
reconstrucción de los hechos? 

Podía ser, pero la escena era reciente. Acababa de suceder, no 
podía haber sido modificada todavía por el trauma post accidente. 

Álex se acercó al cuerpo. Se agachó y con cuidado levantó la 
manta que le había puesto el médico. 

Miró los pies del hombre. 

El motorista tenía razón: el hombre había estado colgado boca 
abajo. El gancho que sobresalía de la estructura metálica servía para 
colgar al hombre por los pies, pasando el gancho por los dos tendones 
de Aquiles. El impacto con el coche había roto el tendón y arrancado 
los tejidos. 

Álex volvió a taparlo y esperó refuerzos. Miró a su alrededor. La 
gente observaba la escena del accidente. La columna de coches era 
interminable, y continuaban sonando las bocinas. 

El cadáver que tenía delante era la consecuencia de la locura de un 
hombre que no iba a detenerse voluntariamente. 


Néstor había vuelto, de forma pública y por todo lo alto. 


El juego volvía a iniciarse y Alex, en medio de la carretera cortada, 
se sintió otra vez arrastrado a los infiernos del Asesino del 
Criptograma. 
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La situación se repetía. 

Barcelona volvía a estar en la mordaza. El tráfico, desviado de la 
arteria, colapsaba la circulación natural de la ciudad. 

«Álex, el juego sigue...», se decía el policía. 

Antes les había hecho llegar los cadáveres a la comisaria a trozos, y 
nadie se enteraba. Ahora eso había cambiado. 

Aquello se había convertido en una ejecución pública; en un 
espectáculo. Su modus operandi había cambiado por completo. Ahora 
el escenario era Barcelona y ya no la comisaría de la Travesera de les 


Corts. 


Álex estaba sentado en un muro a unos tres metros de altura, mirando 
la escena. Apretaba los puños con tanta fuerza que las articulaciones 
se le pusieron blancas. Sentía una presión en los hombros, fruto de la 
ira que le provocaba Néstor y la responsabilidad de seguir siendo el 
centro de las atenciones de un macabro admirador. 


Néstor escondía matices, mensajes, moralejas... 


Álex se preguntó por qué Néstor había elegido ese lugar y ese modus 
operandi. ¿Lo había hecho por placer, o con la intención de enviarles 


un mensaje? 


—¿Qué quieres decirme, maldito hijo de perra? —se susurraba Alex, 


observando la zona. 


Desde aquella altura veía a los forenses, que comenzaban con sus 
labores en el lugar de los 

hechos. Esperaba a Karla para escuchar su opinión. El juez aún no 
había dado el permiso para el levantamiento del cadáver. Tendría que 
llegar de alguna forma, a pesar de la ciudad enloquecida. 

Las cintas de la policía mantenían a raya a los periodistas que, 
fuera del recinto, grababan la zona y elucubraban sobre el crimen. 


Recordaba los detalles de la fugaz visita a Astillero. La vida y la 
muerte se interseccionaban en ese pueblo recóndito de España, donde 
había nacido y proliferado lo que ese día estaba sucediendo en 
Barcelona. 

Sentado, miró el Nokia: hacía casi dos horas que había hablado con 
Karla y aún no se había presentado. 

Habían erigido una carpa para proteger la zona del cadáver. 
Dentro de esta, los compañeros del grupo de científica fotografiaban 
todos los detalles de la escena para el informe, que se incluiría al 
archivo de un asesino que cada día se estaba haciendo más amplio. 


—¿Álex? —dijo una voz femenina con un marcado acento anglosajón 
—. ¿Álex Cortés? 

El agente se giró y miró quién era. El corazón se le estrechó en un 
puño. Le recordaba a la voz de Mary, aunque no podía ser ella. 

La voz provenía de una chica que estaba trepando de una forma 
poco agraciada por el muro donde él se había sentado. El césped le 
había teñido las manos y las rodillas de verde. 

Cuando se dio cuenta, era demasiado tarde: la joven ya estaba allí. 

Alex se levantó con el ceño fruncido. 

Metió la mano por dentro de la solapa de la chaqueta, y se acordó 
de que no tenía la pistola. Se dio cuenta de que su reacción era 
absurda: por la forma en que la mujer se le había acercado, estaba 
claro que no representaba ningún peligro. 

En cuanto la mujer llegó, dio un fuerte suspiro. 


—¿No había un lugar más difícil? —preguntó mientras apoyaba los 
puños en la cintura. 

Luego miró desde esa altura lo mismo que estaba viendo el agente 
Cortés. 

—¿Quién eres? —preguntó él. 

Ella volvió a respirar hondo. 

Tenía el pelo largo y negro, algo despeinado. Llevaba una chaqueta 
negra de motorista, con protecciones en los codos. Su silueta era 
esbelta. Vestía tejanos gastados con agujeros en las rodillas. La sonrisa 
reluciente contrastaba en su piel oscura. 

—Uf, no veas desde el otro lado lo que me ha costado encontrarte. 

—Perdona, ¿nos conocemos? 

—Ah sí, perdona, Álex —dijo y se acercó alargando la mano—. Me 
llamo Emily Walsh, soy corresponsal del Daily Sentinel de Londres. 

Álex se giró, sintiendo que se desinflaba su interés. 

—No tengo nada que decir —dijo sin mirarla. 

Ella rió. 

—Si estás aquí ya sabemos de quién es obra esto. ¿Ha vuelto, Álex? 

Él levantó la mano izquierda. 

—¿Tendremos más muertes? —dijo ella y esperó la respuesta. 

La mujer se rascó la cabeza. Sacó el móvil e hizo una foto al policía 
intentando que no se diera cuenta. 

—¿Cómo podemos interpretar tu presencia aquí? 

—Váyase por favor. 

—Álex, llevo siguiendo tus investigaciones desde el primer 
paquete. Bueno, no exactamente, digamos que el diario me ha enviado 
aquí para dar seguimiento a lo que parece ser el asesino en serie más 
prolifero desde los años noventa. 

Él se la quedó mirando. 

—¿Cuántos años tienes? 

Ella se extrañó y dudó en contestar. 

—Eh, veintiséis. 


—Cuando tenía tu edad, lidiaba ya con asesinos en serie —dijo—. 


Fíjate, esto lo habéis convertido en un espectáculo mediático. 

Luego se colocó en los hombros la mochila y bajó la ladera de 
césped. 

La mujer le siguió. 

—Sargento Cortés, ¿es consciente que los True Crime son lo que 
más interesa a los lectores? 

Álex, ya abajo y al final del césped, se detuvo y se giró. Dos pasos 
hacia atrás iba ella y se detuvo a menos de un palmo del policía. 

—Ups... —dijo ella sin esperar encontrárselo delante. 

—Ustedes hacen de este mundo un lugar peor —dijo mientras 
miraba su rostro más de cerca. 

Se quedaron cara a cara—. Es mejor que se vaya de aquí. 

Ella se quedó en silencio por un instante. 

—¿Me puede conceder una entrevista? —dijo y apretó los dientes. 
En el momento en que lo soltó, su expresión delató su arrepentimiento 
por haber resultado demasiado precipitada y atrevida. 

Él puso los ojos en blanco. Se giró y, antes de regresar a la zona 
vallada de la escena del delito, dio una ojeada a la moto con que se 
había acercado la chica, una Triumph con una bandera inglesa en el 
depósito. 

La miró por un segundo 

Luego arrancó a caminar dejando atrás a la periodista. 

—La llamaré —gritó y se dio cuenta de un detalle importante—. 
Aunque no tengo su número. 


—Se lo mandare por email —girtó ella. 


Álex regresó a pisar el asfalto del accidente. En ese momento acababa 
de llegar el coche oficial con Su Señoría para autorizar el 
levantamiento del cadáver. Los agentes del cuerpo le iban explicando 
la dinámica y el juez los siguió hasta la carpa que habían montado. 
Álex prefirió mirarlo todo desde la distancia. 
El juez salió y se fue. Una visita que duró menos de cinco minutos. 
Al irse el juez, llegaron los forenses para llevarse el cuerpo. La 


prioridad era restaurar el tráfico cuanto antes. 


El Altea de Karla llegó a los pocos minutos de que se llevaran el 
cadáver. Al bajar del coche lo vio, se acercó y lo abrazó. 

——¿Estás bien? 

—Sí, claro. 

—¿Qué ha pasado? He tardado dos horas en recorrer tres 
kilómetros —dijo mirando la zona—. La radio solo habla del Asesino 
del Criptograma. ¿Cómo lo saben ya? 

Él se encogió de hombros y luego le explicó todo lo sucedido con 
pelos y señales, mientras la grúa se llevaba la estructura metálica. 

—¿Sabemos quién es la víctima? 

—El hombre estaba desnudo y además tenía la piel de las huellas 
dactilares arrancada. Néstor empieza a saber nuestro procedimiento 
de reconocimiento de cadáveres y se nos adelanta. 

Karla se apoyó la mano en la frente. 


Álex le enseñó el lugar desde donde había llegado la estructura con el 
hombre colgado. 

—¿Qué miras, Álex? 

El compañero afinó la vista sobre la plaza contigua a la zona 
vallada. 

—Creo que allí tenemos un ojo que lo ha visto todo —dijo 
indicando con el brazo una cámara de seguridad de un edificio 
contiguo. 

—¿Qué quieres hacer? 

Álex suspiró. 

—Allí tenemos más respuestas de las que creemos y, con un poco 
de suerte, puede que haya capturado alguna imagen de Néstor. 
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Cruzaron la zona ajardinada. 

Los rascacielos corporativos tenían rótulos de multinacionales en 
las partes más altas. A su alrededor había jardines de cemento con 
árboles importados de zonas tropicales. Unos cien metros de distancia 
separaban la entrada de uno de estos edificios y la zona del accidente. 


Los dos agentes se identificaron en la recepción y pasaron el control 
de seguridad. No tardaron mucho en estar delante de los monitores de 
control del perímetro. El jefe de seguridad del edificio ya había 
preparado las imágenes. 


—¿Cómo es que ya las ha preparado? —preguntó Álex. 

—-Con el revuelo que hemos tenido esta tarde, no necesitaba ser 
Einstein para imaginar que vendríais a verlas y necesitaríais una copia 
—dijo mientras le daba el USB. 

Karla lo cogió. 

—¿Le importaría si las vemos con usted? 

Él miró el reloj e hizo un gesto con la mano para sentarse en su 
despacho. Acto seguido abrió el fichero y giró la pantalla. 

—Mirad, esta tarde nos sorprendimos al ver una furgoneta. 
Además llegó muy rápido. Nos preguntamos qué narices hacía. A los 
pocos segundos, ocurrió el accidente. Fuimos a verlo y vimos el pitote 
que se había montado, y luego encontramos esto... —dijo el hombre y 
le dio el play a la cámara que enfocaba al jardín que los dos policías 


habían cruzado para llegar. 

—Es él —dijo Álex apretando los dientes y conteniéndose para no 
dar un puñetazo en la mesa. 

Una furgoneta entraba marcha atrás por los jardines de los 
edificios hacia la autovía C-31. Acto seguido accionaba los 
limpiaparabrisas durante varios segundos. Luego el conductor bajaba 
rápidamente, abría las dos puertas traseras y, por medio de unas 
guías, descargaba la estructura. Luego, la levantaba hasta una posición 
vertical. Desde ese ángulo se veía perfectamente la escena. Karla se 
tapó la boca con la mano. 

El hombre estaba colgado de los pies. Las manos estaban atadas 
por detrás y el hombre, que parecía consciente de todo, se retorcía por 
el dolor e intentaba evitar lo que probablemente sabía que estaba a 
punto de pasarle. La desnudez del cuerpo y su movimiento recordaban 
a una lombriz colgada de un extremo. 

Luego, Néstor agarró la estructura con fuerza y la empujó varios 
metros para que cogiera velocidad. Después dejó que siguiera por 
inercia. Al final desapareció del monitor. 

El hombre se quedó a ver el espectáculo, luego retrocedió, miró la 
rueda delantera unos segundos, cerró las puertas y se fue. 

Álex se apoyó en el respaldo. 

—Si me dice que le ha extrañado lo de la furgoneta, ¿por qué no 
salió a ver qué pasaba o incluso a detener al individuo? 

El jefe de seguridad encogió los hombros. 

—No sé —contestó algo perdido—. La verdad es que sucedió todo 
muy deprisa. 

—Gracias, estas imágenes nos ayudarán mucho. 

—-3402-GNT. 

—¿Qué es? 

—La matrícula de la furgoneta. 

A Karla se le iluminaron los ojos. 

—Gracias —dijo y cogió el móvil. 

—Karla —dijo Álex apoyando su mano en su brazo. 


—Es inútil, tiene que ser una matrícula falsa o inventada —dijo 
Álex—. Ya lo había pensado. Néstor no es tonto. 

—¿Néstor? ¿Néstor Luna? ¿Creéis que es él? —dijo el jefe de 
seguridad cambiando de tono—. Espera... tú. ¿Tú eres...? Sí claro, el 
poli que salvó al niño. ¡Claro! 

Álex hizo una sonrisa circunstancial y se levantó. 

—Gracias por las grabaciones. Nos tenemos que marchar. Vamos, 
Karla —dijo Álex y cuando estuvo en el umbral de la puerta, se giró 
con una mirada intimidatoria—. No se le ocurra hablar con nadie de 
todo esto. Ni siquiera difundir estas imágenes, porque sabremos dónde 
acudir. 


Los dos policías se marcharon y regresaron a la zona donde se había 
detenido la furgoneta. 


—Fs la misma, Álex. 

Él se giró hacia ella. 

—No te sigo, ¿a qué te refieres? 

—Es la misma que estaba detrás de ti en la fábrica, en la colonia 
Albertí. La misma que nos persiguió al salir de allí. La misma 
furgoneta que estaba delante de mí cuando chocamos contra el árbol, 
cuando Néstor bajó de ella y me apuntó con la pistola —dijo ella con 
la vista perdida, recordando y con un tono que Álex le había 
escuchado pocas veces—. ¿Sabes cuántas veces me he preguntado por 
qué no apretó ese gatillo? ¿Sabes cuántas noches me despierto 
pensando que abriré los ojos en medio de la noche y volveré a ver esa 
figura? Esos ojos furiosos con el cañón de la pistola en mi boca. No 
hay día que no piense en ese momento. Hasta he pensado en dejar este 
trabajo. 

—Shhh, no digas eso, Karla —dijo mientras se acercaba y la 
abrazaba—. Estoy aquí, ¿vale? No te preocupes, todo irá bien. 

—No lo sabes, no conseguimos cogerle, y sigue matando. ¿Quién te 


dice que no seré yo la próxima? 


—Te aseguro que lo cogeremos. 

Se quedaron abrazados. Ella no lo soltó. 

—Entonces lo entendí, Álex —dijo ella. 

—¿De qué me hablas ahora? 

—Por qué no disparó esa madrugada... —dijo. Lo dejó y se acercó 
a la carretera. Los compañeros seguían trabajando para normalizar el 
tráfico—. Entendió que alguien tenía que encontrar a Mary, y 
perseguir a Néstor. Si no eras tú, era yo quien tenía que investigar. 

Álex se quedó escuchándola. 

—Puede ser, Karla, pero algo me dice que nunca lo sabremos... 

Hubo silencio, hasta que ella se giró, asintiendo. 

—Puede ser... en fin, el tiempo lo dirá. 

—Eso sí, lo pillaremos... —replicó él—. Aunque me cueste mi 
placa. Le daré a ese hijo de perra lo que se merece. Lo sacaré del 
agujero donde se haya escondido, por muy oscuro que sea. 

Ella lo miró intensamente. 

—O lo mataremos... —contestó ella. 

Álex se sorprendió de la respuesta de Karla, pero en su interior esa 
respuesta le gustó más que si se hubiese puesto a llorar o hubiera 
abandonado la investigación. 

Se acercó a la compañera y le apoyó la mano en el hombro. 

—Pero ahora nos toca analizar esta zona. 

Ella asintió y miró al suelo. 

Álex se alejó y miró la carretera. Luego sacó el viejo Nokia. 

—Maldito trasto viejo ——dijo mirándolo y luego se giró hacia 
Karla. —Por favor, llama a Mario con el tuyo, yo no tengo su número. 

La mujer hizo como le pedía y luego le pasó el teléfono. 

—«¿Dónde estás? 

—¿Karla? —preguntó Mario—. Te ha cambiado un poco la voz, 
¿sabes? 

—Soy Álex. ¿Dónde estás? 

—En la furgo, recogiendo trastos para irme —dijo mientras 
asomaba la cabeza de la furgoneta de examen de la científica. 


—Mira hacia arriba y a la derecha. 

—Ah sí, te veo —dijo saludándole con la mano—. ¿Qué haces allí? 

—Tráete el equipo de inspección ocular aquí donde estoy, tu 
trabajo no ha acabado. 

—¿En serio? ¿Qué me he olvidado? 

Álex se giró hacia al espacio donde había estado la furgoneta de 
Néstor. 

—Creo que nos hemos dejado lo más importante. 
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Mario sufría de sobrepeso. 

Le costó subir las escaleras y llegar hasta donde se encontraban 
Karla y Álex. El deporte no era lo suyo. Una vez consiguió entrar en el 
cuerpo, superadas las pruebas físicas de admisión, había dejado de 
practicar deporte. 

Llegó con la lengua fuera. 

—Estás algo desentrenado, ¿verdad, amigo mío? 

—Deja de torturarme. 

Álex lo miró de reojo. 

—Mira, aquí hay algo importante —dijo Álex dando unos pasos 
más. 

Karla aún no había entendido por qué Álex había pedido que fuera 
hasta allí el compañero de la científica. 

Álex se fue al lado opuesto de donde estaba Karla y señaló el suelo 
con la mano. 

—¿Lo ves? 

Karla y Mario afinaron la vista, pero no consiguieron ver nada. 

Mario carraspeó. 

—No me gustan los jueguecitos, Álex, y lo sabes. ¿Qué se supone 
que debería ver? 

La zona ajardinada estaba formada por árboles en los laterales y 
amplias zonas diáfanas en el centro. Estas zonas eran de un cemento 
claro, casi blanco, muy reluciente y poroso. 

—Mirad a contraluz —dijo agachándose y mirando el suelo en el 


punto donde se reflejaba la luz. 

Los otros dos lo imitaron y al hacerlo advirtieron una marca. Los 
dos se asombraron. 

—¿Qué demonios es eso? —preguntó Karla. 

—Son las marcas de los neumáticos de la furgoneta de Néstor. 

Mario arrugó el ceño. 

—Pero eso ya lo tenemos, de la Colonia Albertí. 

—Sí, cierto. Tenemos las huellas del neumático, pero no el polvo 
de las pastillas de freno. 

—Me pierdo... —dijo Mario sacudiendo la cabeza. 

—Sí, verás: obviamente no sabemos porqué, pero Néstor, según la 
grabación de la cámara de seguridad, aparcó aquí el coche y después 
algo le molestó. Bajó en seguida y limpió el parabrisas. Conectó los 
limpias echando agua. Luego, entiendo que el agua fue bajando por la 
carrocería, llegando hasta las ruedas. Atravesó las llantas y arrastró el 
polvo de las pastillas de freno que se deposita en ellas. Finalmente 
tocó el cemento claro y dejó una marca de neumáticos. 

Mario se quedó mirando la pequeña marca mientras escuchaba la 
teoría del compañero. 

—«¿Y todo esto para qué nos sirve? —preguntó Mario. 

—Néstor tendrá una placa falsa, como la otra vez, pero viajando 
con una furgoneta grande resulta difícil pasar desapercibido. 
Seguramente ha camuflado el modelo y la marca. 

—No te sigo... —interrumpió Karla 

— Muchos modelos de coches, aunque sean de marcas distintas, se 
fabrican a partir de un modelo base que es igual. Néstor, que es un 
diablo astuto, lo sabe y ha elegido precisamente ese tipo de furgoneta. 
Así no podemos ni siquiera saber si es un Fiat, un Peugeot o un 
Citroén, porque desde fuera todos se parecen: tienen los mismos 
retrovisores, la misma caja, la misma parrilla, el mismo... todo. Solo 
cambia el emblema. Y Karla, ¿qué marca tiene la furgo que ha 
aparecido en esas cámaras? —dijo señalándolas. 

Ella lo pensó. 


—Ninguna. 

Él enarcó las cejas. 

—Exacto, ninguna. Porque sabía que es una de las furgonetas más 
vendidas, que se camufla entre tres tipos diferentes y hasta que le 
pillemos, habrá podido jugar con nosotros varias veces. Y el 
malnacido lo había estudiado todo, pero no que un pájaro le cagara en 
el cristal justamente aquí y tuviera que accionar los limpias. 

—Muy bien, Sherlock Holmes. ¿Y ahora qué se supone que 
tenemos que hacer? 


Álex se rascó la barba. 


—Tenemos que averiguar cuál de esos modelos tiene esa característica 
concreta: es decir, que cuando se limpia el cristal del coche, el agua 
llega hasta a los neumáticos y deja una marca. Hay que enviar un 
mensaje a todos los concesionarios de Barcelona y de Cataluña. 
Rastrear con tráfico todos los modelos robados, vendidos o alquilados. 
Poner controles aleatorios por toda la geografía. Enviar una foto a los 
periodistas y telediarios. Ese hijo de perra se tiene que sentir en un 
cerco y cometer otro error. Esperaremos a que alguna variable se le 
escape de las manos, como ese pájaro que le dejó un recuerdo en el 
parabrisas. 


—Pero si los tres modelos son iguales, los tres tendrán los mismos 
fallos —comentó Mario. 

—Los tres son iguales por fuera, pero por dentro son diferentes, 
cada marca se lo hace a su manera. 

Mario asentía con la cabeza. 

—Además, quiero saber qué tipo de neumático es, si es uno 
especial, quién lo vende, si se puede comprar en un centro comercial o 
por internet o solamente en ciertas tiendas. Si son para competición, 
para nieve o para lo que sea —dijo y se detuvo mirándolos—. Néstor 
es muy bueno, pero nuestro grupo de investigación y científica es 


mucho mejor. Solo tenemos que demostrarlo. 


—Hay que darle por saco a este cabrón —dijo Mario—. Voy a por 
ello. 
Acto seguido cogió el material y comenzó con lo mejor que sabía 


hacer: recoger pistas y pruebas en el escenario de un crimen. 


Por la noche, el tráfico se había restablecido. 

Barcelona volvía a una calma solo aparente. Un terror gelatinoso se 
propagaba por la ciudad y la asfixiaba en su rutina diaria. 

Los coches recomponían las colas de la vuelta a casa. Un ambiente 
tenso recorría las calles. La gente se miraba de reojo. 

Álex se sentía observado. En la última foto publicada del policía 
aparecía sentado en un muro, mirando la escena del crimen. La prensa 
lo estaba maltratando y convirtiéndolo en el chivo expiatorio, el que 
había dicho que había atrapado al asesino del criptograma pero 
resultó que había mentido. Todo eran suposiciones. La peor época 
después de un suceso es cuando la prensa no tiene noticias y se las 
inventa. Apenas habían pasado unos meses y se había convertido en el 
villano de Barcelona. Al principio, Néstor era el malo al que no 
atrapaban, al que todos temían. Álex Cortés era el bueno, y la ciudad le 
había confiado su seguridad. Ahora resultaba que había mentido. 


Entró en la cafetería enfrente de la comisaría, y vio a Rafael, el 
encargado, cerrando. 

—¿Qué te pongo, Álex? —preguntó. 

—Maldita sea, ¿ya tienes la cafetera apagada? 

Rafael asintió. 

—Déjalo, da igual ¿Qué quieres? 

—Un café de los tuyos, por favor. 

—¿Doble? 

—Doble XL. 

—Caray Álex, la noche es larga... ¿Algo para comer? 


Álex miró la vitrina. 

—¿Qué te queda de salado? 

—Aquí nada, pero tranquilo, yo me encargo —dijo y se fue a la 
cocina. 

Mientras salía el café, Álex se giró hacia la televisión. 

En esta el telediario de las nueve, en la edición nacional, abría con 
la noticia del suceso en la autovía de Barcelona. Álex aparecía sentado 
encima de un muro con los pies colgando y mirando la escena del 
crimen desde lo alto de brazos cruzados, casi impasible. 

Sacudió la cabeza al verlo. 

—Ni caso, Álex —dijo Rafael —. Son gentuza. 

—¿Te puedes creer que estuve en ese muro solo cinco minutos? 
Quería ver la escena desde allí. Era una vista privilegiada —dijo 
irritado. 

—Son unos buitres, yo te conozco —dijo el encargado, y subió los 
hombros. 

Luego le pasó el café extra largo y una bolsita de color beige con 
un bocadillo dentro. 

—Espero que te guste. 

—¿Qué es? 

—Un bagel con queso de untar, rúcula, pollo a la plancha y 
mostaza con miel. 

—Wow, y pensar que estaba tentado de cogerme una barrita de la 
máquina de vending... 

—¡Qué dices, Álex! Sabes que tienes aquí tu casa, hasta te dejaría 
las llaves si las necesitaras. 

Álex sonrió. 

—No gracias, me espera una noche que... tela —dijo y miró el 
vaso de cartón y la bolsa—. ¿Qué te debo? 

—Nada, gracias a ti y al cuerpo, esto es lo menos que podemos 
hacer, de verdad —dijo poniéndose la mano en el pecho—. Nos vemos 
mañana. Solo prométeme que vas a coger a ese lunático. 


Alex se rió. 


—Lunático, muy buena, esta no la había pensado. En fin, gracias 
—dijo levantando el botín de la noche. 

Iba a salir de la cafetería y tuvo la tentación de volver a ver la 
televisión. En ese momento aparecía de nuevo él en el muro cuando se 
marchaba. Justo en ese momento se veía a la periodista que le había 
pedido una entrevista. Se quedó observándola, y reapareció en su 
mente esa mujer que había entrado en ella sin pedir permiso. Entre 


tanto alboroto se había olvidado. 


Salió de la cafetería y cruzó la calle. Subió y se sentó en su escritorio. 
Dejó el bocadillo y el vaso de cartón. 
Al lado de su teclado estaba su móvil y una nota: 


Está limpio, puedes usarlo. Pero te aconsejo que no lo uses demasiado, el 
Nokia es la mejor opción, él no sabe que lo tienes. Mañana hablamos, me 
voy al concierto de los “Pinky Trinky”. Alan. 


Él sonrió. El aparato estaba encendido. 

Luego se sentó en la silla del escritorio. A pesar de haber sido 
ascendido a sargento, había decidió quedarse en el mismo escritorio 
que le habían dado cuando entró en el cuerpo. Allí podía oler el 
ambiente, estar en medio de sus agentes y, sobre todo, al lado de 
Karla. 

Ella se había ido a casa para descansar, pero él prefirió quedarse 
en la oficina y como máximo dormir alguna hora en el sofá de la sala 
de descanso. 

Dio el primer mordisco al bocadillo. Le supo a gloria. 

Luego lo apoyó en el papel y entró en internet. Fue a escribir en el 
motor de búsqueda y se detuvo. 

—Cómo se llamaba, maldita sea... algo de Wal... Walzer? No, 
madre mía, soy pésimo con los nombres y peor con los extranjeros. 

Entonces buscó un apellido de alguien que estuviera de 
corresponsal con ese caso en el periódico Daily Sentinel. 


No aparecía nada. La búsqueda no daba rastro de la mujer. Así que 
empezó a poner un elemento más, del nombre no se acordaba, pero de 
la moto sí. 

“Walzer, Daily Sentinel, Triumph”. Intro. 

Allí estaba. Una tal Emily Walsh. Era ella. Justo en ese momento 
llegaba un mensaje de Alba Guevara, la Madame de la Muerte. 

«¿Estás despierto?» 

Álex enarcó las cejas. 

Cogió el móvil y lo desbloqueó. Todo estaba en su sitio; Alan no 
había cambiado nada. 

«Sí. ¿Qué ha pasado?». 

«Hemos terminado la autopsia del fiambre de esta tarde». 

«¿Ya?». 

«Si quieres lo vuelvo a coser y me espero...». 

«Dime». 

«Ven mañana a primera hora». 

Álex escribió una respuesta, pero no se atrevió a enviarla. 

«¿Ok?», insistió ella. 

Entonces apretó el botón y justo al enviarlo se arrepintió. 

Ella no contestaba. Pasaron los minutos. 

Entonces lo hizo. 

«Ok, te espero, estoy sola». 
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A los veinte minutos apagaba el motor de su motocicleta en el parquin 
subterráneo de la central. 

Se quitaba el casco y lo dejaba apoyado en el retrovisor. 

Se preguntó todo el tiempo por qué iba hacia allí. La mente le 
decía que era un error, que no tenía que hacerlo. Que la prensa tenía 
razón, tendría que estar trabajando y no yendo a la morgue de noche, 
sin Karla. 

Sus sentimientos y la razón le daban bandazos. 

Solo iba a escuchar lo que tenía que decirle Alba. Y luego volvería, 
para seguir con la investigación. Solo eso. Sentía cómo el café largo 
comenzaba a hacer efecto y contrarrestar el duro día. 

Había despertado en Santander. Había afrontado la escena del 
delito de un nuevo crimen de Néstor. 

Respiró profundamente y bajó de la moto. 

Cruzó el pasillo de la morgue. Había pocas luces encendidas, solo 
las necesarias para que se iluminara el despacho y la camilla del 


cuerpo recién abierto. 


Alba estaba en su escritorio, consultando el ordenador. 

—Toc-toc —dijo Álex. 

Ella se giró; estaba seria. 

—¿Por qué a esta hora? ¿No podías esperar a mañana? 

Él miró al suelo. La presión que tenía en el estómago se desinfló. 
Entendió en el acto que se había equivocado. 


—En fin, si quieres vuelvo mañana... 


Ella suspiró. 

—Ven, quiero que veas algo —dijo y se levantó. 

Se acercó a la mesa central de la morgue y encendió las luces. 

Álex reconoció a la víctima. Lo acababa de ver esa misma tarde 
encima del asfalto. 

Ella cogió la mano del cadáver. No tenía huellas dactilares. 

—Quería que vieras esto... 

Él ya lo había visto, pero no la interrumpió. 

—Néstor ha amputado las yemas de los dedos... 

La mujer siguió hablando. Él la miraba. Llevaba la melena suelta y 
una bata cerrada que cubría lo que llevaba debajo. El aire 
acondicionado mantenía la temperatura tan baja que a él le provocaba 
escalofríos. No se explicaba cómo ella podía estar todo el día allí sin 
sentir frío. Seguramente se había acostumbrado, pensó. 

Entonces se percató de un brillo en la mujer, en los labios: se 
acababa de poner carmín. Su expresión corporal y su comportamiento 
chocaban clamorosamente. 

Él la miró y ella siguió hablando hasta que se percató de que ya no 
la escuchaba. 

—¿Me has entendido? ¿Me estás escuchando? 

Él la miró. La presión en su estómago se volvió tan fuerte como 
cuando pisaba el acelerador por la autopista. 

Se lanzó y la besó. 

Alba se echó hacia atrás, pero se quedó quieta, sin decir nada. 

Él tuvo miedo; se arrepintió en seguida. Para Álex ese instante se 
estiró interminablemente. 

La presión en el estómago se trasformó en una lanza que le 
atravesó los pulmones, dejándole sin aliento. Fue retrocediendo. 

Bajó la vista. 

—Perdona, no sé qué me pasó. Perdóname —dijo y se fue. 


A los pocos pasos una mano lo detuvo. 
Él se giró y se encontró delante de la mujer. Ella le miraba los 


labios y sintió cómo jadeaba de pura libido. Se besaron rápidamente. 
Después ella le metió la lengua en la boca, con avidez. La mujer 
rozaba los sesenta años, pero su belleza era aún impresionante. 

Se volvieron a besar. 

Alba le pasó las manos por debajo de la chaqueta de cuero, 
palpando sus pectorales. 

Álex no se reconoció. No era el mismo de hacía meses, cuando no 
había querido caer en la trampa de esa misma mujer por considerarlo 
inapropiado. Ahora lo necesitaba y agradeció que ella estuviera aún 
dispuesta. Sabía que, al terminar, el sentimiento de culpabilidad lo 
invadiría. Pero eso sería después, no ahora. Ahora tocaba sacar el 
veneno y satisfacer mutuamente las ganas locas de poseer al otro. 


Ella lo arrastró por una puerta; lo hizo pasar primero a él y luego miró 
que nadie los hubiese seguido. 

Era un pequeño pasillo que llevaba a varias puertas, y Álex nunca 
había entrado ahí. Alba se detuvo delante de la segunda puerta de la 
izquierda. Sacó sus llaves de la bata, intentó meterlas en la cerradura 
y se le cayeron. Las volvió a coger y ya no encontraba la llave. Las 
manos le temblaban. 

—Tranquila —dijo él poniendo una mano encima de las suyas. 

Alba respiró hondo y abrió la puerta. Después la cerró, 
comprobando que nadie los había visto. 


Tras la puerta había un cuarto con una pequeña cocina y un sofá. No 
le dio tiempo de ver mucho más, porque Alba se quitó la bata, 
dejando a la vista su torso con un sujetador rojo, el mismo de hacía 
unos meses. Se lo quitó, dejando sus senos a la vista, con los pezones 
duros. 

Ella le quitó la chaqueta, dejándola caer. Luego le arrancó la 
camiseta, y el torso de Álex quedó desnudo también. Alba dio un 
suspiro de gozo. Pasó su mano por su tableta esculpida. Luego le abrió 
el pantalón y se lo bajó, dejando su miembro al desnudo y erecto. 


—¿Estamos seguros aquí? —preguntó él. 

—Tranquilo, aquí no nos encontrarán. No tenemos que hacer 
ruido. 

Después comenzó a besar al hombre que por fin había conseguido 
tener. 

Tras unos minutos, Álex la tomó en brazos y la acabó de desnudar. 
La apoyó encima de la mesa y le dio placer. Luego, sobre el sofá, 
consumaron la pasión que tanto habían postergado. 

Él terminó justo después de ella. Se quedaron en silencio, 
recuperando la respiración abrazados. 

Ella seguía tocando su cuerpo, como si aún no se lo creyera. 
Pasaba los dedos por sus músculos, que se hinchaban al compás de su 
respiración. 

—Estoy todo sudado. Lo siento. 

—Me encanta —dijo ella acariciando su musculatura trabajada en 
el gimnasio. 

Siguieron un rato en silencio, abrazados en el sofá. 

—¿Por qué? —dijo ella. 

—¿Por qué... qué? 

—¿Por qué hoy? 

Él no supo qué contestar. 

—Ya entiendo. 

—TEn fin Alba, estás casada... 

—Fse muermo... Hace siglos que no me toca, somos como 
hermanos. Yo necesito vida, yo necesito esto... —dijo con las palmas 
de las manos hacia arriba, indicando lo que acababa de tener. 

—No te prometo nada, no quiero hacerte sufrir, o que esto altere 
nuestra relación. 

Ella suspiró. 

—Lo sé. Sabes, una mujer de mi edad con un hombre tan joven no 
es habitual, es como —dijo soltando una carcajada— que te toque la 
lotería. 


Él también rió. 


—No sé qué decirte... —dijo él abrazándola más fuerte—. Pero 
gracias, lo necesitaba. Son días complicados. 
—Te equivocas, gracias a ti. 


Al rato, se despidieron con un beso, largo, que supo al último que se 
darían. Ella se quedó dentro hasta que él se fue. 


Álex aceleró por la autopista rumbo a la comisaría. Se sentía un 
superhéroe con fuerzas renovadas, listo para cualquier cosa. La 
sensación de haberse equivocado en lo que acababa de hacer no era 
tan fuerte como la serotonina y la oxitocina que corrían por sus venas. 

El fresco aire que le salpicaba el rostro aumentaba la sensación de 
libertad que estaba disfrutando. 

Se sentía un adolescente, devuelto a la vida. 

Veía una Barcelona diferente, no la que quería, pero sí a la que 
podía ayudar con su trabajo, con su investigación, con lo que se le 
daba bien. 


Llegó a la comisaría. La pantalla del ordenador se encontraba 
apagada. Movió el ratón y esta se encendió. En ella apareció la imagen 
de la periodista y se acordó de donde había dejado la búsqueda. 

Afinó la vista. 

—¿Y tú quién eres? —dijo mirando una foto en la que aparecía la 
mujer, sonriendo encima de la misma motocicleta de la mañana con 
matrícula inglesa. 

Entonces sonrió. 

Accedió a su perfil de redes sociales y la buscó. Luego abrió otra 
ventana y accedió al programa de la policía. 


—A ver si eres realmente quien dices ser... 
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La máquina barredora despertó a Álex. 

Se había dormido delante de la pantalla. Había alargado la noche 
para investigar y tratar de entender el caso. 

La escapada a Sabadell había sido solo un paréntesis, y lo ocurrido 
allí tenía que quedarse en eso; era absurso pretender que hubiera algo 
más entre ellos dos. 

Después de Mary le costaría volver sentir algo. Iba a necesitar la 
distancia del tiempo, y más considerando que Néstor estaba al acecho 
y era su prioridad. 

Se repetía que Alba no era un capricho, pero sí una válvula de 
escape que ambos habían usado. 

Vivir con un asesino en serie por las calles era como jugar a la 
ruleta rusa: la bala le podía tocar a cualquiera. El día anterior le había 
tocado al hombre colgado por los talones. 

Cada vez se volvía más cruel, cada vez más bizarro. 

¿Qué ocultaba Néstor? 

¿Por qué hacía lo que hacía? 

¿Qué quería demostrar? 

La noche le había traído más preguntas que descanso. 


Fueron llegando a comisaría compañeros, agentes de su equipo que al 
entrar le iban saludando. Entre ellos estaba Karla. Llevaba un par de 
cafés y una bolsa. 

Álex se giró a mirarla y sonrió. 


—No tienes buena cara —dijo ella, apoyando los cafés. 


Sin decir nada, Álex cogió uno y miró dentro. Cerró los ojos 
inspirando el perfume a café. 

—¿Qué has descubierto? —replicó Karla. 

—Esa periodista es una corresponsal, tal y como dice. El Sentinel la 
ha enviado a Barcelona para hacer un identikit del asesino en serie 
que anda suelto por aquí. Hay varias noticias y reportajes de Néstor en 
la web del diario. Además, parece que han tenido muchas 
visualizaciones. 

—Vaya, ahora somos una atracción planetaria. 

Él se encogió los hombros mientras bebía. 

—Gracias por el café, lo necesitaba. 

—¿Qué más has descubierto? 

—No ha desaparecido nadie. 

—¿Cómo dices? 

—No tenemos constancia de que haya desaparecido nadie con las 
características del hombre de ayer. 

—Entonces alguien lo reclamará... 

—¡Ya! Tenemos la línea de investigación de la furgoneta, de las 
cámaras, de la estructura, pero lo más importante aún no lo hemos 
encontrado... 

Ella arrugó el ceño. Luego acabó de beber. 

—¿A qué te refieres? 

—El próximo indicio para la siguiente víctima. 

—Ya aparecerá... —dijo ella acercándole una ensaimada—. Come, 
tienes que reponer fuerzas, nos espera un día largo. 

—No, si dejamos que aparezca perderemos tiempo, tenemos que 
buscar una pista o nos encontraremos con otro muerto sin haber 
entendido nada de este —dijo Álex. 

Luego acabó el café y se comió la pasta en un par de mordiscos. 

Llamó a todo el equipo a la sala de briefing, distribuyeron las 


tareas de investigación entre los agentes y después estos se marcharon. 


Media hora más tarde, los dos policías aparcaban en el sótano de la 


comisaría central de Sabadell. Hacía pocas horas de la visita nocturna 
de Álex y no pensaba decírselo a su compañera. 

No le gustaba ocultar cosas, pero trabajando con dos mujeres alfa 
como Karla y Alba, era mejor evitar choques de trenes innecesarios. 
Además, aquello era algo personal. Karla ya era solo su compañera de 
investigación. 

Karla aparcó el coche patrulla, un Seat Altea que hacía poco que le 
habían entregado. 

Bajaron de este y entraron en el pasillo de la morgue. Desde allí se 
veía a toda la brigada de autopsias trabajando. 

Varios forenses estaban trabajando en diversos cuerpos, 
distribuidos por la sala. Alba estaba en su escritorio, ocupada con 
papeleo. 

Los dos policías se vistieron con trajes blancos de protección y 
tocaron la puerta. La forense los vio e hizo un gesto para que pasaran. 

—Buenos días —dijo Karla adelantándose. 

—Buenos días, agentes. 

Karla no tardó en apreciar en Alba algo diferente. Su mirada era 
más relajada, ciertas arrugas de su rostro se habían atenuado. En lugar 
de llevar el pelo recogido, lo llevaba engominado. Además, se había 
puesto carmín, de un rojo brillante. 

—Enseguida iremos a ver al hombre —dijo ella acabando de 
escribir. 

Luego se levantó. 

Se fue directamente hacia la compuerta de aluminio y sacó la mesa 
extraíble. Luego abrió la cremallera de la enorme bolsa negra y 
apareció el hombre del accidente en la C-31 del día anterior. 

El cadáver presentaba quemaduras y hematomas por todo el 
cuerpo. 

—Varón, sobre los cuarenta y cinco, cincuenta. Caucásico, ojos 
marrones y pelo negro. Barba arreglada. Causa de la muerte, impacto 
a gran velocidad contra un vehículo en movimiento. No sabemos su 
identidad. 


Karla iba afinando la vista. Procuraba disimular, pero miraba entre 
Álex y la forense. Algo no le convencía. 

—Es decir, ¿murió por el impacto? —preguntó Álex. 

—Traumatismo craneal y hemorragia interna. Tuvo un golpe en las 
sienes. No se ha enterado de mucho después del impacto. Solo un 
golpe y nada más. El cuerpo tiene que haber entrado en bloqueo. 

—¿Cómo dice? —preguntó Karla. 

—Sí, cuando el cuerpo recibe un golpe fuerte o tiene un accidente 
o cualquier evento que pueda llevar a la muerte, el cerebro es tan 
inteligente que por supervivencia y por no hacer sentir el sufrimiento 
a la persona, entra en estado catatónico o de bloqueo. ¿Qué quiere 
decir? —dijo Alba mirando al otro lado del cadáver, como si aquello 
fuera una clase de medicina forense—. Hay estudios que dicen que, 
aunque el cerebro siga viendo lo que pasa y el cuerpo vea sus últimas 
imágenes, el ordenador central, es decir el cerebro, ya ha 
desconectado la conciencia y la percepción. Ya no sufre, a pesar de 
estar el cuerpo seccionado a trozos, o después de un accidente tan 
duro como este —concluyó la médica mirando el rostro de la víctima 
con compasión. 

— ¿Estaba sedado? —preguntó Álex. 

—Me temo que no, pero eso solo es una impresión mía sin 
fundamento. Tendremos la confirmación más tarde, cuando tengamos 
el resultado de las analíticas. 

—Entonces ha muerto por los golpes. 

—Ha muerto casi en el acto. El golpe con el vehículo lo ha enviado 
directamente al coma —dijo Alba y se acercó al escritorio—. Veréis... 

La mujer cogió un folio de papel y un bolígrafo. Luego lo apoyó al 
lado del cadáver y comenzó a dibujar. Reprodujo la estructura de la 
que estaba colgado el hombre y sus proporciones respecto a las de un 
coche. 

—Mirad, el hombre estaba colgado de modo que el coche le diera 
con el parachoques justo en la cabeza. 

—Es verdad, ¡maldito hijo de perra! 


—¿Cómo puede ser uno tan retorcido? —se preguntó Karla. 

—Al ver las fotos de la científica, puedo deciros lo siguiente: 
cuando el vehículo le dio el golpe, la estructura se tumbó y el cadáver 
fue proyectado hacia la mediana de separación de la autovía —dijo y 
continuó indicando zonas del cadáver—. Por eso encontramos en su 
piel quemaduras y golpes. He metido el cuerpo en un TAC y tiene 
veintitrés huesos rotos, además de todo lo que os he dicho. 

—Lo que me sorprende, Alba... —dijo Álex y luego dio un golpe de 
tos y rectificó—. Perdón, quiero decir doctora Guevara. —Karla lo 
miró de reojo—. Es que Néstor haya cambiado su modus operandi de 
matar... 

La médica no pudo contener una sonrisa cínica. 

—Mira —dijo apartando la hoja donde había dibujado—. Las 
huellas dactilares han sido mutiladas. Por alguna macabra razón, no 
ha querido que reconociéramos su identidad. 

—¿Qué más has descubierto? —preguntó Álex. 

—Pues mirad, los pies —dijo ella y levantó a un palmo una pierna 
que comenzaba a presentar una cierta rigidez—. Los tendones de 
Aquiles han sido seccionados por la fuerza del impacto del accidente. 
El gancho en la estructura no se soltó, en vez de eso reventaron los 
músculos. 

—¿Cómo puede haberse partido eso? —preguntó Karla apartando 
la vista entre asqueada y a punto marearse. 

—El tendón de Aquiles puede soportar hasta diez veces el peso 
humano, pero no está pensado para un impacto de este calibre. 

—¿Diez veces? —preguntó. 

Alba la miró por primera vez en toda la mañana. Se quedó unos 
segundos en silencio y luego, como si hubiese tenido un momento de 
poca cobertura, siguió. 

—El tendón nos sirve para soportar nuestro peso, para correr o 
para saltar. No está diseñado para que nos cuelguen como un conejo 
en la carnicería. 


A Alex le llamó la atención ese comentario. 


—¿Cómo has dicho? —dijo el sargento mirando el pie del hombre 
—. Es verdad, lo ha colgado como hacen los carniceros... 

—Cuando entras en una carnicería te encuentras los conejos 
colgados de la misma manera. 

—¿Qué te apuestas a que este hombre está relacionado con esa 
profesión? 

La expresión de Karla fue de no darle crédito. 

Al ver la reacción de la compañera se volvió hacia la forense. 

—¿Qué más ha visto... doctora? 

Ella miró sus apuntes. 

—Por último, he visto unas lesiones en el ano. 

Los dos policías se extrañaron. 

—¿En el...? —preguntó Álex. 

—Sí, en el ano. 

—¿Eso qué quiere decir? 

—Pues que, en las últimas horas de su vida, mantuvo relaciones 
sexuales... ya me entiendes. 

Él asintió. 

—¿Consentidas? 

—Eso es lo que no podemos saber. 

—Ya sabes que Néstor ha mostrado ser bisexual. 

—En los primeros cadáveres no pudimos demostrar que tuvieran 
relaciones sexuales, pero con este es diferente, el cuerpo no está ni en 
putrefacción ni congelado. Pero tampoco te puedo asegurar nada. 

—Es decir, ¿cabe la posibilidad de que Néstor haya raptado a este 
hombre, lo haya violado y luego le haya hecho esto? —preguntó 
Karla. 

La forense asintió. 

—Es una de las posibilidades. 

—¿Y cómo es posible que se dejara? Es decir, cómo pudo dejar que 
lo colgaran de esa... cosa. 

La forense encogió los hombros. 

—Las analíticas nos dirán si el hombre estaba bajo los efectos de 


alguna substancia que inhibía su voluntad. 

Álex se quedó pensando en eso, y luego volvió a preguntar. 

—Pero hay una cosa mucho más importante que todo esto, ¿qué 
hay del mensaje? 

La forense se rascó la cabeza. 

—Pues... —dijo alargando la palabra—. Lo único que había era lo 
que estaba escrito en el pecho, «Álex, el juego sigue...», nada más. 

—Perdona, ¿pero estás segura de que no hay nada más? 

—Sabía que me lo dirías. He inspeccionado por todos los rincones 
que podías imaginar. En sus entrañas, por el conducto rectal completo, 
por si se lo había hecho comer. 

— ¿Y? 

—;¡Nada! 

A Álex le extrañó. 

—No puede ser, tiene que haber algo, sí o sí. 

—Pues no, Álex —contestó Alba. 

—Tiene que haberla. ¡Maldita sea! —gritó Álex llamando la 
atención de los otros forenses—. Es Néstor, tiene que haber otro 
mensaje, ese tío no se equivoca. ¡Tiene que estar! ¡Joder...! 

Karla le intentó agarrar un brazo, pero él le apartó la mano. 

—Habrá otra muerte y no sabemos nada. 

—No vas a solucionar nada con tu actitud. 

—Lo he examinado a fondo y no hay ningún mensaje —espetó con 
tono molesto la forense—. ¿Quieres enseñarme a hacer mi trabajo o 
qué? 

Álex se giró y caminó hasta el escritorio de la forense. Luego se 
sentó. 

Las dos mujeres se miraron y luego se acercaron a él. 

—«¿Estás bien, Álex? —preguntó la doctora apoyándole una mano 
en el hombro. 

Karla miró con perplejidad la escena. 

—¡Sí! No. Sí, estoy bien, discúlpame —dijo Álex poniéndose las 
manos en la cabeza—. Lo siento, en algún lugar tiene que estar, y 


tenemos que encontrarlo cuanto antes. Pero es que estoy cansado y 
estas dos últimas noches he dormido poco. 

—No sé cómo ayudarte. 

Álex suspiró. 

Llevaba ya varios días durmiendo muy poco. Desde que había 
encontrado el cadáver de Mary, conciliar el sueño se había convertido 
en una ardua tarea. Revivía momentos con ella, conciertos, viajes, 
broncas y sexo desenfrenado. Momentos que habían quedado tatuados 
en su alma. Ahora había aparecido otro cadáver, destrozado, con un 
mensaje y sin identidad. La mezcla había encendido una larga mecha 
que en ese momento explotó. 

Su búsqueda de la verdad comenzaba a deteriorar las fuerzas 
vitales de Álex Cortés. El sexo era un buen antídoto al estrés, pero 
aumentaba el cansancio. 

El murmullo volvió a subir en la morgue. Los médicos regresaron a 
sus labores después del espectáculo del sargento. 

Álex se levantó. 

—El mensaje de Néstor tiene que estar por algún lado. Si no aquí, 
en la escena del delito —dijo Álex con tono recuperado y luego miró a 


Karla—. Y tenemos que encontrarlo cuanto antes. 
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Álex y Karla salieron de la morgue. Entraron en el aparcamiento 
subterráneo y fueron hacia su coche. 

—Lo siento, he perdido los estribos. 

—Bueno, te doy la enhorabuena —dijo Karla con tono serio—. Por 
lo menos no has dado un puñetazo en la mesa. 

Él se detuvo a mirar a su compañera, pero ella siguió caminando 
mientras hablaba. 

—Por cierto, tú y tu amiga “Alba”... os he visto diferentes hoy. 

—+¿Diferentes? No sé a qué te refieres —dijo Álex acelerando el 
paso. 

—Sí, muy diferentes, no sé... incluso... —dijo Karla hasta que se 
percató de que alguien miraba su coche. 

Ella extendió el brazo derecho para detener a Álex. Luego le indicó 
que callara. El Seat Altea estaba estacionado al fondo del 
aparcamiento, en una zona algo alejada, debido al gran número de 
coches ese martes. 

Un hombre, de espaldas, estaba enfrente del vehículo, mirando 
hacia abajo como si estuviera buscando algo. 

Los dos policías sacaron las armas. 

Le apuntaron y cuando estaban a pocos metros le gritaron. 

—¡Policía, levante las manos! 

Este se detuvo y levantó la mirada lentamente, seguido de las 
manos, en una de ellas había un móvil encendido. 

— ¡Gírese! 


El hombre obedeció. 


—-Chicos, ¿se os ha ido la olla o qué? —dijo el hombre mientras se 
giraba. 

En cuanto le vieron la cara, los agentes bajaron las pistolas. 

—Mario, ¿qué narices haces delante de nuestro coche? —espetó 
Karla. 

—-Os estaba llamando —dijo cuando comenzó a sonar el móvil de 
Álex. 

—Ya te vale... —dijo Álex mientras guardaba la pistola. 

—Pero a ver, agentecillos, ¿vosotros creéis que Néstor podría 
entrar aquí dentro? —preguntó Mario. 

Los dos investigadores se miraron. 

—No sabes bien de qué es capaz este tío —dijo Álex—. Yo en tu 
lugar iría con menos ideas preconcebidas y más precaución; no sabes 
con quién tratas. 

Mario hizo un gesto de exageración. 

—¿Qué querías? —dijo Karla. 

—Vengo del depósito de coches de arriba y he visto algo que me 
gustaría que vierais —dijo con tono entusiasta. 

—Tenemos prisa, Mario, ¿de qué se trata? 

Mario se lo pensó, afinó la vista y contestó. 

—Tenéis que verlo, es importante —dijo y sin miramientos 
comenzó a caminar. 

Karla puso los ojos en blanco, y Álex se encogió de hombros. 

Mario abrió la puerta. 

— ¡Vamos! ¡Venga que es para hoy! 

Los dos agentes lo siguieron hasta el primer piso. 


—Esto es una obra de arte —dijo Mario fascinado por lo que tenía 
delante. 

Álex torció la cabeza. 

—Con esto han matado a una persona, Mario, no le daría tanto 
énfasis. 


—En fin, mirad esto... —dijo tocando la estructura con un guante 


azul. 

Se encontraban en el garaje donde, pocos días atrás, había estado 
el Mini de Álex. Lo habían desmontado entero para ver si Néstor había 
ocultado en él un micro o incluso un receptor. Al final, el coche 
resultó estar limpio pero, por desgracia, la memoria de Álex no lo 
estaba. Ese coche había marcado una época de su vida, igual que 
Mary. 


Mario pasó la mano por los tubos metálicos. La estructura tenía forma 
triangular, con base cuadrada, y estaba equipada con grandes ruedas. 
Encima había un brazo que sobresalía, y en él estaba el gancho del 
que había sido colgado el hombre. 

—-¿Sabéis de qué material es esto? —preguntó el de la científica. 

—¿Hierro? —dijo Álex. 

—No, aluminio. 

—¿Y no es lo mismo? —preguntó Karla. 

—¡No! —contestó tajante, casi ofendido—. El hierro es pesado y se 
oxida. El aluminio es mucho más ligero y mucho más fuerte. 

Álex asintió. 

—¿Y esto es lo que has descubierto? —preguntó Álex, 
desestimando el análisis. 

—No lo entiendes. El aluminio no se puede soldar así como así. Se 
necesita un tío capacitado, especializado en este tipo de soldadura. No 
podemos hacerlo tú y yo en el garaje de casa. 

Álex cambió de expresión, entendiendo qué quería decir. 

—Néstor ha encargado esta estructura... 

—¡Exacto! Pero tenía prisa, porque las juntas entre las barras se 
suelen limar y esta no lo está, se hizo con prisa. 

—¿Y crees que podríamos encontrarlo? 

Mario bufó. 

—Hay cientos de soldadores, buscarlo es como buscar una aguja en 
un pajar. 


—Ya, entiendo —dijo Alex mientras seguía mirando la estructura. 


Entre Mario y otro chico del garaje la cogieron y la tumbaron. 

—Es increíble lo ligera que es —dijo Mario. 

—«¿Entonces qué podemos hacer con esta estructura si no podemos 
buscar al soldador? 

—¿Y si damos la foto de la estructura a los periodistas y que la 
difundan con un comunicado a la población? Que nos avisen si 
alguien sabe quién podría haberla construido. 

Álex lo pensó. 

—¿Tú qué opinas? —le preguntó a Karla, no muy convencido. 

—No creo que sea una buena idea —contestó ella y se acercó al 
macabro artefacto—. ¿Qué es este código? —preguntó indicando las 
barras que daban al suelo y cuya base había quedado descubierta al 
tumbarla. 

Mario se acercó. 

—Ostras, no lo habíamos visto. 

—¿Qué es eso? —preguntó Álex. 

—Estas letras son las matrículas de las barras, las imprimen con 
láser y vienen marcadas para determinar los lotes de producción. 

—Espera, espera, es decir que con estas marcas podemos saber 
quién las ha comprado. 

Mario enarcó las cejas sorprendido. 

—Pues sí, eso creo. Que podemos saber quién y dónde las compró. 

—Nos pondremos enseguida a buscarlo —dijo Karla mientras hacía 
una foto de la marca de números y letras que aparecía en la incisión. 

—Además tenemos la suerte de que no fue cortada. El destino 
quiso que se quedara entera. 

—La mando enseguida al despacho y pongo a un agente a 
averiguarlo —dijo Karla y se alejó para llamar. 

Álex se quedó mirando la estructura tumbada. 

—Mario, ven, por favor. 

Se alejaron de los otros hombres que trabajaban a su alrededor, 
buscando huellas o trazas de ADN. 

Álex le transmitió las noticias de la morgue y le contó que no 


habían encontrado el mensaje habitual de Néstor, y después le 
preguntó algo que llevaba un buen rato pensando. 

—Mario, imagina por un momento que tú fueras Néstor y 
normalmente congelaras y seccionaras a tus víctimas. Luego, les 
metías la nota en la boca. Ahora haces esto y el cuerpo no tiene 
ninguna nota. ¿Dónde la esconderías tú si no? 

Mario se lo quedó mirando fijamente, hasta que ambos se giraron 
al unísono hacia la estructura. 

— ¡Exacto! —replicó Álex—. ¿Pero dónde, Mario? 

Mario miró la construcción metálica más de cerca. 

—Chicos, ¿habéis hecho fotos a los neumáticos? 

Un joven asintió. 

—¿Y habéis mirado si tiene huellas? 

—Todo limpio —contestó otro. 

Mario cogió una llave inglesa y desmontó una rueda. Cuando la 
tuvo en mano, le pidió a un agente que desmontara las otras tres. 

—Creo que esto es una locura —dijo Mario. 

Álex no dijo nada. Mientras tanto, el otro se ayudó de una máquina 
con una pinza para sacar el pequeño neumático. 

Después pasó la mano por su interior y no encontró nada. Miró a 
Álex, negando con la cabeza. 

—OKk, seguimos. 

Mario cogió la segunda e hizo el mismo procedimiento, con el 
mismo resultado. 

Luego la tercera: tampoco había nada. A la cuarta rueda costó 
sacarle la tuerca que la fijaba a la estructura. Probaron con varios 
artilugios hasta que lo consiguieron con una pistola neumática. 

La presión que hicieron fue titánica, pero cuando por fin cedió 
entendieron el porqué: el tornillo había sido encolado con una 
sustancia de color marrón. 

Una vez desenroscado, sacaron la cuarta rueda. El chico que estaba 
haciendo la operación no tardó en darse cuenta de que había algo en 
su interior. Cuando la hizo girar entre las manos, notó que algo sólido 


se movía dentro de la cámara de aire. 

Álex sintió una fuerte emoción, junto al miedo a haber encontrado 
algo importante. 

Ninguno de los presentes se atrevió a hablar. 

Mario la cogió y aplicó la fuerza de la máquina. Cuando se 
desprendió el neumático de la llanta, salió un chorro de aire a presión, 
como una purga. En cuestión de segundos, un fuerte olor a 
putrefacción se expandió por todo el garaje. Se apartaron, asqueados. 
Retrocedieron y se pusieron una mascarilla. 

Mario se puso las gafas y sacó por completo el neumático, 
colocando el contenido en una bandeja de aluminio. Cuando se 
apartó, el resto de policías pudieron ver lo que había dentro. Álex se 
acercó: había pensado lo peor, pero era solo un pez. 

Dentro del neumático habían puesto un pez rojo del tamaño de un 
teléfono móvil. Se encontraba en un estado avanzado de putrefacción. 

Álex lo giró y allí estaba la sorpresa: llevaba un papel plegado 
enganchado con un alfiler. 

Karla se acercó. 

—Parece que ya tenemos tu mensaje. 

Mario hizo ademán de cogerlo. 

—No, por favor, déjamelo a mí —dijo Álex. 

Los chicos hicieron las fotos para el expediente y luego le dejaron 
pasar. 

Álex, con guantes, sacó el alfiler y lo dejó a un lado. Después abrió 


el papel, que decía: 


etuoefplv qcctzw opddepzcci 
Una atracción irresistible me mantenía pegado al cristal 
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Alex llamó a la puerta, pero no obtuvo respuesta del otro lado. 

Miró a Karla, extrañado, y ella se encogió de hombros. 

Habían vuelto a la comisaría de Travessera de les Corts con el 
tesoro que habían encontrado. El texto en sí no era tan relevante; lo 
importante era que les sirviese para descubrir su próximo movimiento 
de ajedrez. 

A Karla le dio tiempo de explicarle a Álex lo que había sucedido 
con Claudia, la adolescente desaparecida. Le contó cómo aquel caso se 
había quedado en una calle sin salida. Una pista falsa calculada, una 
mina concienzudamente colocada, para hacer perder tiempo a la 


policía mientras Néstor iba perpetrando otras fechorías. 


Como nadie salía a abrir, Álex miró el reloj con impaciencia y empujó 
la maneta. 

Alan estaba tecleando detrás de la pantalla. Los auriculares lo 
aislaban del mundo. 

El policía levantó una mano para que los viera. 

—¿Qué pasa, aunque no os dé permiso entráis igualmente? —dijo 
algo enojado. 

Álex se acercó y lo miró por encima de la pantalla. Notó que el 
informático forense presentaba unas marcadas ojeras. 

—¿Qué te pasa, Alan? ¿Has dormido bien? —le preguntó Álex 
mientras Karla entraba tras él. 


—No me hables... anoche tuve el concierto de los “Pinky Trinky”. 


—Oh sí, me acuerdo. ¿Qué tal fue con tu madre? 

—Mejor que no lo sepas —dijo quitando importancia al tema. 

—En fin, tú mismo. Venimos a traerte algo. 

—¿Lo habeis encontrado? —dijo el informático, casi resucitado. 

— Aquí lo tienes. 

Le entregó un sobre de la científica, precintado e identificado con 
un código apuntado con un rotulador permanente negro. La nota 
plastificada se quedaba dentro y se podía leer a través de una ventana 
transparente que tenía el sobre. 

—Estaba al lado de un pez podrido, mejor que no abras la bolsa o 
te arrepentirás por muchos días. 

El informático leyó el texto, miró la pantalla y escribió en ella la 
frase: 


etuoefplv qcctzw opddepzcci 
Una atracción irresistible me mantenía pegado al cristal 


—¿Crees que podremos buscar un patrón en la clave, ahora que ya 
tenemos dos mensajes encriptados? —preguntó Álex—. ¿Crees que 
podrás encontrarlo? —insistió, sin estar muy convencido. 

Alan lo miró a la cara y se ajustó las gafas. 

—¿Perdona, te has olvidado de con quién estás hablando? 

Alex enarcó las cejas sin contestar. 

Luego el informático forense introdujo la frase en un buscador. 

—El resto de las claves las tengo que mirar con calma, pero para 
empezar podemos ver de dónde narices ha sacado esta frase —dijo 
mientras el motor de búsqueda hacía su trabajo. 

La espera, aunque breve, se hizo eterna. El reloj de arena giraba en 
el centro de la página web, hasta que aparecieron los resultados. 


—Ya lo tenemos. Veinte mil leguas de viaje submarino, de Julio Verne. 


Página y capítulo. Diálogo que tiene el Capitán Nemo con el profesor 
Aronnax. 

—¿Un submarino? —preguntó Álex. 

—Debe de tener relación con el pez rojo muerto —replicó Karla. 

—Sí. ¿Pero qué quiere decir? —preguntó Álex. 

—Mira, es lo mismo que lo de La Ilíada —explicó Alan. 

—¿Qué quieres decir? 

—Pues que la segunda víctima estaba colgada por el tendón que 
era el punto débil de Aquiles. El famoso talón de Aquiles. Aquiles es 
uno de los personajes de La Ilíada en la guerra de Troya. 

—No te sigo —replicó Álex. 

—En la boca de Mary apareció un mensaje con una frase de La 
llíada. ¿Sí? —preguntó Alan. 

Los otros dos asintieron. 

—Bien. El siguiente muerto apareció colgado por el tendón, que es 
lo mismo del talón de Aquiles. Es una relación directa. 

—Eso quiere decir que la próxima muerte está relacionada con el 
agua —dijo Álex. 

—Ahí le has dado —dijo Alan. 

—Ya —dijo Álex, y se acercó a la pantalla. 

Apuntó el dedo sobre el código y suspiró. 

—El problema es que estas frases ayudan, sí, pero nos distraen del 
verdadero mensaje codificado —dijo Álex y luego se giró hacia Alan 
—. Si queremos coger a ese hijo de perra, hay que entender de qué 
van estos mensajes encriptados. 

Alan asintió. 

—-Cuenta con ello, pero no será fácil. 

—Nadie lo ha dicho. Pero tenemos que hacerlo, es nuestro trabajo; 
entender y sobre todo, prevenir. Estamos en tus manos —dijo Álex 
apoyándose en su hombro. 

En ese momento entró un agente uniformado del cuerpo. 

Álex se extrañó; conocía a ese chico de vista. Trabajaba en el 
edificio de al lado, en la comisaría del barrio. Era el edificio contiguo, 


donde atendían a las personas de esa zona de la ciudad. 

El agente saludó. 

—¿Sargento Cortés? 

—Afirmativo, dime. 

—Acaba de personarse en la comisaría alguien que afirma ser la 
pareja de la persona que ha aparecido muerta en la C-31. 

Álex lo miró perplejo. 

—Está bien, tráela a nuestras instalaciones, le atenderemos en 
seguida. 

El joven obedeció. 

Karla y Álex se miraron. Se despidieron del informático, ya absorto 
en descubrir el enigma que proponía Néstor, el oponente de ese 
macabro juego con el que había arrastrado a los mejores agentes del 
cuerpo hasta su infierno particular. 

Por un lado, la élite de los Mossos; por el otro, el Asesino del 
Criptograma. Era una partida de ajedrez jugada a dos bandas que en 
breve daría un vuelco al tablero. 


30 


En cuanto entró, se sorprendió al ver a la persona que lo esperaba al 
otro lado del cristal. 

Álex acababa de llevar a cabo su ritual antes de un interrogatorio. 
Había sacado un café de la máquina y con el vaso en la mano se 
acercó a la sala de interrogatorio. Entró por la parte oscura, donde se 
grababa, protegido de la vista por el espejo. 


Miró al agente que estaba en la salita y le pidió que le confirmara si 


era la persona correcta. Este asintió. 


En los registros de personas desaparecidas en Barcelona no aparecía 
ningún hombre de esas características. Álex no coincidió con Néstor 
en la escena del delito por pocos minutos. Si hubiera sido así, las cosas 
habrían sido muy diferentes. Pero, a pesar de todo, era excepcional 
que hubiese llegado a tiempo de ver el cadáver, que no presentaba 
ninguna señal de identificación especial. 

En la ficha que había completado la doctora Alba Guevara no 
había nada que pudiera ayudar a su identificación. Ningún tatuaje, 
ninguna cicatriz, ninguna señal de nacimiento: era un hombre 


anónimo. 


El protocolo de identificación marcaba tres pasos: huellas, ADN y 
dentadura. 

Néstor ya conocía muy bien los procesos, así que para evitar el 
primero y más rápido, le eliminó las huellas dactilares cuando aún 


estaba vivo. 

El ADN del hombre, al no haber estado nunca en prisión ni tener 
delitos contra la salud pública, no estaba en la base de datos nacional 
de los cuerpos de policía. 

Solo faltaba el tercero: difundir una huella de los dientes a todos 
los dentistas para que identificasen al paciente. 

Era cuestión de tiempo, pero lo habrían conseguido de algún 
modo. 

Sin embargo, acababan de saltarse de un plumazo ese largo 
proceso al presentarse allí la pareja del hombre, o así parecía. 


Álex no esperaba encontrar un hombre al otro lado del espejo. No 
porque tuviera nada en contra, en absoluto, solo no se le había 
ocurrido pensar en esa posibilidad. 

Le hizo un gesto a Karla para que lo acompañara. Abrieron la 
puerta y entraron en la sala. 

El hombre, que llevaba unos minutos esperando, se levantó a 
saludarles. 

—Buenos días, somos el sargento Cortés y la cabo Ramírez —dijo 
Álex acercándose. 

Los tres se estrecharon la mano. 

—Mucho gusto, agentes —contestó el hombre. 

Era un hombre de unos dos metros, calvo y con una barba larga y 
cuidada. Su estética recordaba a los moteros de Harley Davidson. En 
su rostro se adivinaba la falta de sueño: tenía los ojos hinchados y 
rojos, con profundas ojeras. A pesar de eso, Álex tuvo la impresión de 
tener delante a un gigante bueno. 


—Por favor, siéntese —dijo Álex—. Gracias por venir. 

—Gracias a vosotros. 

Los tres se sentaron. Encima de la mesa solo estaban los dos cafés 
de los policías y un vaso de agua que el hombre ya se había bebido. 


—Le escuchamos... —dijo Alex haciendo una señal con la mano. 


El hombre suspiró y acabó de secarse unas lágrimas. 

—Me llamo Alberto Pereira. Soy el marido de Gustavo Pérez 
García, con DNI número... —comenzó el hombre e indicó el número 
de identificación del marido—. Nos casamos hace unos diez años. 
Fuimos una de las primeras parejas homosexuales casadas en España 
—dijo con una sonrisa amarga. 

—Señor Alberto, disculpe que sea tan directo, pero ¿cómo sabe que 
su marido es la persona que sufrió un accidente ayer? —preguntó 
Álex. 

El hombre sacó su móvil y le enseñó una foto de él con su marido. 
Los dos aparecían en una playa, felices, sonriendo y despreocupados. 

Los dos agentes la miraron. 

—Ya —dijo Álex—. Lo siento mucho. 

—-¿Es él, verdad? —preguntó el hombre. 

Karla asintió. 

—Señor Pereira, ¿cómo sabía que era su marido? Quiero decir... — 
puntualizó Karla— ¿Cómo podía estar tan seguro como para 
personarse aquí? 

Alberto giró el móvil y sonrió a la foto del marido que había 
enseñado a los policías. Luego lo guardó. 

—Ayer no se presentó al trabajo. Comencé a llamar a amigos por si 
lo habían visto, por si había pasado algo, pero nadie de nuestro 
entorno sabía nada. Entonces empecé a preocuparme. Anoche un 
amigo me pasó un video —dijo y se interrumpió llorando. 

No pudo seguir por varios minutos. Karla le cogió la mano y se la 
apretó. 

—Perdonadme, pero es muy duro. 

—No se preocupe, le entendemos perfectamente. 

Se secó los ojos con un pañuelo e intentó seguir. 

—Me pasaron un video del accidente. Lo había grabado alguien en 
el atasco. Me había enterado de que había habido un accidente, pero 
nunca me hubiera imaginado que era mi marido. 


—¿Qué video era? 


—Un hombre muy parecido a mi marido estaba tirado en el suelo, 
sin vida. 

—Tiene que haber sido muy duro —dijo Karla aún cogiéndole la 
mano. 

Él hombre asintió. 

—¿Cuándo debería haber regresado a casa su marido? 

—Digamos que somos una pareja abierta, a veces él tiene algún 
rollo y yo tengo los míos. 

—Bien, señor Pereira, no estamos aquí para juzgar, todo lo 
contrario —dijo Karla—. Solo nos interesa averiguar qué pasó con su 
marido. 

—El día anterior se fue a tomar unas copas con unos amigos y ya 
no volvió. Se fueron a un bar de ambiente, famoso en la capital. Al 
salir me dijeron que Gustavo había flirteado con un tío en el local, 
pero nada más, me dijeron que no había ido más allá. Pero después no 
regresó a casa. 

—¿Era habitual ese comportamiento? —preguntó Álex. 

El hombre se encogió de hombros. 

—Pocas veces. 

—¿Y qué más pasó? —preguntó Karla. 

—Por la mañana me di cuenta de que aún no había vuelto. Le 
llamé y no contestaba al móvil. Así que llamé a nuestros amigos, los 
mismos con los que salió por la noche. 

—Disculpe que le interrumpa, pero ¿por qué no salió también 
usted? 

Él suspiró. 

—Digamos que una vez a la semana nos damos una noche loca por 
separado. 

—¿Y usted se fue a otro local con otros amigos? 

—No, me quedé en casa. 

—¿Por qué, si era vuestra noche libre? 

Él se miró las manos, en silencio. 


—Necesitamos saber y reconstruir los últimos pasos de la víctima, 


nada más. 

El hombre asintió. 

—Yo había quedado con un amigo en casa, por eso no me fui de 
copas como él. 

Álex asintió. 

—¿Él lo sabía? 

—No exactamente, pero lo intuía. 

—De acuerdo —contestó Álex. 

—¿Su marido acudía siempre el mismo día de la semana a ese local 
de ambiente? 

—Siempre el mismo día con sus... nuestros amigos. 

Alex se rascó la cabeza. Se preguntó por qué ese individuo y no 
otro. Entendió las lesiones en el ano que había identificado Alba: 
ahora sabía a qué eran debidas. 

Pudo haber sido una presa muy fácil, porque Néstor había 
demostrado unas cualidades excelentes para arrastrar a un individuo a 
su cueva, a su tela de araña. Álex, cada vez más, admiraba las dotes de 
convicción y de empatía que era capaz de demostrar con las personas 
para convencerlas y llevarlas a su terreno. Sabía hacerles sentir 
especiales; empatizaba con la exclusión social, con sus diferencias y 
sus peculiaridades. Era un embaucador, con una conducta digna de 
estudio. 


—¿Saben quién puede haber sido? —preguntó el hombre. Se miró las 
manos mientras se iba girando la alianza, como si en ella pudiera ver 
a su marido—. Dicen que podría ser el asesino del criptograma... 

—No podemos confirmar ni desmentir, no se nos permite revelar 
información que no sea estrictamente necesaria. 

El hombre asintió. 

—-¿A qué se dedicaba su marido? 

—Era carnicero. Trabajaba en una gran superficie... 

Los dos agentes se miraron a la vez. El hombre se dio cuenta. 

—¿He dicho algo que no debería? 


—No, siga, por favor. 

—Lo que le decía, es carnicero de toda la vida. Trabajaba ahora 
como responsable en una carnicería dentro de un hipermercado. Ellos 
me llamaron ayer diciendo que no se había presentado. 

—¿Algo más que decir, señor Pereira? 

—No sé. ¿Qué más necesitan? 

Álex tamborileó los dedos en la mesa y luego miró a su compañera. 

Ella negó. 

—Muy bien, señor Pereira, permanezca disponible, deje una 
dirección y un teléfono móvil por si necesitamos contactarle en otra 
ocasión. 

El hombre cambió su expresión y los señaló con un dedo. 

—Por favor, coged a ese monstruo por mí... 

Karla lo miró con comprensión. 

—Estamos en ello, antes o después le cogeremos. Se lo aseguro — 
concluyó—. Espere aquí, alguien vendrá a buscarle y le acompañará a 
la salida. 


Los agentes se fueron y entraron en la sala del briefing. 

—¿Qué te ha parecido? —preguntó Karla. 

Álex miraba por la ventana. 

—Nada que decir, creo que es sincero —contestó él—. ¿Y a ti? 

—Está consternado... 

—Pero de todo esto, lo más interesante es que el hombre trabajaba 
como carnicero. 

Ella se apoyó en el cristal. 

—Ya, qué curioso... ¿Es una casualidad? 

Álex vio salir a Pereira del edificio y entró en un coche que le 
esperaba. 

—Nada es casualidad con Néstor. El tío era carnicero y lo colgaron 
como a un conejo. Néstor se enteró de que era homosexual y usó eso 
para atraerlo, como es habitual en él. Además, apareció colgado por el 
talón de Aquiles. Ha fabricado una estructura de metal para colgarlo. 


¿Por qué todo esto? ¿Qué demonios busca este pirado? 

Karla lo miró. 

—Ademóás, la mención coincide —dijo Karla. 

—¿Cómo dices? 

—La frase del mensaje de Mary hablaba del talón o el tendón. Su 
punto débil. 

—-Claro, puede que tenga sentido: quiso condenarlo usando lo que, 
a ojos de Néstor, era su punto débil. Un hombre impoluto, buena 
persona y trabajador; pero, en la mente de Néstor, con un vicio 
extraconyugal —contestó Álex. 


En ese momento entró un agente. 

—Sargento. 

—Dime. 

—Hemos conseguido trazar el aluminio empleado para fabricar la 
estructura del asesinato. 

—¿Y bien? 

—Fue vendida a un mecánico de la zona de Lérida. 

—Excelente, ¡hay que hablar con él enseguida! 

—Me he permitido la libertad de enviar a una patrulla... 

—Muy bien, agente, cuando tenga más información avísenos — 
contestó Álex y luego miró el reloj —. ¿O incluso nos da tiempo de ir? 

El agente miró al suelo. 

—Ya la tengo. 

Álex y Karla se miraron. 

—¿Y bien? 

—La guardia urbana de Lérida nos acaban de enviar la noticia de 
que el mecánico ha muerto —contestó el agente—. Lo han encontrado 


con una bala en la frente. 
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La noche había caído sobre la capital. 

La oscuridad daba la oportunidad a muchas personas de entender 
lo que la luz del día no les permitía ver. De noche la verdad era 
interpretada de manera diferente. También por eso, era entonces 
cuando ciertas personas sacaban las versiones más intrínsecas de sus 
personalidades. Lo que dejaban ver de día no era siempre verdad: a 
veces era solo una mera máscara que se ponían. La misma que de 
noche se quitaban para dar paso a la esencia. 

Precisamente por eso, Emily Walsh amaba la noche. 


Salía a correr después del atardecer. No tenía miedo de la noche; se 
había criado en un suburbio de Londres donde el miedo era lo único 
que te ayudaba a sobrevivir. 

Se sentía cómoda en la noche más oscura. Ella creía que era allí 
donde estaba la noticia y el momento perfecto para descubrirla. Se 
despertaba a media mañana y, como los murciélagos, desplegaba sus 
alas al caer el sol. 


Esa noche la periodista acababa de volver de correr. La noticia para el 
Daily Sentinel ya la había preparado durante la tarde. Un artículo 
sobre el asesino en serie, una especie criminal en vías de extinción 
debido a las nuevas tecnologías. 

El redactor jefe del Daily Sentinel, el señor Thompson, era un 
hombre de la vieja escuela, forjado a sí mismo. Pipa siempre en boca, 


apagada o encendida, tirantes y gemelos. La enviaba a las partes más 
recónditas de Europa a seguir los sucesos más macabros de los que era 
capaz la psique humana. 

Emily se duchó, cenó y escuchó las últimas noticias en la CNN 
americana. 

Luego se tumbó en el sofá con una novela. 

Llevaba pocas páginas cuando se quedó dormida. La presión del 
cansancio la hundió en un plácido sueño, roto por un sonido molesto. 

Su celular sonaba. La melodía estridente del iPhone la sobresaltó. 

La pantalla marcaba número privado. Le extrañó: eran las dos de la 
madrugada. Se rascó la cabeza, se frotó los ojos y contestó. 

—Hello? —dijo poco convencida. 

En ocasiones el destino se esconde tras un número oculto y una 
bifurcación en un botón verde en la pantalla del móvil. 

—Señorita Walsh, es un placer hablar con usted —dijo al otro lado 
una voz profunda de hombre, tranquila y segura. 

Ella se acomodó en el sofá. Luego arrugó las cejas; era la voz de 
una persona que jamás había escuchado antes. 

—¿Con quién hablo? —contestó con su trabajado acento inglés del 
barrio de Mayfair. 

—Eso, señorita Walsh, no será importante en nuestra conversación 
de esta noche. 

Ella se quedó callada. 

—Primero me gustaría decirle que está haciendo un gran trabajo 
con sus reportajes en Barcelona. 

—¿Qué quiere de mí? —preguntó algo molesta. 

Aunque estaba acostumbrada a recibir chivatazos y que soplones la 
llamaran a cambio de dinero, la gente solía presentarse. Pero sintió 
que esa llamada era diferente. 

—Nada, absolutamente nada. De todos modos, la pregunta ni 
siquiera es esa, señorita Walsh. 

Hubo un silencio incómodo. Ella alargó el cuello y contestó. 


—Si no piensa decirme quién es usted, nuestra conversación se 


acaba aquí —dijo intransigente. 

—No, señorita Walsh, se equivoca. Porque se perdería una 
exclusiva muy jugosa, y eso no se lo perdonaría su redactor jefe, ¿el 
señor Thompson? Si no me equivoco, y eso, yo no suelo hacerlo. 

—¿Cómo conoce al señor Thompson? 

—-Otra pregunta equivocada, señorita Walsh. Ya llevamos tres. 

Ella pensó un momento. 

—Entonces, ¿cuál es la pregunta correcta? 

Al otro lado se escuchó respirar profundamente. 

—La pregunta exacta es ¿dónde? 

Ella se extrañó. Se incorporó en el sofá. La llamada estaba 
resultando más oscura de lo que ella estaba acostumbrada. Los 
informadores no solían llamar a esas horas. Algo era diferente, muy 
diferente. No era una voz normal, tenía matices tenebrosos y 
connotaciones en el hablar que estremecían a la chica. La voz al otro 
lado del aparato había conseguido cambiar su estado de ánimo. 

—¿Dónde? Dónde... ¿qué? ¿Qué pregunta es esa? 

Al otro lado se escuchó al hombre respirar por la boca. 

—«¿Dónde está la próxima noticia? 

La periodista se quedó unos segundos en silencio. 

—.¿Co- cómo dice? 

Se volvió a escuchar la respiración del hombre, como si se acercara 
el aparato, como si estuviese disfrutando al alargar la conversación. 

—«¿Sabes, Emily? Estoy disfrutando con lo que estoy viendo, me 
encantaría que estuvieras aquí para verlo también —dijo. Se quedó en 
silencio y luego añadió —. También me encantaría que estuviera Álex. 

—¿Álex? ¿Qué Álex? 

—Venga, periodista, no se haga la tonta, que usted no tiene ni un 
pelo. En fin, me tengo que marchar, esto se está... como diría, agua 
pasada no mueve molino. 

—-¿Qué tiene que ver eso? 

—Todo, Emily, lo tiene que ver todo —dijo y se interrumpió un 


momento—. Tendrá que decirle algo a nuestro amigo Alex... 


Ella se quedó en silencio, escuchando lo que quería decirle. 

—Por favor, que no se le olvide, es muy importante para usted. 

—¿Para mí? ¿Por qué para mí? —preguntó Emily desconcertada. 

—Uy espera, nuestra amiga puede que quiera decirle algo. 

—¿Cómo? ¿Amiga? 

Al otro lado del aparato desapareció la voz del hombre, dejando 
paso a un zumbido continuo, que ya había escuchado durante toda la 
conversación. El ruido fue intensificándose. Luego, al cabo de varios 
segundos, afinó su oído y escuchó otros sonidos: un gorgoteo de agua, 
luego unos golpes secos, pero lejanos. Las repeticiones se oían cada 
vez más cerca, pero amortiguadas por algo. 

De repente la mujer lo entendió: eran golpes, dados en un líquido. 
Pero justo cuando creía haber entendido qué podían ser, se fueron 
espaciando en el tiempo. Sutilmente, se fueron apagando hasta que 
quedó solo el gorgoteo del agua y el zumbido. 

—Lo siento, Emily, ya es demasiado tarde. Solo podrá venir a 
contemplar mi obra de arte. 

La inglesa estaba jadeando, y de su frente se desprendían goterones 
de sudor. 

—¿Dónde? —espetó Emily—. ¿Dónde estás... Néstor? 

—¡Enhorabuena, mi querida periodista! Lo has entendido. Yo me 
voy, pero puedes venir al Parc de la Ciutadella. Aquí alguien puede 
que te espere... O no —dijo y colgó. 

Emily miró al suelo y luego a la pantalla. Seguía jadeando. 
Desbloqueó el móvil y en la lista de llamadas el número desconocido 
había desaparecido. 

Emily arrugó el ceño sin entender. 

Puso en el GPS del móvil la dirección que le acababa de dar. 
Marcaba quince minutos, pero ella estaba segura de que tardaría 


menos. 
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Emily arrancó la motocicleta. 

El estruendo del motor inglés resonó en el callejón. Se abrochó el 
casco, colocó el móvil en el imán del manillar y sin mirar aceleró 
hasta el fondo. 

El asfalto de la noche se encontraba húmedo y resbaladizo; el 
servicio de limpieza había pasado hacía poco. La mujer confiaba en 
poder estar en el parque en menos de diez minutos. La noche era lo 
que tenía, estiraba el tiempo a antojo de sus animales. Y Emily era un 
animal nocturno. Una periodista que iluminaba las noticias con las 
luces de su Triumph. 

Bajó por la Avenida Diagonal, libre de tráfico a esas horas. Cuatro 
taxis rezagados se cruzaron en su camino, devolviendo turistas a sus 
hospedajes. El trueno que generaba el motor a dos cilindros resonaba 
en una ciudad plácida, de bajos decibelios. 

Cortó por el Paseo de Gracia. Pasó por la Pedrera y la Casa Batlló. 
Los edificios de Gaudí siempre tenían una fascinación especial de 
noche y sin turistas. 

Emily conocía parte del trayecto, y algunos semáforos con mejor 
visibilidad se los saltaba para ganar minutos importantes. 

Mientras aceleraba en la noche, en su mente variaban dos 
estremecedores pensamientos: el más importante era que había 
hablado con Néstor, aunque eso no sabía si identificarlo como positivo 
o no. En el segundo analizaba las palabras de la conversación y se 


decía que si un asesino en serie te llama en el corazón de la noche, 


aunque seas periodista, es suficiente motivo para largarse lo más lejos 
posible de esa ciudad. 


Llegó hasta Plaza Catalunya y siguió por Vía Layetana, hasta 
encontrar el verde del Parc de la Ciutadella. 

Cuanto más se acercaba al punto marcado por el GPS, iba 
reduciendo revoluciones y el estrépito del bólido. Al ver claramente la 
entrada del parque, apagó el motor y llegó hasta las puertas, sin ruido, 


para no avisar de su presencia. 


Aparcó la moto. Luego cogió el móvil y se lo puso en el bolsillo de la 
chaqueta. Se quedó con el casco puesto. La puerta de acceso principal 
era un portón de doble ala y hierro macizo, de unos tres metros de 
alto. A su alrededor había unos muros que perimetraban el parque, de 
la misma altura. En horas nocturnas estaba cerrado al público. 

Miró el reloj; ya eran las dos y media. 

«¿Y ahora cómo demonios entro ahí?», se preguntó. 

En ese momento oyó unas voces y se escondió detrás de una 
furgoneta. Al otro lado de la calle había una pareja que volvía a casa. 

—¿Qué hacéis aquí y no en casa? Malditos ingenuos... —susurró la 
mujer. 

En cuanto desaparecieron, se giró para estudiar la puerta de 
acceso. Estaba cerrada, obviamente. 

—¿Cómo demonios has entrado? ¿Será dentro o fuera? —dijo y 
luego se giró. 

Levantó la vista, la cámara de seguridad apuntaba a la entrada. 

Volvió a mirar a su alrededor. Luego colocó las manos en el alto 
portón metálico y comenzó a trepar con elegante facilidad. 

Una vez en la parte más alta del portón miró el parque. Se acordó 
de que había ido allí la primera semana que estuvo en Barcelona como 
corresponsal. Un amigo que había conocido por una aplicación la 
había llevado a los lugares más típicos. Hacía ya meses de eso. La 
imagen que tenía delante difería de sus recuerdos: había un objeto 


luminoso en el centro. Bajó y corrió en dirección al punto central. 
Cuando fue llegando, en su cabeza comenzaron a juntarse las piezas 
del puzle. 

El objeto a lo lejos se fue haciendo nítido, y Emily dejó de correr. 
El miedo de haber entendido lo sucedido fue tremendo. 

Fue acercándose cada vez más lento. Primero se puso una mano 
delante de la boca y a pocos metros se puso las dos. 

Sus pulsaciones se dispararon. 

Su macabra predicción se acababa de cumplir. 

Néstor Luna había vuelto a dejar otra muerte detrás de él. 

Delante de ella había un coche, en medio de la plaza, al lado de la 
enorme fuente del parque. El zumbido que se oía de fondo en la 
llamada telefónica ahora era nítido. Era una pequeña bomba de agua, 
alimentada con la batería del coche. Recogía agua del embalse del 
pequeño lago artificial y la vertía dentro del vehículo. La manguera 
entraba por el techo corredizo del coche. 

El agua había llenado el vehículo. 

Los ruidos eran secos, amortiguados. La periodista se acercó a la 
ventanilla del conductor. Entonces entendió. Eran los cabezazos de 
una mujer contra el cristal, atenuados por el líquido. La señora yacía 
muerta. Parecía atada al asiento del conductor. Llevaba puesta una 
máscara de buceo con un tubo para respirar, pero todo había quedado 
sumergido en el agua del interior del vehículo. 

En el parabrisas había una frase escrita con un rotulador grueso: 


Álex, el juego sigue. ¿Quién será el siguiente? 


Por las fisuras de la chapa se filtraba el agua. También rebosaba del 
techo. 

Emily estuvo observando a la mujer durante varios minutos; ya no 
se podía hacer nada. Tenía delante a la tercera víctima. 

Comenzó a respirar con dificultad. Se sentó en medio del polvo y 
la tierra del parque. Luego se quitó el casco, para respirar mejor. Sacó 


un aerosol e inhaló profundamente dos veces. 

—i¡Joder! Esto no era lo que quería. Maldita sea. Yo no quería estar 
aquí. ¡No! ¿Por qué? —balbuceaba sin sentido—. Cálmate. Cálmate. 
Respira. 

Cerró los ojos. Estuvo varios minutos así, sentada con los ojos 
cerrados. Intentando tranquilizar la mente y olvidar lo que acababa de 
ver. 

Por su mente pasaban ideas como vendavales, hasta que resonó en 
su mente la voz del editor jefe, el señor Thompson: 

“Eres la adecuada para ir a Barcelona, es tu oportunidad de oro. 
Demuéstralo, no la desperdicies”. 


No supo cuánto tiempo estuvo sentada. El destino la había puesto en 
el centro de la noticia. Había pasado de verla desde fuera con una 
perspectiva ajena, a la altura de la competencia, a estar en primera 
fila, en el escenario de la actuación del asesino. No sabía qué 
consecuencias podrían tener lo que estaba a punto de hacer, pero era 
joven, y la inconsciencia suele ser el ingrediente secreto del éxito. 

Se puso en pie delante de la mujer muerta como si, en el rato en 
que estuvo sentada, se hubiera fabricado un escudo. Se sentía curada y 
reforzada. 

Sacó el móvil y llamó a Thompson. A los dos tonos él contestó. 

—Walsh, ¿te aburres o qué? 

Ella se tomó un segundo, saboreando ese momento antes de darle 
la noticia bomba. 


—«¿Estamos a tiempo de una exclusiva para mañana? 
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Al otro lado del teléfono no se oyó nada, como si Thompson se 
hubiera tomado a broma lo que Emily acababa de decir. 

Luego el redactor jefe se aclaró la voz y la periodista oyó cómo se 
cerraba una puerta, dejando atrás el tecleteo de la redacción. 

—¿Cómo de importante es esta exclusiva de la que hablamos? 

La periodista explicó la situación. La llamada, el parque, la víctima 
y aquello que tenía delante. 

—¡Por todos los cielos! ¿Has hablado con Néstor Luna? 

—Me temo que sí. 

—Maldita sea, Walsh, y quién te dice que no está allí en el parque, 
mirándote detrás de un árbol. 

En ese instante Emily sintió cómo le cedían las piernas. Encogió el 
cuello y comenzó a mirar por detrás, luego por todos los lados. El 
escudo que se había creado acababa de ser pulverizado por el peor de 
los sentimientos y a la vez el más potente: el miedo. 

—Joder, no lo había pensado jefe. 

Al otro lado del aparato se escuchó una respiración. 

—Tienes que irte lo antes posible de ese lugar, Walsh —espetó el 
director. 

La mujer se colocó entre el coche y la fuente, con las espaldas 
cubiertas. Si alguien la iba a atacar lo vería o al menos lo oiría venir. 
Miraba a su alrededor, con el teléfono en mano. Sus piernas se 
tambaleaban cada vez más. Recordaba lo que el asesino del 


criptograma había hecho a otros jóvenes; incluso podía verlo en 
directo. 

En esos pocos segundos que se pasó hablando con el jefe redactor, 
se arrepintió de haber ido hasta allí y para colmo sola. 

—Espera —dijo el hombre que hablaba desde Inglaterra—. ¿Has 
tocado algo? ¿Puedes haber dejado huellas en el coche? 

—No, no he tocado nada. 

—¿Segura? 

—Segurísima, joder 

—Muy bien. Este es el plan, escúchame bien. Lo que tienes que 
hacer es cumplir como buen ciudadano, es decir avisar a la policía de 
esto. Pero también es verdad que la mujer ya ha muerto y no podemos 
salvar a un cuerpo que ya es un cadáver. Así que primero tienes que 
ser una buena periodista, ¿verdad? 

Ella calló y frunció su rostro. 

—¿Cómo dice? 

—Escúchame, este es el plan —dijo el jefe y continuó explicándole 
lo que tenía que hacer. 

Al minuto, el jefe acabó. 

—¿Has entendido? 

Ella asintió con la cabeza, como si la pudiera ver. Seguía asustada, 
más del plan que del peligro de que apareciera Néstor. 

—De... de acuerdo. 

—Ok, ahora cuelga y adelante. Emily, escúchame bien, no la 
cagues... es tu momento. 

—Confía en mí, jefe —dijo y colgó. 

Acto seguido se apartó del vehículo y comenzó a hacer fotos desde 
todos los ángulos y desde diferentes distancias. Entre foto y foto se 
giraba para cubrirse las espaldas. Cuando consideró que había 
realizado las suficientes, las envió todas al redactor. 

Guardó el móvil y se abrochó el casco que había dejado en la 
arena. Luego dio el último vistazo a la mujer ahogada y se giró. Le 
esperaba un esprint de doscientos metros y trepar por el portón. 


Respiró hondo y arrancó corriendo con tanta fuerza que las 
zapatillas derraparon. Luego cogió velocidad y entró en efecto túnel, 
corriendo con todas las energías que tenía. En su cabeza solo podía 
escuchar los miedos que alimentaban sus piernas para correr más y 
más rápido. 

Llegó a la puerta y con un salto ganó un metro. Trepó por ella 
como si la persiguiera un animal salvaje. Luego bajó por el otro lado. 

Saltó y se quedó mirando el recorrido que había hecho. El corazón 
le latía tan fuerte que tuvo miedo de que se le saliera del pecho. 
Comenzó a respirar profundamente; el dolor del esfuerzo se dibujó en 
sus oscuras facciones. Se subió a la moto y envió un mensaje avisando 
a su jefe de que había logrado salir del parque. Lo guardó y arrancó la 
moto a toda velocidad hasta su casa. 

En pocos minutos estaba aparcando. 

Subió las escaleras saltando los escalones de tres en tres. Entró y 
tiró en el sofá el casco y la chaqueta. Cogió una botella de agua fría y 
se sentó. Después abrió el Mac e intentó tranquilizarse. Sacó el 
ventolín e inhaló un par de veces más. 

Luego, juntó las manos entrelazando los dedos y chasqueó todos 
los huesos. 

Abrió un documento de texto y envió un mensaje a Thompson, 
informando de que estaba en casa. 

Comenzó a escribir y solo se detuvo para beber y respirar hondo. 

Las letras se juntaban con avaricia. Las palabras iban componiendo 
un texto a la velocidad de los pensamientos, como cuando iba en su 
moto, surcando el asfalto. Una vez terminada la noticia se la envió por 
mail a Thompson. 

Eran las cuatro de la mañana, justo a tiempo. 

El Daily Sentinel del día siguiente acababa de cambiar su portada: 
en ella aparecería una foto del Parc de la Ciutadella de Barcelona. 
Pero no tendría connotaciones turísticas, ni de salsa rosa; todo lo 
contrario. El Asesino del Criptograma volvía a azotar Barcelona y, 
paradoja de la globalización, se enteraría antes la población de 


Londres, que la de Barcelona. 


Emily se sentó en el sofá y esperó el mensaje de Thompson. 


«Buen trabajo, Walsh. No me equivoqué al enviarte a Barcelona. 
Acabas de posicionarte en cabeza para conseguir el Pulitzer». 


Pasaron unos segundos y llegó el segundo mensaje que esperaba. 
«Ahora puedes», y se desconectó de la aplicación de mensajería 


instantánea. 


Volvió a crujir los dedos. La euforia y la adrenalina fueron bajando, 
dejando paso a la satisfacción y la calma. 

Cogió el móvil y marcó un número. 

Al otro lado sonó el teléfono, hasta que alguien contestó. 

—Policía, dígame. 


—Hola, quiero denunciar un asesinato... 
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Un zumbido resonó en la habitación. La madera de la mesilla hacía de 
caja de resonancia. 

Álex se giró para averiguar la procedencia del ruido. Lo cogió a 
tiempo, antes de que se cayera. 

El móvil estaba sonando. Apretó en el centro de la pantalla con los 
ojos cerrados, pero el aparato siguió vibrando. 

Se extrañó. 

Abrió un ojo. En la pantalla no estaba el despertador, sino una 
llamada. Se incorporó; su camiseta estaba empapada. 

Karla le estaba llamando. 


—¿Sí? 

—Bello durmiente, ¿has visto las noticias? —dijo la compañera. 

Entonces abrió también el otro ojo. Estaba en su propio piso, no se 
acordaba de que ya había vuelto allí. Mario había decretado que 
estaba limpio. Por unos segundos no recordaba dónde había dormido 
esa noche. 

—¡No! —dijo seco—. ¿Qué demonios ha pasado? 

—Mira las noticias, ¿te va bien en media hora en el Parc de la 
Ciutadella? —preguntó Karla. 

Con una mueca entre dormido y perdido, encendió el televisor del 
dormitorio. 

—¿Parc de la Ciutadella? ¿Qué se te ha perdido allí? 

—Néstor ha vuelto a hacerlo. Y esta vez ha usado a la prensa, y... 


—dijo y se calló. 

—Y... ¿qué? 

Ella suspiró. 

—No te ha dejado muy bien. 

—Nos vemos allí —concluyó y dejó el móvil. 

Todas las principales cadenas arrancaban los telediarios con una 
foto de la mujer ahogada en el coche, foto concedida por el Daily 
Sentinel. El rostro venía pixelado, pero el resto se emitía sin filtros, sin 
tapujos, y sin miramientos a la población. 

Mientras la periodista explicaba el hallazgo en bucle, apareció en 
pantalla el mensaje que Néstor había dejado escrito en el parabrisas. 

Álex, el juego sigue. ¿Quién será el siguiente? 


El informativo continuó mostrando el parque y la zona en directo, 
vallada y llena de periodistas. 

Álex se levantó y entró en el lavabo para asearse. De fondo siguió 
escuchando las noticias. 

—Está programada la llegada del avión más grande del mundo, el 
último prodigio del coloso de la industria aeroespacial Vallanti. Se 
prevé que el Icarus llegue al aeropuerto del Prat de Barcelona el día... 

Escuchó esa noticia de fondo, hasta que encendió el grifo de la 
ducha y ya no pudo oír más. 


Al cabo de un rato, a punto de salir, se detuvo frente al armario del 
recibidor. En él guardaba varios cascos que coleccionaba. Esa mañana 
cogió el que más se alineaba con su ánimo: el negro con visera 
oscurecida. Ya intuía cómo podía estar de asediada la zona. 

Sacó el bólido del garaje y se fue acercando a su destino, 
soslayando el tráfico matutino de Barcelona. 

La ciudad Condal se había convertido en una ciudad mucho más 
compleja de lo que imaginaba. Probablemente, porque representaba la 
esperanza de mejorar la vida de un tarraconense saliendo de su 


pueblo. Pero en ese momento se dio cuenta de algo que antes solo 


intuía. Esa visión idealizada de la gran urbe solo era una brillante 
fachada. 


Recordó cuando miraba los partidos de fútbol con su padre. Era tan 
aficionado al Barca que no se perdía ni uno. Procuraba verlos con 
Álex, aunque él se preguntaba por qué once personas corrían detrás de 
una pelota. Para él, los partidos de fútbol solo eran excusas para pasar 
más tiempo con su padre. 

En la mente del policía fueron pasando todos esos años sentado en 
el sofá, escuchando análisis de partidos. Se alternaban temporadas 
buenas y malas, en una montaña rusa de entrenadores, fichajes más 


caros, y apuestas más atrevidas del presidente. 


La Ronda Litoral estaba imposible esa mañana. Incluso para él se 
estaba convirtiendo en una hazaña circular por ella. El cielo gris 
creaba un intenso bochorno. 

A Álex, moverse en motocicleta le ayudaba a pensar, sin 
distracciones o llamadas. 


La cuestión del Barca era muy simple: cuando un entrenador fallaba 
más de tres partidos seguidos, entonces la prensa hacía entrar al club 
en una crisis y apuntaban contra el entrenador ferozmente. Daba igual 
lo que hubieran ganado, los “culés”, los seguidores del equipo, se 
revolvían y lo apuntaban con el dedo. La intransigencia de los 
aficionados era famosa en toda Europa. 


Entonces Álex se preguntó si esa visión no estaba limitada solo a los 
aficionados al fútbol; a lo mejor era algo que tenían todos en el ADN. 
Daba igual el fútbol, eso era solo una excusa. 
A lo mejor, lo que les importaba era la continua inconformidad. 
¿Por qué eran los entrenadores del Barca los más criticados? ¿Sería 
por algo en especial? 


Eso lo perturbaba, porque en ese mismo momento lo estaba sufriendo 


en sus propias carnes. 


Tan solo unos meses atrás había salvado al famoso niño raptado y la 
prensa lo había alabado, declarándolo uno de los mejores policías de 
la ciudad. Luego apareció Néstor y después de resolver el misterio, en 
parte, se llevó los laureles otra vez. Pero poco después se destapó que 
Néstor aún andaba suelto por las calles. Sus asesinatos volvieron a 
manchar las calles de sangre y las portadas de los periódicos. Entonces 
comenzaron a filtrarse los mensajes del asesino, los retos y sus 
desfachateces. 

Llegó a la siguiente conclusión: 

«La prensa, en definitiva, es un vampiro sediento de sangre». 

Los noticiarios no tardaron en aprovechar la oportunidad de 
transformar a Álex en el peor policía de la historia, mostrando una 
nueva faceta de incompetencia. La misma que antes alababan. Ahora 
le daban la vuelta al asunto, tratando de sacar jugo al choque entre los 
dos protagonistas de los sucesos: Néstor contra Álex. 


Salió de la Ronda Litoral y siguió hacia el Parc de la Ciutadella. En las 
proximidades de la calle aparecían las furgonetas de varias 
televisiones. 

En el acceso había una multitud de gente, en parte periodistas y 
otros ciudadanos con carteles, protestando. 


El trueno de la motocicleta llamó la atención de la gente. La 
muchedumbre se fue abriendo para dejarlo pasar. Los agentes que 
presidían la entrada abrieron paso y levantaron la cinta que 
delimitaba la zona restringida. 

—Es él. Es Álex Cortés —dijo alguien. 

Las cámaras de los periodistas encendieron las luces y los flashes 
comenzaron a salpicarle. Consiguió pasar entre silbatos y gritos. En los 
carteles que sujetaba la gente se leían frases como: 


«Queremos una ciudad tranquila». 
«Policía inepta». 
«Alcalde dimisión». 


«No queremos asesinos por las calles». 


Aparcó lejos del cordón policial. Bajó de la moto y se quitó el casco. 
Fue a girarse un último momento y pensó lo más doloroso. 
«Álex, o resuelves esto como un héroe, o esta ciudad te convierte 


en un villano». 


A lo lejos se veía la zona vallada por las zanjas de la policía científica. 
Tardó pocos minutos en llegar. Parecía que Karla aún no había 
acudido. Dio una vuelta alrededor de la zona; el parque no tenía 
cámaras en su interior. Los compañeros de la científica habían 
completado la inspección ocular y ya estaban guardando todas las 
herramientas. 

Vio a Mario guardando la máquina de fotos. 

—Nos vemos demasiadas veces últimamente —dijo Álex. 

Mario lo miró de reojo. 

—¿Ya estás aquí? 

—¿Te pasa algo? 

Mario se giró hacia el coche vallado al lado de la fuente. 

—A mí no, pero a ese sí —contestó el policía. 

Álex se giró y vio al subinspector Reixach, que estaba gritando a 
Karla. Al ver la escena suspiró. 

—Dame un minuto, no te vayas —contestó. 

Álex aceleró el paso y se fue hacia el jefe. 

—Es intolerable. ¿Sois unos ineptos o qué? —gritaba el jefe, 
amparado por las vallas de la científica. 

La prensa no podía verlo, ni siquiera era visible desde los edificios 
que rodeaban la zona. 

—Debería bajar el volumen, jefe —dijo Álex. 


Reixach se giró hacia él. 

—Te estábamos esperando. 

—Pues no lo parece. Si eso fuera cierto, no estarías gritándole — 
dijo indicando la compañera. 

El jefe esperó un segundo antes de responder, y se le escapó una 
mueca extraña acompañada de un tic con el ojo. 

—Ya no sé qué hacer contigo, Cortés. 

—Si me permites te puedo sugerir algo... 

Alfonso Reixach escuchó eso y se le repitió el tic. 

—¿A ver? Sorpréndeme, sargento. 

—Podrías apoyarnos y  animarnos. Las cosas están lo 
suficientemente complicadas como para que rememos contra corriente 
también en nuestra comisaría. 

—Cortés, ¿sabes qué es tener el aliento de los jefes y el alcalde en 
el cogote? 

—No, pero me alegro de no estar en tu puesto. A ti te toca 
amortiguar a los de arriba, darnos confianza y dejarnos hacer lo mejor 
que sabemos hacer. 

—¿Cómo? ¿Esto es lo que dices que es lo mejor que sabes hacer? 
—dijo el jefe indicando el coche—. ¿En serio? 

Álex miró el coche detrás de él. Estaba con las puertas abiertas y 
chorreando. El cadáver había sido extraído del vehículo. 

Mientras tanto, por detrás los focos se apagaron, y justo después el 
generador diesel se detuvo, dejando de contaminar acústicamente el 
ambiente. 

—-Oh, qué alivio, por Dios —dijo el jefe. 

Álex se acercó al jefe. 

—Tú nos has metido en esto —le espetó Álex y continuó 
apuntándose el pecho—. Y yo estoy pagando las consecuencias. 

—¿Consecuencias? ¿De qué narices me hablas? 

—De la prensa, Reixach, de la maldita prensa. 

—Pues normal... 


—¿Normal? ¿Qué te parece normal de todo esto? ¿Te parece 


normal que en la rueda de prensa después del caso de la furgoneta 
eligieras mentirles? Haciéndome partícipe de una farsa. Recuerda que 
yo no estaba de acuerdo, que te dije que eso, antes o después, nos 
explotaría a la cara. Y adivina a quién le ha explotado, llevándose la 
responsabilidad —gritó abriendo los brazos. 

El jefe suspiró y se tomó un momento de respiro. 

—Mi cara está en los periódicos como el incompetente de la 
policía. ¿Te das cuenta? 

—Lo sé, pero toda organización necesita un mártir. Cuando llegues 
a mi puesto sabrás qué quiere decir ser el muelle entre vuestros 
puestos y los de arriba. 

—Politiqueo —dijo Álex con desprecio. 

Karla estaba mirando sin atreverse a entrar en la discusión. 

El subinspector Reixach se giró y se percató de que Mario, junto a 
sus agentes del grupo de científica, los estaban mirando. Luego se giró 
otra vez hacia Álex y miró al suelo. 

—Sargento Cortés —dijo con tono diferente y dio un par de golpes 
de tos—. Representas a la comisaría de Travessera de les Corts. 
Necesitamos que acabes con esto. El Cuerpo necesita que cojas a ese 
malnacido. No me importa lo que pienses porque los de arriba, si se lo 
decimos, se van a limpiar el culo con nuestras quejas. 

Mientras le decía esto levantó las manos, dándole a entender que 
no había otra vía de salida para todo eso. 

—Voy a acabar con este asesino, pero a mi manera. 

—Ey, para el carro, Cortés —dijo el subinspector extendiendo los 
brazos y casi metiéndole las palmas de sus manos en la cara—. 
¿Cuándo no lo has hecho a tu manera? Las veces que te he cubierto las 
espaldas en un allanamiento de morada, entrando en sitios que no 
podías entrar sin una orden judicial. Las veces que me he hecho el 
tonto delante de mis superiores protegiendo tus redadas y tus 
impulsos. 

Álex miró hacia un lado y luego regresó con la vista hacia el 
subinspector. 


—Todo esto es una contradicción —dijo con una sonrisa fina, 
cínica, sin llegar a mostrar los dientes—. La realidad, jefe, es que a 
veces hay que actuar aunque vaya en contra de la ley, o en caso 
contrario la oportunidad se esfuma y jamás lo atrapas. Pero esto se ve 
en la calle, no en los despachos. 

Los dos se miraron como en una vieja película del oeste. Dos 
cowboys en un duelo dialéctico y de razones chocantes que defendía 
cada bando de la policía. 

—En fin —dijo Reixach—. Tenéis que espabilaros. Cortés, acaba 
con esto de una puta vez. 

Luego el jefe se fue, seguido por las miradas indiscretas de los 
agentes de los Mossos. Reixach caminaba encorvado con la espalda 
algo torcida, y con las manos juntas detrás. Álex se quedó mirándolo 
con el ceño fruncido. 

Mario y los compañeros de la científica lo siguieron con la vista. 

El Parc de la Ciutadella estaba desierto. 

Un aire espectral recorría el lugar, el mismo que se siente en los 
cementerios. Una vez alejado, Mario se giró hacia Álex y Karla. 

—Álex, hazle el caso justo, ya sabes, desde que perdió a su mujer 
es un hombre atormentado —dijo con tono compasivo—. Nosotros 
hemos acabado aquí, pero hay algo que os tengo que contar antes de 


irnos. 
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Álex miró al compañero de la científica, entendiendo lo que le decía, 
pero sin estar convencido del todo. 

Cabía la posibilidad de que la discusión con el jefe no tuviera 
sentido, pero era el coste de la jerarquía. A pesar de ello, el jefe en 
cierto modo tenía razón: le había cubierto las espaldas. 

Desde que la mujer de Reixach había muerto en circunstancias 
extrañas, el hombre había cambiado. A pesar de ostentar ese puesto en 
el cuerpo, no había podido hacer nada, y la impotencia que sentía 
debía de ser inimaginable. La frustración se lo comía vivo. 

Era un hombre hundido y corroído por los recuerdos, pero a pesar 
de todo, seguía en su puesto intentando que la ley se cumpliera. 

—¿Qué has descubierto, Mario? —preguntó Karla al compañero de 
la científica. 

Este carraspeó. 

—Helena Vidal. Una mujer de Cornella —dijo Mario enseñando las 
fotos justo cuando llegaron—. Agente de seguros, madre de dos niños. 
Casada con un abogado. Vida tranquila por lo que parece, ni una 
multa, nada fuera de lugar, una persona normal. 

Álex cogió la tablet de su compañero y pasó las fotos del coche con 
el cadáver en su interior. Una vez vistas se las pasó a Karla. 

—-¿El coche está a su nombre? 

—Sí. Un Citroén C3 azul marino último modelo. No volvió a casa 
anoche y hemos encontrado una denuncia en la policía urbana de 
Cornellá. El marido la puso anoche. 


—¿Qué más, Mario? 


—La mujer parece muerta por ahogamiento. Por lo que sabemos 
estaba atada al asiento, cuerpo y manos. Llevaba gafas de buzo y tubo 
de buceo. Cuando el agua llegó a cubrir el tubo, ya no pudo hacer 
nada. Fue lento. 

—¿Lento? 

—¿Cuánto piensas que ha tardado en llenarse el coche de agua? 

—Hay que ver las características de la bomba. Ven, que te la 
enseño —dijo Mario y dieron la vuelta al coche—. Ves, esta aspiraba 
el agua de la fuente y la tiraba dentro del coche. Yo creo que tardó un 
par de horas en conseguirlo. 

—¿En dos horas nadie se enteró de que había un coche aquí 
llenándose de agua? Me imagino que este chisme hace ruido —dijo 
girándose hacia la entrada—. ¿Y cómo ha entrado? 

—Los vecinos no han visto nada. Suponemos que ha entrado por la 
puerta. Néstor tiene que haber abierto el portón principal, y luego lo 
ha cerrado. 

—¿Y las cámaras? 

—Eso es cosa vuestra, investigadlo. Ya tenemos bastante con el 
resto. 

—Claro, ahora iremos a pedir las copias —dijo Álex y regresó al 
coche—. Pero un vehículo está lleno de agujeros, ¿cómo puede 
llenarse de agua? ¿No se salía por las puertas? 

Mario se rió. 

—Mira —dijo y se acercó a la puerta del piloto que estaba abierta 
—. La han abierto los bomberos, lleva silicona en las gomas, para que 
no pudiera salirse. 

Álex lo miró y se percató del pegamento en la estructura del 
vehículo. 

—Ya. Pero está lleno de agujeros; las entradas del aire, por debajo 
de la moqueta... No sé, me parece extraño... 

—+Es lo primero que pensé, Álex. Pero las entradas del aire de la 
climatización estaban cerradas y otras aberturas importantes también. 


Pero piensa que es como todo, si consigues meter dentro más agua de 


la que sale... —dijo y se encogió de hombros. 

—Además aquí no hay enchufes. ¿Dónde ha conectado la bomba? 
—preguntó Karla. 

Mario se acercó al aparato. 

—Mirad, este artilugio recoge el agua con una manguera de la 
fuente y la lleva hasta el interior del coche por el techo abierto. Pero 
justamente, Karla, como apuntas, ¿cómo la hacía funcionar aquí, en 
medio de un parque? Pues suponemos que usó la misma batería del 
coche. Conectando la bomba de agua con cables de baja tensión a la 
batería. Lo tenía todo pensado —dijo volviéndose hacia Álex. 

—Como siempre —añadió Karla. 

Hubo un momento de silencio. Los tres miraron a su alrededor. 

—Hay que hablar con el marido —dijo Karla rompiendo el 
momento de reflexión—. Reconstruir el recorrido y comprobar si 
Néstor la cogió en alguna zona pública, a ver si podemos entender 
cómo sucedió todo. 

Álex miró a su compañera. 

—SÍí, pero todo esto no nos llevará a ninguna parte. 

Karla se extrañó. 

—<¿Qué quieres decir? 

Álex caminó hacia el morro del coche. Detrás fueron Karla y 
Mario. 

—Karla, me refiero a que eso está perfecto; saber cómo lo ha hecho 
nos ayuda a entender este crimen y que sus seres queridos se sientan 
más acompañados. Pero no nos ayudará a prevenir el siguiente —dijo 
Álex indicando el parabrisas—. Porque, como sabes, en este momento 
Néstor ya está trabajando en el siguiente crimen. 

Señaló las letras sobre el parabrisas: 


Álex, el juego sigue. ¿Quién será el siguiente? 


—Tenemos que interrogar a la periodista del Daily Sentinel —dijo 
girándose hacia la compañera—. Tenemos que saber cómo es posible 


que viniese aquí, por qué vino a este lugar antes que nosotros. 

Luego se giró hacia el compañero de la científica. 

—¿Encontraron alguna nota en la boca? 

Mario sacudió la cabeza, sin entender la pregunta. 

—Néstor nos deja siempre una nota sobre el siguiente asesinato. 
Encontrarla es nuestra prioridad. Tenemos que dar con ella. 

—Cuando sacaron el cuerpo del vehículo no le miramos la boca. 
No sabría decirte. 

—Entonces nos lo tiene que asegurar la forense —dijo y cogió el 
móvil. 

Mario miró el aparato de Álex y levantó la mano. 

—Espera, hay algo más. Hemos encontrado el celular de la víctima 
en el asiento de atrás. Estaba apagado, inservible. Puedes imaginar 
cómo lo ha dejado el agua. 

—Entiendo, normal que tuviera el móvil con ella, ¿no? —preguntó 
Karla 

—Sí, pero no entre los asientos de detrás y los de delante, en la 
moqueta. 

—Puede ser nada, o puede ser algo —concluyó Álex. 

Luego miró el móvil y se giró de nuevo hacia Karla. 

—Y hay una cosa que me preocupa. Los asesinatos se están 
acercando, la cadencia se está acelerando, eso quiere decir solo una 
cosa... que el próximo será hoy o mañana. 

—Es demasiado pronto, Álex, creo que te equivocas. No creo que le 
dé tiempo. 

Álex soltó una risa insolente. 


—Este hombre tiene mucho más tiempo de lo que creemos. 
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Se colocó el casco antes de salir del recinto del parque. Su atuendo era 
conocido por la prensa. El príncipe de la justicia convertido en villano 
vestía siempre igual, con tejanos y cazadora de piel negra. 

Los flashes de los periodistas lo alcanzaron, pero no consiguieron 
sacar ninguna foto de su rostro. 

Subió a la motocicleta y una vez puesta en marcha arrancó en 
dirección a la morgue. 

La carretera era la mejor meditación para Álex Cortés. Pensaba en 
sus problemas y ordenaba las ideas. Para Álex el asfalto era un tablero 
de ajedrez, donde las piezas podían moverse delante de sus ojos y así 
entender las siguientes jugadas que se sucederían. 


Se preguntaba cómo podía desaparecer una furgoneta sin más en esos 
tiempos. La tecnología estaba invadiendo el mundo, pero Néstor había 
conseguido esfumarse con ella. Era al mismo tiempo inquietante y 
frustrante. 

Un hombre dejaba una diabólica estructura en un lugar, la bajaba 
y la empujaba hacia la carretera. Luego, tan tranquilo, se subía en su 
furgoneta y se iba. 

A pesar de haber descubierto el modelo y la marca, la pista no los 
había llevado a ninguna parte. 


Cruzó Barcelona por la Avenida Meridiana. La imagen de la periodista 


se proyectaba en su visera oscura. ¿Quién era en realidad esa inglesa? 


¿Era una cómplice o un simple vehículo elegido por Néstor como caja 
de resonancia? 

¿La había utilizado? 

¿Cómo sabía que tenía que estar en ese lugar y a una determinada 
hora? 

¿Intuición? ¿Colaboración, fatalidad? 

Nada pasaba por casualidad, Álex no se lo creía. 

A lo mejor, ella se había aprovechado del asunto y se había pasado 
por alto el protocolo de los periodistas, que debían avisar a la policía 
antes de publicar nada. 

Pero el periódico era inglés y no estaba bajo su jurisdicción. 


Tenía pendiente una conversación con la mujer. 


Llegó a la central de los Mossos en Sabadell. Aparcó en el parquin 
subterráneo y dejó el casco colgado en un retrovisor. 

Entró por el pasillo. Alba y su equipo ya habían recibido el cuerpo 
de la mujer. Este estaba en la mesa de aluminio, y estaban realizando 
la autopsia. 

Se acercó a la puerta y vio a la forense hablando con un par de 
colaboradores. 


Entonces se detuvo e hizo pasar a Alex. 


—Estamos analizando el cadáver. Por favor, Felicia, explica al 
sargento Cortés qué hemos visto hasta ahora —dijo la médico forense. 

El rostro de la chica en prácticas tomó el color de la vergiúenza. Se 
aclaró la garganta y con un hilo de voz comenzó a replicar lo que 
acababan de discutir. 


—Síndrome de asfixia por sumersión. Verá, el hallazgo de un cadáver 
en el agua siempre nos plantea dudas diagnósticas: ¿estamos ante un 
cadáver arrojado o caído al agua? ¿El sujeto ha fallecido por causas 


distintas a la sumersión, incluidas las de origen natural? ¿Se trata de 


una verdadera muerte por inmersión? La utilización de exámenes 
complementarios en el diagnóstico de asfixia ha sufrido diversos 
avatares —dijo y siguió cogiendo cada vez más confianza—. Las 
determinaciones bioquímicas en ocasiones conllevan putrefacción, lo 
que ha llevado a la aparición de determinados métodos de diagnóstico 
muy controvertidos, que en este caso no nos sirven, debido a la corta 
exposición al agua. El diagnóstico de muerte por inmersión se 
realizará, por lo tanto, estableciendo una correlación entre el hallazgo 
propio observado en la autopsia y las diferentes pruebas analíticas 
realizadas en el laboratorio. 


—Muy bien, Felicia. Gracias. En resumidas cuentas, lo que 
necesitamos saber es si la mujer fue introducida en el coche una vez 


muerta o se ha ahogado en el coche —dijo la forense. 


—¿Y qué cambiará? La mujer ha muerto —contestó Álex . 

—Claramente, en caso contrario no estaría aquí solo por turismo. 
Sin embargo, como forenses, nos hacemos varias preguntas cuando 
llega aquí un cadáver. Así que una es esta. La verdad es que no te 
sabemos responder hasta que abramos el torso y veamos los órganos. 
Si los pulmones están hinchados, llenos del agua de la fuente del 
parque donde la encontraron, etc., etc. 

—¿Y cómo lo sabrás? 

—Pues la científica me ha entregado una muestra de agua de la 
fuente. Si es la misma en sus pulmones, coincide pH, hongos, etc. 
entonces podremos concluir que ha muerto así. Pero te lo sabré decir 
en un par de días, con los resultados del laboratorio. 

—No tenemos dos días —dijo Álex con su actitud ya habitual. La 
pasión y el cariño ya habían pasado; se quedaron en el cuartucho 
donde se encendió, se consumió y se acabó el sexo. 

Ella lo miró, fue a decir algo pero se lo guardó. Luego miró a sus 
alumnos y después al cadáver. 


—En fin, de asfixia mecánica no ha muerto, no hay señales. 


—¿Mecánica? 

—-Con una cuerda, una barra o con las manos. No hay señales en el 
cuello. 

—De acuerdo Alba, cuando tengas los resultados por favor 
mándanoslos. Pero necesito saber solo una cosa, ¿has encontrado un 
mensaje en su boca? 

Ella le negó con la cabeza. 

—-¿Estás segura? Tiene que haber algo. 

—No, ningún mensaje. 

—¿Y si se lo ha hecho tragar? 

—Tendría irritaciones en la garganta y ese tipo de escoriaciones no 
las tiene. Así que lo deberíamos descartar a priori. 

Álex miró al suelo. 

—El coche. ¡Maldita sea! —dijo Álex nervioso. 

—¿Te podemos ayudar en algo más? —preguntó Alba. 

—De momento no. 

Entonces la forense le indicó la puerta y él entendió. Le dio las 
gracias y se fue. 

Subió al piso superior, donde los de la científica tenían el depósito 
y un taller de vehículos. 

El Citroén de la mujer no había llegado aún. 

Llamó a Mario, quien le dijo que estaba llegando y que la grúa 
estaba transportando el coche justo hacia el lugar donde se encontraba 
Álex. 

En pocos minutos llegarían. 

A Álex no le quedaba más remedio que esperar. El mensaje de 
Néstor acerca del siguiente muerto tenía que estar ahí; conociendo su 
nuevo modus operandi, solo podía estar en el coche. Y no quedaba 
otra opción que esperar a que llegara y después desmontarlo entero 


hasta que lo encontraran. 
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Entretanto, Karla se fue a Cornellá. Álex y ella se habían dividido las 
pistas. El sargento pensaba que Néstor estaba acelerando los 
asesinatos. “El juego” como lo llamaba Néstor, estaba aumentando en 
velocidad, pero no solo en eso: también en crueldad. 


El detonante de dicho juego había sido el hallazgo del cadáver de su 
exnovia, Mary. Oficialmente, ella había regresado a Nueva York; pero 
la verdad era más cruda: Mary jamás se movió de Barcelona. Había 
seguido allí, esperando a Álex de otra forma, en otro estado... y a otra 
temperatura. 

Luego estaba el hombre, el carnicero que fue arrojado a la 
carretera, colgado como un conejo. 

Y, por último, la mujer, a la que al parecer Néstor había ahogado 
en su propio coche. 


«¿Qué vendrá después?», se preguntaba Karla. 


Karla aparcó con dificultad en una nueva zona residencial en Cornella, 
llena de casas adosadas. Caminando por la acera, buscando el 
domicilio, tuvo la impresión de que no tendrían más de dos años de 
antigúiedad. Casitas blancas, prefabricadas, modernas, de esas que 
estaban de moda. Con pequeñas piscinas y jardines cuidados. 

La calle estaba llena de coches y en el número en el que había 
vivido la última víctima vio una multitud de personas. 

Entró sin dificultad; la puerta del jardín estaba abierta. 

La gente hablaba entre sí, todos con ojos llorosos y la mirada 


perdida. 

El marido era arropado por los familiares. Una vez dentro, Karla se 
identificó y presentó su pésame. El hombre se levantó y se fueron a la 
cocina para tener un poco más de intimidad. 

Él se sentó a la mesa y la policía se quedó de pie. 

—Siento mucho lo que está viviendo, señor Vidal. 

Él no pudo contestar. 

—Lamento esta pregunta, pero es de rutina. Le tengo que 
preguntar dónde se encontraba usted ayer por la tarde y por la noche. 

—¿Es necesario que hablemos de eso? 

—Nos ayudaría mucho. Esto no es un juicio, pero nos ayudaría a 
entender ciertas cosas. 

El marido de la víctima ahogada en el coche se sonó la nariz antes 
de hablar. 

—Trabajé todo el día en el bufete. Luego, sí, ayer tuve que salir 
antes para recoger a las niñas. La pequeña tenía ballet y la mayor 
piano. 

—Entiendo que, si preguntamos en la escuela, nos lo corroborarán, 
¿verdad? 

Él asintió con la cabeza. 

—Me lo dice como si fuera una excepción. ¿No solía ir usted a 
buscar a sus hijas? 

—No, siempre iba Helena. Lo hacía todo ella. Yo solo me 
encargaba de trabajar y llevar más dinero a casa. Soy abogado y me 
despreocupaba de la casa. 

«Pues creo que ahora te tendrás que hacer cargo también de eso, 
me temo», pensó Karla. 

—-¿Y por qué razón fue usted ayer? 

—A Helena la contactó un tío para verla en la Repsol de Cornella. 
El hombre tenía interés en comprar el carrito y el asiento de las niñas. 
Habían acordado verse ayer. 

—Siga, por favor. 

—Se lo expliqué todo ayer por la noche a la policía. 


—Por favor, sé que es duro, pero por favor, repítamelo. 

Él miró el pañuelo que llevaba en la mano. Abrió las manos y miró 
en su interior: guardaba una foto de carnet de su mujer. 

—Le había dicho que no nos hacía falta ese dinero, que no lo 
vendiera. Pero ella —dijo entre sollozos y mirando a la policía—. Ella 
era muy testaruda. Quería vender todo lo que ya no usaban las niñas. 
Decía que era importante por la ecología, para dar una segunda vida a 
las cosas y todas esas tonterías. 

—En parte, su mujer tenía razón. 

—Ya, pero mire lo que ha pasado. ¿A qué precio? 

—Trabajo en la policía y no solemos ver este tipo de casos. No 
porque la gente ponga en venta cosas en las aplicaciones de segunda 
mano, tiene necesariamente que acabar como su mujer. 

—Pero ha pasado. Y todo por culpa de un tal Cortés que no ha 
cogido a su debido tiempo al Asesino del Criptograma. 

El estado de ánimo de Karla cambió, pero lo mantuvo a raya; no 
podía dejarse llevar por las emociones. 

—No estoy de acuerdo, en el equipo de policía estamos haciendo 
todo lo que podemos y más. Pero nos estamos desviando. Por favor, 
señor Vidal, ¿a qué hora había quedado su mujer? 

—El hombre dijo que tenía que ser a una hora concreta, porque 
pasaba por allí. Quedaron en la estación de servicio justo fuera de 
Cornellá. Llevaban días planeándolo y, claro, no podía recoger a las 
niñas y estar allí a la vez —dijo el señor y luego se tapó la cara con las 
manos—. Suerte que no estaban las niñas con ella, o estarían también 
muertas. 

—No, por suerte o por desgracia el asesino sabe muy bien lo que 
hace, y nunca habría hecho eso estando ellas. 


La conversación siguió, pero la policía no consiguió más información. 
Siguieron avanzando en círculo; los datos acerca de los últimos 
acontecimientos suelen sufrir un deterioro exponencial con el paso del 


tiempo. Era imprescindible recoger información de primera mano de 


los testigos en las primeras veinticuatro horas. 

Karla se quedó con lo importante: la mujer había quedado con un 
hombre de paso, es decir Néstor, a las 17:30h del día anterior en la 
gasolinera Repsol. La excusa de acercase a ella era comprar artículos 
de bebé que vendía en una aplicación de productos de segunda mano. 

Karla salió de esa casa llena de tristeza. Pasando en medio de una 
decoración moderna y parientes desconsolados, se preguntó: ¿Por qué 
esa mujer? ¿Qué había visto Néstor en ella? ¿Era casualidad, o tenía 


un motivo preciso? 


Envió un mensaje a Álex con los avances y se fue a la gasolinera a 
recoger las grabaciones. Allí seguramente arrojarían algo más de luz a 
otro caso de Néstor sin relación aparente y sin móvil. 

El Asesino del Criptograma había azotado Barcelona otra vez y, por 
desgracia, todo apuntaba que no habría sido la última. 
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Álex miró el reloj. 

El sudor le bajaba por la frente. No porque fuera un día caluroso, 
sino debido a que no encontraba el mensaje de Néstor. 

El Citroén C3 que había sido el ataúd acuático de Helena estaba 
siendo desmontado por los compañeros de la división de científica. 

Las piezas, esparcidas por el suelo azul del taller, generaban una 
imagen familiar. Álex recordaba cuando desmontaron la furgoneta que 
Néstor había dejado delante de la comisaría hacía unos meses, llena 
de cadáveres. 

El Asesino del Criptograma había cambiado sus costumbres, para 
hacerlo más difícil o por simple aburrimiento. 

Álex estaba enloqueciendo. 

¿Qué tenían que hacer? ¿Quedarse quietos y ver cómo pasaban las 
horas, esperando encontrar algo que a lo mejor no estaba ahí? 

En los primeros cadáveres les había dejado el maldito mensaje en 
la boca. Después, en una rueda de la estructura. Y ahora, ¿dónde 
estaría? 

Se negaba a pensar que el criptograma era solo la frase apuntada 
en el parabrisas, en la que lo nombraba y hacía referencia a un 
macabro juego que no conseguían detener. 

El C3 se encontraba apoyado en unos triángulos de hierro, sin las 
ruedas. Estas habían sido separadas de las cubiertas, para descartar la 
posibilidad de que el mensaje estuviera en ellas. 

El Sargento fue directo a mirar en la guantera, pero estaba 
empapada y en ella solo había papeles del coche y documentos del 


seguro. 

Mario se acercó, y cuando lo tuvo delante negó con la cabeza. 

—Nada, Álex, creo que estamos buscando algo que no está —dijo 
con tono decaído, resignado—. ¿Y si se ha olvidado de ponerlo? 

—Néstor no se olvida de nada. Puede tener contratiempos, pero no 
comete un descuido. Tiene que haber un mensaje. 

Mario se encogió de hombros y se giró, mirando todas las piezas 
esparcidas por el suelo. 

—Sigue buscando, por favor. 

—-Con tu permiso, voy a sacarme un café. ¿Quieres algo? 

Álex negó con la cabeza sin mirarle, concentrado, 
mordisqueándose las uñas. Se sentó mirando fijamente el coche 
desguazado, pensando qué no acababa de ver. Se había propuesto no 
levantarse de allí hasta resolver el acertijo dentro del acertijo. 

Karla le había comentado que Néstor había quedado con la señora 
Vidal para comprar unos artículos de bebé. ¿Y si fuera allí donde tenía 
que mirar? 

Pero, ¿dónde estarían? Esos objetos no habían aparecido, ni en el 
coche ni tampoco en el parque. Los jardines habían sido barridos por 
los agentes y no se había encontrado nada parecido. 


Ese día era el más propicio para caer otra vez en la trampa del tabaco 
y del bourbon. Sintió las ganas de respirar ese insalubre humo y beber 
aquel licor que, en ocasiones, le había ayudado a olvidar. 


Mario regresó y antes de ponerse de nuevo a revisar el coche, dejó una 
coca cola encima de la mesa de trabajo. Esa bebida le recordaba a su 
abuelo: a él le encantaba, bebía demasiada. En muchas ocasiones, su 
abuelo le explicaba los casos más complicados. El comisario de la 
benemérita retirado había sido para él una fuente de inspiración desde 
pequeño. 

En ese momento, Álex se acordó de un grupo de estafadores que 
hacía el juego de las llaves. Recordaba que un concesionario de lujo de 


un pueblo cerca de Tarragona había sido clausurado. Vendían coches 
a los clientes, pero al cabo de unas semanas, muchos eran robados. 
Siempre coches nuevos, de la misma marca y salidos del mismo 


concesionario. Hasta que su abuelo se cansó y comenzó a investigar. 


Álex afinó la vista mientras recordaba esa historia, se levantó y se 
acercó al Citroen. Luego fue a buscar un destornillador de punta 
plana. 

Mario paró de desmontar un asiento en el interior para ver lo que 


estaba haciendo Álex. 


El dueño del concesionario vendía los coches con las dos llaves. Pero 
antes de entregarlo, hacía una tercera y la escondía en una parte del 
coche donde un cliente jamás miraría. Los cómplices, al cabo de unas 
semanas, se acercaban al coche, ya que conocían la matrícula, 
rompían una parte del vehículo y allí estaba la tercera llave. Lo abrían 
con el mando y se lo llevaban. La codicia pudo con el grupo y los 
pillaron. El abuelo, siempre que le recordaba la historia, le decía: «Si 
lo hubiesen hecho solo con cuatro o cinco coches, jamás los 
hubiéramos pillado». 


Álex se acercó con el destornillador y lo introdujo en la ranura del 
retrovisor. Hizo palanca y quitó una parte con sumo cuidado. Al quitar 
ese elemento, lo dejó colgando de la estructura por los cables de la 
conexión. El mensaje estaba delante de él, enganchado detrás del 
espejo redondo. 

En el mismo lugar donde los estafadores dejaban las terceras 
llaves. Fuera de todo tipo de sospecha. 

Álex lo cogió y lo abrió, ante la expectación de Mario y de su 
equipo. Mientras lo desplegaba, se preguntaba: «¿es posible que 
Néstor conociera esa historia?». 


Pero eso ya era irrelevante, solo importaba lo que ponía en ese 
papel: 


cprjtwpros, ftexmuteoi ftexmuteoi: 
Con audacia al cielo quiso alcanzar, 
sus alas de ambición lo llevaron a caer. 


Ya lo tenía, ahora solo necesitaba descubrir el significado y, en 
consecuencia, el próximo paso de Néstor, si es que aún estaban a 


tiempo. 
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Álex regresó a la comisaría por la tarde. 

Volver a pasar por Travessera de les Corts con las furgonetas de los 
periodistas aparcadas en los laterales era como regresar atrás en el 
tiempo. Lo hizo revivir los momentos más álgidos de la investigación 
del caso de la furgoneta. 

A pesar de ser otra investigación, el pivote siempre era Néstor 
Luna. 

Los periodistas lo esperaban y lo avasallaron con sus fotos. 

Aparcó en el parking subterráneo y se apresuró a subir al despacho 
de Alan, pero el forense informático no estaba en su despacho. 
Retrocedió unos pasos y preguntó a los compañeros de la planta. Estos 
le indicaron que estaba en el primer piso, ocupado con la 
investigación. 

Bajó una planta y encontró a Alan con Karla en la sala de briefing; 
parecía que llevaban bastante tiempo allí. 

—Álex, pasa, te enseño las grabaciones que hemos conseguido — 
dijo Karla, sentada en una mesa al lado del informático. 

El sargento cruzó la sala y se percató de que en la pizarra habían 
colgado las fotos de los últimos asesinatos de Néstor, junto a los 
criptogramas del asesino. 

—¿Qué habéis descubierto? —preguntó Álex. 

—Ven, algo interesante —dijo Alan—. Mira, son las grabaciones de 
la gasolinera de Cornella, la que Néstor había indicado como lugar de 
encuentro con Helena. Cinco minutos antes del encuentro, aquí 


aparece el malnacido. ¡Míralo! 


En la imagen de una zona de descanso, aparecía un hombre con 
gran similitud al asesino. Después entraba en el plano de la cámara y 
se situaba en un lugar del que ya no se movería. Por último, miraba a 
la cámara y saludaba. 

—Va un paso por delante, como siempre —dijo Karla. 

—Claro, él sabía que ahora estaríamos viendo esto —dijo Álex con 
ganas de coger el ordenador y estamparlo contra la pared. 

—Bien, ahora lo curioso es esto. Aparece el Citroen C3 de Helena, 
luego le abre el maletero, Néstor mira los objetos y levanta el pulgar. 
Luego le paga a la mujer. Mira ahora —Álex se acercó más a la 
pantalla—. Ahora Néstor le señala en la dirección contraria a la que 
ha llegado Helena. Como si le estuviera diciendo algo —indicó Alan. 

—Sí, como si le dijera por dónde tenía que ir. 

—Quizá le indica dónde tiene el coche para dejarlo todo. Le dice, 
¿puedes acercarme hasta allí a subir las cosas, que tengo mi coche 
aparcado un poco lejos? —concluyó Álex. 

—Claro, la mujer había quedado con este hombre; él se había 
presentado y le había pagado, ¿Qué podía ir mal? —añadió Karla. 

—Efectivamente —dijo Alan—. Ahora Néstor sube al coche de la 
mujer y desaparecen juntos. 

Álex se levantó de la pantalla del portátil y estiró la espalda. 

—Pero eso no es todo —añadió Karla—. Alan, enséñale las cámaras 
de vigilancia del parque. 

Alan cambió de pantalla y dio al play. 

El horario de las grabaciones marcaba las doce recién pasadas. Las 
carreteras estaban desiertas. Un coche de color azul se detuvo en la 
entrada. 

—Ves, aquí aparece el C3. Ahora Néstor baja del coche, se ve en 
este momento cómo la mujer va en el asiento del copiloto, como si 
estuviera durmiendo. Ahora Néstor abre el portón y entra con el 
coche. Va vigilando que nadie lo vea y después lo cierra. 

—Espera, Alan —dijo Álex apretando la pantalla del portátil como 
si pudiera detener a Néstor en la imagen—. ¿Qué hora es 


exactamente? 

—Doce y treinta y cuatro. 

Álex bufó. 

—¿Sabes cuál es la diferencia entre Néstor Luna y el diablo? — 
preguntó Álex mirando a Karla. 

Ella negó con la cabeza, luego él volvió a indicar la pantalla. 

—Ninguna. Ninguno de los dos duerme nunca —confirmó Álex. 

Karla hizo una mueca en respuesta a lo que había dicho el 
compañero. 

—+¿Y cuándo sale? —preguntó Álex. 

—No aparece su salida. Pero hay algo mejor. 

Álex arrugó el ceño y se acercó de nuevo a la pantalla. 

—A las dos horas aparece tu amiguita —dijo Karla con retintín. 

—¿Qué estás diciendo? 

—¿No te acuerdas de tu amiga, la periodista del Daily Sentinel? — 
dijo ella mientras que en la pantalla aparecía la mujer aparcando la 
moto y saltando el portón con suma elegancia, casi felina. 

—Pero mira la diferencia de cómo entra y cómo sale... —dijo Alan 
—. En la pantalla, poco después, regresa, saltando como si la 
persiguieran unos leones. Coge la motocicleta y se escabulle 
rápidamente. 

—<¿Qué te parece? —preguntó Karla con un aire de orgullo. 

—Buen trabajo, pero no nos da muchos datos. 

—¿Cómo que no? Ahora sabemos qué ha pasado. 

Álex se pasó las manos por el rostro y se acercó a la pizarra. 

—¿Hemos encontrado a la maldita periodista? —preguntó Álex. 

—Estamos en ello —confirmó Karla. 

—Tenemos que hablar con ella lo antes posible. Si hace falta pedir 
una orden judicial o emitir una orden de búsqueda y captura 
internacional, se hace. El jefe solo espera eso, ponerse alguna medalla 
y hablar con el juez para que vea cómo avanza todo esto —dijo Álex 
muy alterado. 

—Esto es importante, tenemos que seguir... —dijo Karla. 


—Sí, pero no es determinante —dijo y luego sacó el folleto que 
había encontrado en el C3—. Esto sí que lo es. Alan, te tienes que 
poner con esto lo antes posible. 

El informático y su compañera cobraron una expresión ambigua, 
entre la incomprensión y el desánimo. 

—¿Qué demonios es esto? 

—El siguiente mensaje que nos ha dejado. Lo único que nos 
acercará realmente a Néstor, y no un saludo que nos hace con la 
manita en la cámara de una maldita gasolinera. Todo eso lo podemos 
intuir e incluso reconstruir. 

Eso a Karla le sentó como una patada en el esternón. Primero bajó 
la mirada, luego se levantó. 

—Perdone, sargento, solo he cometido el error de ayudar 
interrogando al marido de la víctima y recopilando las cintas de las 
cámaras de vigilancia. No tenía la línea de investigación más 
importante, solo la de segunda importancia. No como irte dos días a 
Santander a interrogar a una anciana en silla de ruedas que no ha 
aportado nada —soltó Karla ya al límite de la paciencia—. Lo siento 
mucho. 

Acto seguido se acercó a la puerta. 

Álex dio un puñetazo en la mesa al lado del ordenador de Alan. 

— ¡Maldita sea! ¿Es que no me entiendes? —dijo Álex. 

—Sí, le entiendo perfectamente, sargento. Me voy, es mejor que 
me vaya a hacer otras cosas —soltó Karla. 

—No, espera Karla, espera un momento —dijo Álex no muy 
convencido. Luego, al ver que ya estaba en el umbral de la puerta, 
gritó—. ¡Ramírez, deténgase, es una orden! 

Ella se detuvo mirando fuera de la puerta. 

Álex se acercó. 

—Lo siento, Karla, esto nos está superando. Lo siento de veras — 
suplicó—. Por favor, no te vayas, te necesito... 

Ella suspiró y bajó la mirada. 

—Esto es demasiado complejo para llevarlo solo, me resulta muy 


difícil. Te pido disculpas: no te merecías mi reacción. La presión del 
subinspector, la prensa que no me deja respirar... —dijo y se detuvo 
para respirar—. Te necesito de verdad, tenemos que afrontarlo juntos. 

Ella se giró, perpleja. 

—Te entiendo, pero no es justo que nos trates mal. 

Él asintió, y luego bajó la cabeza. 

—En fin, seguramente tienes razón, ha sido una pérdida de tiempo, 
no es tan importante, pero es lo que hemos conseguido —dijo ella y se 
fue, pero ya su voz sonaba diferente—. Voy a ver si consigo destapar a 
la periodista. 

Sus miradas chocaron, igual que solían hacerlo sus carácteres. 

Karla salió de la sala de briefing y fue a ver a un agente de su 
grupo. 

—¿Noticias de la periodista? —preguntó ella. 

—Tenemos una patrulla bajo su residencia, en cuanto regrese allí 
nos la traerán —dijo el agente. 

—Entiendo que no está en casa. 

—Afirmativo, han revisado y no hay nadie. 

Ella asintió. 

—Muy bien, seguid así —dijo y se fue hacia la puerta. 

—¿Se va, cabo? —preguntó el agente. 

—No, bajo a comer algo y regreso. 

La mujer salió por la puerta trasera, con las gafas de sol puestas. 
Entró en la cafetería de enfrente, el Café Sirena. 

Rafael no estaba. Cogió un bocadillo de atún y un café. Forzó una 
sonrisa al chico que le atendió y se sentó en la mesa alargada del 
fondo. 

Le dio tiempo de dar un primer mordisco a la merienda, cuando 
escuchó una voz masculina justo al lado. 

—¿Siempre vas por ahí con las gafas puestas? 

El primer pensamiento que pasó por la cabeza de Karla fue que esa 
voz la conocía. Dejó el bocadillo y se giró para comprobar quién era. 
Cuando vio al hombre que tenía al lado lo reconoció de inmediato, y 


su primer pensamiento fue: 


«Me ha encontrado». 
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Cuando salió la mujer, el ambiente cambió en la sala de briefing. 

Sobre la habitación descendió la niebla emocional provocada por 
el duro carácter del sargento Cortés. La presión la llevaba mal, era una 
asignatura pendiente para él. 

El caso de Néstor Luna había sacado de su zona de confort al 
policía y a todo su equipo. La presión de los medios de comunicación 
y de sus superiores eran capaces de hacerlo estallar por completo. 

Las malas maneras que tenía en ocasiones con Karla no dejaban de 
ser la punta de un iceberg en un mar de problemas. Sentía que tenía 
que cambiar, pero no era fácil. Antes tenía a Mary que, aunque no 
fuera una compañera de vida, al menos era un apoyo. En ese momento 
sentía que le faltaba ese tipo de sustento. Solo le quedaba salir a 
correr; el deporte lo ayudaba a reducir el estrés y disipar el cortisol. 


Al vender el Mini había redescubierto la moto, que a Mary no le 
gustaba. Mientras surcaba el asfalto de Barcelona con su motocicleta 
se había propuesto dos cosas: 


La primera era volver a correr con regularidad después de ese caso, si 
conseguía que acabase, y para marzo del año siguiente correr la 


maratón de Barcelona. 


La segunda que quedaría solo uno: o Néstor, o él. Estaba determinado 
a que eso acabase. Prefería dejar de ser mosso antes que tener una 


muerte profesional y mediática y que los asesinatos siguieran. 


Se había dado un ultimátum, el más importante, el más 
inamovible, se lo había prometido a sí mismo. De lo contrario, 
defraudaría al Álex que de niño soñaba con ser policía. También 
defraudaría a su abuelo. Prefería apartarse de la investigación antes 


que ver un solo muerto más por Barcelona. 


Sentía que había llegado a una encrucijada, pero no pensaba tirar la 
toalla. Aún podía conseguirlo. 


Alan seguía a su lado, mirando el sobre de Néstor que había 
encontrado en el coche de Helena, salivando por leerlo. 

Álex regresó mentalmente a la sala de briefing, dejando de lado sus 
pensamientos. Abrió el sobre y le leyó a Alan lo que estaba escrito: 


cprjtwpros, ftexmuteoi ftexmuteoi: 
Con audacia al cielo quiso alcanzar, 
sus alas de ambición lo llevaron a caer. 


Alan era un agente de la policía científica, especializado en telefonía 
forense. Se pasaba el día conectando móviles a su potente ordenador. 
Se dedicaba a reventar cortafuegos y extraer del interior de los 
dispositivos toda la información de asesinos o violadores. Un trabajo 
importante, pero mecánico y aburrido. 

Cuando apareció Álex con los criptogramas, fue como inyectar 


oxígeno a su monótona vida. 


Ya tenía tres mensajes. Lo cogió como si fuera un lingote de oro y lo 
apoyó en su teclado. Estaba dentro de una bolsa de plástico para 
pruebas. 

Abrió un Excel donde guardaba todo el historial de Néstor. Fue a 
las últimas celdas. Álex y la sala desaparecieron de su mente. Una 


sinfonía de Hans Zimmer comenzó a sonar en su cabeza. 


Abrió la pestaña de los últimos mensajes no resueltos. 

El primero, encontrado en la boca de Mary, daba pistas sobre el 
lugar donde encontrarían el siguiente cadáver. Una referencia de La 
Ilíada: 


Son los cobardes los únicos que en la refriega retroceden. El valiente, por el 
contrario, lucha a pie firme, ya hiera o ya sea herido. 


El siguiente, en la estructura del hombre colgado, encontró una 
referencia a las 20.000 leguas de viaje submarino. 


Una atracción irresistible me mantenía pegado al cristal 


El último fue el que acababa de añadir. Pero la frase era diferente, 


aunque siempre con unas palabras al principio que no entendía. 


—Seguimos con el mismo patrón. Mira —dijo Alan— unos códigos y 
un fragmento de algo. 

—Justo te lo quería comentar, no parece una mención de un libro, 
creo más bien que es un acertijo. 

Alan lo copió del Excel después de haberlo transcrito y lo introdujo 
en Google. El resultado fue confuso, disperso. 

Álex cogió una silla y se sentó a su lado. 

—Puede que tengas razón, es un acertijo. 

—Menudo hijo de perra, encima ahora no solo juega con 
criptogramas, ha vuelto con los acertijos. 

—Con audacia al cielo quiso alcanzar... —dijo Álex. 

—¿Qué puede ser? —dijo Alan tamizando los resultados. 

—¿Quizá un pájaro? Habla del cielo. 


—-¿Estás seguro? 

—Hombre, un cielo está claro. 

—No lo sé, Néstor suele hacer paralelismos, e incluso analogías, 
similitudes... 

Álex se pasó las manos por la cara y siguió arreglándose los rizos. 

—Maldita sea —dijo. 

—De todos modos, si fuera el cielo, puede ser un pájaro. ¿Qué 
pájaros abundan en Barcelona? 

—Bien, buena idea. Las gaviotas. 

—Claro, las gaviotas —dijo Alan buscando en la red—. Pero 
también las palomas, o... los papagayos. 

—Es verdad, la colonia de papagayos. 

—Desde Brasil. 

—Cuando llegaron con el famoso carguero y se quedaron —añadió 
Álex. 

—Ok, pero cómo lo atamos ahora con sus alas de ambición lo 
llevaron a caer —dijo Alan volviendo al Excel—. ¿Y si fuera un dron? 

—¿Un dron? —preguntó extrañado Álex. 

—Claro, no solo los pájaros surcan los cielos. 

Álex se rascó la cabeza. 

—Ojalá estuviera Karla. 

Alan se giró a mirarle con una cara de sorprendido por la 
incongruencia que acababa de soltar. 

—A ver, centrémonos. Un dron por el cielo de Barcelona. 

—_Quién te dice que tiene que ser Barcelona. 

—Maldita sea, Álex, si cuestionamos todo no avanzamos. 

—Vale, vale, sigue —dijo Álex alargando las manos. 

—-Ok. ¿Y si no fuera un pájaro ¿Y si fuera un avión? 

Álex sopló. 

—También. Espera, un avión que fue tan alto que cayó por la 
ambición. 

—Si fuera por la velocidad y no por la altura, podría ser el 
Concorde. 


—Me pregunto, ¿qué narices tiene que ver el Concorde y Néstor 
con la próxima víctima? —dijo Álex. 

—El Concorde puede ser una opción, pero ¿y si fueran los 
hermanos Orville y Wilbur Wright? 

—¿Quién? 

—Los hermanos Wright fueron los primeros que consiguieron 
constrir un avión y que volara. 

—Pero ellos lo consiguieron —dijo Álex—. No cayeron por su 
ambición. 

Alan soltó un sonido gutural. 

—¿Hay un museo de aviones en Barcelona? —preguntó Alan 
mientras lo buscaba—. Lo tengo. Solo en el Prat, cerca del aeropuerto 
hay un museo y otro en Sabadell. Los dos pequeños. 

— Alan, está muy bien, pero la clave es meterlo en el contexto. 

—¿Qué quieres decir? 

—Las tres frases, aunque aparentemente sean diferentes, tienen 
que tener una relación intrínseca. Tenemos que encontrarla —dijo 
Álex estirándose en la silla, alargándose y cogiéndose las manos detrás 
de la nuca—. Pero aún más importante es entender qué son esas 
cprjtwpros, ftexmuteoi ftexmuteoi antes del acertijo. Ahí está la 


clave. 


—Bien, cierto —dijo Alan y regresó a su Excel. 

En ese momento, alguien llamó a la puerta. 

—Adelante —gritó Álex al otro lado de la sala, sin cambiar de 
postura. 

La puerta se abrió y apareció un agente. 

—¿Sargento? —dijo con voz suave por no molestar. 

—Dígame, agente. 

—Disculpe si le molesto, ya sé que dijo que no entráramos, pero... 

—Dígame, no pasa nada. 

—Es que verá, se acaba de presentar en la comisaría de al lado una 
mujer que quiere hablar con usted. 


—¿Quién es? —preguntó Álex. 

—Emmm... —dijo el agente mientras miraba un papel—. Una tal 
Emily Wal... no sé qué. Dice que es una periodista y que la estaban 
buscando. 

Álex se levantó de golpe, haciendo que la silla, al retroceder, 
cayera estruendosamente. 

—«¿Dónde está? 

—En una sala de interrogatorio. 

Álex dio un paso hacia la puerta y luego retrocedió. 

—Alan, sigue con esto, es vital. Tienes que descifrar qué nos quiere 
decir el malnacido. 


Alan siguió sin mirarle y continuó con su búsqueda. 


Álex abandonó la sala y bajó por las escaleras. Pasó al otro edificio. 
Una vez allí, subió un piso hasta donde estaban las salas de 
interrogatorio y entró por la puerta del cuarto oscuro. 

Allí estaba. La chica se miraba las manos, sentada al otro lado del 
cristal. 

—Por fin, ahora tú y yo vamos a hablar en serio —dijo sin que la 


mujer lo oyera. 
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Le costó tragar el mordisco que había dado a su merienda. La cafetería 
estaba casi vacía esa tarde. Karla se preguntó al entrar cómo podía ser 
que hubiera tan pocos compañeros de los Mossos. 

Se sentía en una escena a cámara lenta de la que no sabía cómo 
salir. 

—¿Me sigues? —dijo sin quitarse las gafas de sol. 

El hombre no dejaba de mirarla. 

—No te puedes imaginar cuántos favores debo ahora por querer 
averiguar dónde trabajas y dónde podía encontrarte. 

—Pues no hacía falta —dijo rascándose la cabeza—. ¿Qué haces 
aquí? 

El hombre sonrió forzado, cogió su café y dio un trago. Luego giró 
un poco la silla para mirar mejor a Karla. 

—La verdad es que... no era la respuesta que llevo pensando en 
estos días. 

—«¿Y cuál era? ¿Qué pensabas que te contestaría? 

—Pues se me ocurren muchas cosas... 

—¿Como, por ejemplo? 

—Pues que tú también te alegrabas de verme —dijo ya con una 
sonrisa atenuada. 

Karla no contestó y siguió comiendo. 

El hombre iba a contestar enseguida, pero se detuvo. Pensó mejor 
en lo que quería decir, bebió otro trago y volvió a la carga. 

—Mira. Yo no suelo hacer esto. 


—Todos decís lo mismo —lo interrumpió Karla, esta vez ya 


jugando pero sin querer darlo a entender. 

—Pero es que te lo prometo. Escúchame. Desde que te vi el día del 
pabellón Cupra, me quedé con tu mirada, con tu fuerza, con tu pelo, 
con tu porte. ¿Te das cuenta de que esto no me pasa nunca? Menos 
con alguien del Cuerpo, maldita sea —concluyó y se detuvo mirando a 
la mujer, que aparentaba ser de hielo. 

El hombre dio otro trago, como si el brebaje fuera su gasolina. 

Karla miraba el reloj y seguía comiendo. 

Marcos Mendoza, el capitán de los GEI, al ver que la respuesta de 
la cabo era la misma que se obtiene al hablar a una pared, acabó el 
brebaje y se levantó. 

—Disculpa por haberte molestado, me he equivocado contigo. Que 
tengas buen día —dijo y arrimó la silla a la mesa. 

El musculoso hombre, que rozaba los dos metros, pasó por detrás 
de Karla en dirección a la salida. 

—Carlos, espera —dijo ella. 

Él se detuvo y se giró lentamente. Karla se había quitado las gafas. 

—Siéntate, por favor —dijo indicando la silla que tenía delante. 

Se lo pensó. Luego giró alrededor de la mesa y se sentó. Su 
expresión había cambiado, parecía más relajado. 

—_Lo siento, pero tengo un mal día. He discutido con mi superior, y 
más cosas. 

—Eso les pasa a los espíritus más rebeldes... lo sé porque me pasa 
lo mismo que a ti. 

Karla estaba acabando de comer y le escuchaba. 

—Pero no estoy aquí para hablar de eso, me encantaría invitarte 
un día a tomar un café. 

—Ya lo estamos tomando... ¿no? 

—Bueno, fuera de aquí, en otro ambiente, o incluso a hacer lo que 
sea, O cenar un día, no sé, bueno, ya sabes —dijo él sonrojándose. 

Ella se echó a reír. Le sorprendió que un hombre tan corpulento se 
mostrara tan torpe en aferes personales. 


—_Lo siento, es que no estoy acostumbrado a hacer esto. 


Entonces Karla no pudo contenerse; le encantaba jugar al gato y al 
ratón. 

—¿Hacer qué? —preguntó maliciosa. 

—-Cabo... por favor. 

—No estamos de servicio. 

El carraspeó, seguía colorado. 

—En fin, Karla, no estoy acostumbrado a pedir citas. Ya sabes, en 
fin, que me gustaría que cenásemos un día —concluyó mirándose las 
manos. 

Ella sonrió. Aún sentía algo por otra persona que ya no la quería, y 
que encima no la trataba como se merecía, pero aun así la propuesta 
le resultó tentadora. 

—67490902. 

—¿Qué es? 

—Mi número. Será un placer cenar contigo. 

El hombre sonrió y se lo apuntó en su móvil. 

—La verdad es que no sé cuándo podré, porque estamos en un caso 
muy importante, pero en fin, espero que sea pronto. 

Pasado el momento embarazoso, él la miró fijamente por primera 
vez. El filtro del miedo al rechazo se había esfumado. La mirada 
penetrante del hombre hizo mella en Karla, que no supo sostenerla y 
bajó la vista. Luego sintió un mensaje en el móvil. 

—Disculpa —dijo—. Maldita sea. 

—¿Pasa algo? 

—Me tengo que ir, tenemos un interrogatorio urgente —dijo Karla. 

Luego cogió el café y al primer paso se detuvo y se giró hacia el 
hombre. 

—Ahora tienes mi número, no desaparezcas. 

Él sonrió y vio cómo la mujer de pelo largo y moreno se iba por la 
puerta de la cafetería. 
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La sala de interrogatorios estaba grabando todo movimiento de la 
periodista. Emily Walsh, la inglesa que había sido enviada de 
reportera, había pasado de espectadora a protagonista de la historia 
de Néstor Luna con tan solo una llamada. 


La noticia le había caído del cielo y la colocó en la pista de despegue 
de un cohete llamado actualidad, preguntándose por qué lo estaba 
pilotando. Su noticia había revuelto los cimientos de la investigación, 
además de poner en una posición muy comprometida al cuerpo de los 
Mossos. 


Álex, al otro lado del cristal, no dejaba de mirar el reloj. Observó a la 
periodista hasta que no pudo esperar más y entró, sin esperar a que 
Karla llegase. 


Cerró la puerta con energía, rozando el portazo. La periodista se 
sobresaltó en su silla. Álex entró con el ceño fruncido, a pesar de que 


la mujer le había parecido interesante en su primer encuentro. 


Ella se giró, pero no se atrevió a decir nada. Su mirada era de 
cervatillo a punto de ser degollado. 

Álex se sentó delante, apoyó la carpeta y la miró. No le quitó ojo, 
hasta que ella bajó la vista a la carpeta. Torció la boca. 


—Emily Walsh... —dijo él dejando todo en suspenso. 


—Yes, aquí estoy. 

—Gracias por ahorrarme el sacarte de algún agujero y arrastrarte 
esposada. Hubiera sido totalmente innecesario. 

—E incómodo —dijo ella apretándose las muñecas. 

—¿Ya has pasado por ello? —dijo Álex indicando las muñecas de 
ella. 

—Por un malentendido. 

—«¿Por un malentendido? —dijo sorprendido. 

—Sí, una historia de drogas que estaba investigando en un 
suburbio de Londres. 

—-Claro, con el escudo moral de ser periodista, uno se atreve con 
cualquier cosa, ¿verdad? Como los escritores, que buscan información 
sobre bombas porque están investigando para su próxima novela. 
¿Verdad? 

—No es mi problema que no me creas, fui absuelta. 

—Pues me parece que es un problema que nos concierne hoy, 
porque si busco tu nombre en la base de datos de la Interpol, sale eso 
y alguna cosa más. 

—Es una historia vieja y no viene a cuento, no es preciso que se lo 
crea —dijo ella con su marcado acento inglés. 

—¿No es muy raro?... que siempre estés en el lugar más adecuado 
en el momento más inadecuado. Pero esta vez estarás contenta, te has 
ganado una exclusiva planetaria —dijo con un matiz de rabia. 

Ella bajó la mirada e hizo un gesto extraño con la boca. 

—NOo es como te imaginas... 

—Oh, me encantará saber qué es lo que tú imaginas. Bueno, 
también me haría ilusión saber qué narices tiene en la cabeza un 
periodista que, antes de llamar a la policía, hace fotos de un cadáver y 
manda a su redacción un artículo dejándonos con el culo al aire y a ti 
en un marrón seguramente penal —gritó Álex—. ¿Te puedes imaginar 
la cantidad de mierda que me está cayendo por tu culpa? La suficiente 
para hundirme, pero no te preocupes, te voy a arrastrar conmigo al 


mismo estercolero. 


Ella no supo qué decir, seguía mirando cabizbaja, acorralada por la 
verdad aplastante que la hacía cada vez más pequeña. 

Álex escuchó la voz de Karla en su mente: ella le habría dicho que 
bajara su temperamento y que fuera más asertivo, o no conseguiría 
nada. 

Se giró hacia el cristal, aunque solo vio su reflejo. La inglesa lo vio 
y lo imitó. Al otro lado de la ventana estaba el compañero que 
grababa con Karla, que ya había acudido. Sintió como su compañera 
le empujaba a ser mejor cada día, a pesar de la presión de sus jefes, de 
Néstor, sus ganas de acabar con todo eso. 

Se tranquilizó, dejó de jadear como un perro rabioso y respiró. Se 
acordó de Ortega, el viejo sargento Ortega que lo había maltratado 
durante sus inicios en la comisaría. El tiempo lo estaba convirtiendo 
en él, empezando por momentos aislados que tenían el riesgo de 
convertirse en lo habitual. 

Carraspeó. 

—¿Qué es lo que tengo que imaginar? Dígamelo, señorita Walsh — 
dijo tranquilo y volvió a respirar. 

Emily subió una ceja. Su rostro enfurecido cambió. 

—Lo siento, Álex. La verdad es que me he dejado llevar por una 
situación que nunca se me había ocurrido, encontrar una escena del 
crimen antes que la policía en un caso internacional. ¿Tú qué habrías 
hecho? 

Álex fue a hablar y ella levantó una palma de la mano. 

—No, espera, déjame hablar. Primero quiero que entiendas. Vengo 
de las profundidades más inhóspitas de Londres, de lugares que ni 
siquiera te imaginas que existen. Cada metrópolis tiene sus Favelas. 
Donde una madre soltera tenía tres trabajos para que yo estudiara y 
he tenido que limpiar lavabos y lavar platos en varias 
hamburgueserías para poderme permitir hacer la carrera de 
periodismo. Yo, que no era nadie, me encontré delante de la noticia 
del año. ¿Qué tenía que hacer? 

Álex la miraba fijamente sin hablar, escuchándola y analizando 


cuánto de todo lo que estaba escuchando podía ser verdadero, 
tratando de detectar alguna estafa. 

—¿Crees que no me arrepiento? —exclamó mientras se daba con el 
puño sobre el pecho—. Ahora en frío no lo volvería a hacer. Pero... no 
lo sé, con veinte y pocos años, discernir la vida de la muerte, el bien 
del mal y lo que hay de lo que no hay que hacer, eso... eso es muy 
difícil. 

Emily miró sus manos, negando con la cabeza. 

—¿Me entiendes? ¿Nunca te has equivocado? 

Álex seguía callado, observándola perplejo. Volvió a mirar el 
cristal. 

—Me llamó en plena noche. 

—¿Quién te llamó? 

—Néstor Luna. 

—¿Así se presentó? 

—No, entendí que era él. 

—¿Cómo? 

—Tenía demasiados datos sobre mí. 

—Sigue. 

—Primero no tenía ni idea de quién era, me llamó de noche. Yo 
estaba durmiendo, cosa poco habitual en mí a esa hora. Sabes, 
enseguida me di cuenta de que algo fallaba, no era un informador. 

—¿Cómo era su voz? 

Ella cerró los ojos y luego los apretó para recordar. 

—Tranquila. Me llamó mucho la atención lo tranquilo y confiado 
que hablaba. Tenía una voz profunda, casi de locutor de radio. 

—Sí, ya lo conozco. Hablé un día con él a esta distancia sin saber 
quién era —dijo con remordimiento—. ¿Qué más te dijo? 

Ella negó con la cabeza. 

—No sé, me llamó la atención que supiera tanto de mi vida. 

—¿Por qué? ¿Qué sabía? 

—Mi trabajo, que era reportera, que trabajaba en este caso y que 
mi redactor jefe era Thompson. Me asusté mucho. 


—No lo suficiente... 

—¿Cómo dices? 

—Si te hubieses asustado de verdad, no hubieras corrido hacia él. 

Ella bajó la vista otra vez. 

—Sabía mi número, cómo podía ser... luego jugó conmigo. 

—¿Qué quieres decir con que jugó contigo? 

—Me hacía acertijos, preguntas, que adivinara... 

Álex se rió. 

—Muy típico de Néstor. Sigue, por favor. 

—Dio muchas vueltas para que yo llegara a hacer la pregunta 
clave... 

Álex se acercó hacia ella. 

—¿Y cuál era la pregunta clave? 

Ella deglutió. 

—Quería que llegara a preguntarle, ¿Dónde? 

—¿Dónde? —preguntó sorprendido. 

Ella asintió. 

—Dónde era la próxima noticia. 

—Me imagino que era en el Parc de la Ciutadella. 

—Sí. Dijo que disfrutaba viendo lo que estaba viendo, se oían al 
fondo unos golpes en un cristal; unos golpes sordos, un ruido raro. 
Como alguien golpeara una superficie y fueran amortiguados por un 
líquido. 

—Helena, la mujer del C3. 

—Sí, luego entendí que era la mujer que estaba golpeando las 
ventanillas del coche en sus últimos respiros de vida. 

—Dios. 

—Sí, fue duro. 

—No lo suficiente como para llamar a la policía. 

—Me pudo el pánico. Hablé con Thompson y me dijo que hiciera 
fotos y que escapara, porque podía estar por allí aún. 

—Y así hiciste. 

Ella se encogió de hombros. 


—Pero hay algo más. Cuando me dijo que le hubiese encantado 
que estuviera para ver su obra maestra, dijo algo más, que le hubiera 
encantado que tú estuvieras también allí viéndolo. 

Álex se apoyó en el respaldo. 

—¿Yo? ¿Pero fue una alusión o dijo mi nombre? 

—Dijo tu nombre. 

Los pelos de los brazos de Álex se pusieron de punta. Él se dio 
cuenta y se pasó la mano para disimular. Ella lo vio. 

—Ese es el mismo miedo que tuve yo. 

—Qué más... —añadió Álex después de dar un par de golpes de 
tos. 

—Me dijo que te dijera algo, algo que llevo varios días dándole 
vueltas y que no he explicado a nadie. 

Álex se volvió a acercar a la mesa y apoyó las manos encima de la 
carpeta que permaneció cerrada en todo momento. 

—¿Qué te dijo? 

—Néstor dijo que era algo muy importante para mí. 

—¿Para ti? 

—Sí, para mí. No comprendo cómo tiene que ser importante para 
mí, pero te lo tengo que decir a ti. 

—Maldito hijo de perra, él y sus juegos... —soltó Álex—. ¿Qué te 
dijo? 

Ella se acercó a la silla, como si fuera a susurrar y justo en ese 
momento entró por la puerta Karla. 

Los dos se asustaron y se reclinaron en sus asientos. 

—Perdona Álex, pero es urgente, tienes que venir. 

Álex bufó y miró a Emily. 
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A los pocos minutos Álex estaba en la autopista. Iba sentado en los 
asientos traseros de un coche con la carpeta de su entrevista con la 
periodista. Revisaba las hojas e intentaba comprender el mensaje que 
Néstor le había dejado a Emily para él. 

Todo lo que le estaba ocurriendo era una locura, pero Néstor no 
estaba tan loco como se creía la policía. Era calculador, tranquilo y 
seguro de sí mismo, tal y como había dicho Emily. 

Álex nunca dejaba los interrogatorios a medias, pero las 
oportunidades de ver a su hermana no abundaban. Los agentes de la 
secreta lo estaban llevando a ver a Ana Cortés, aunque no era una 
visita de cortesía, sino de trabajo. Esos permisos no se concedían por 
asuntos familiares o por placer; Ana lo estaba ayudando a resolver el 
rompecabezas de Néstor. 

Cuando regresó de Santander, justo después de encontrar el 
cadáver de la autovía, envió una carta por medio del sistema de 
protección, explicando lo que había descubierto en Santander. 

No tenía ni idea de cuándo podría volver a verla, pero allí estaba, 
en el coche, a punto de ponerse una capucha que le ocultaría el 


camino. 
La frase de Néstor, desvelada por la periodista, se repetía en bucle: 
La clave de volta es la clave de volta. 


¿Qué demonios quería decir eso? 


Sin duda era otro acertijo, pero ¿qué diablos quería decir? No 
podía caer en la tentación de pensar que era una locura sin más. Todo 
tenía un porqué y un sentido en su cabeza; solo era cuestión de 
sentarse y estudiar el significado. 


Álex miró el reloj y, recordando el último viaje, entendió que estaba a 
mitad de camino. Dejó a Karla seguir con la entrevista. Además, 
obligó a la periodista a dejar allí su móvil para que Alan lo analizara y 
sacara todo el jugo posible. También le confiscó el pasaporte, con la 
orden de no moverse de casa, quedando a la espera de las 
imputaciones posibles de sus actos. 


En ese momento pasaban por la ciudad de Gerona, por la salida norte. 
En el fondo, a su derecha, vio la preciosa catedral. Entonces el hombre 
que estaba en el asiento de copiloto abrió la boca por primera vez. 


—+¿Te acuerdas de mí, Álex? Hace mucho tiempo... —dijo sin girarse. 

Al sargento le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. La voz era 
profunda y oscura. Se sintió en una trampa mortal: en un segundo, el 
coche de la policía se había convertido en una jaula que circulaba a 
ciento veinte por hora y de la que no podía bajar. 

Sintió un peso en el pecho y detuvo la respiración. 

El hombre bajó el parasol y miró al sargento, que iba justo detrás 
de él. 

Álex lo miró a los ojos. Ya los había visto en otra ocasión. 

—Hace mucho tiempo, Álex, no suelo salir de mi cueva —dijo el 
otro muy serio. 

Álex prestó más atención a su voz y a sus ojos. Primero descartó 
que fueran los de Néstor, y justo entonces lo recorrió un temblor como 
si estuviera a punto de desmayarse. 

Respiró profundamente. 

—Me has dado un susto de muerte —dijo Álex, nada contento—. 
Podrías haberme avisado antes, ¿no crees, Zorro Negro? 


—Excelente, Álex. Ahora sé por qué estás al frente del caso Néstor 
Luna. 

Álex cogió la botella de agua y dio un trago. 

—«¿Dónde has estado tantos años? 

—En la sombra no se vive bien. 

—Tampoco en los focos de la prensa. 

—No te las has apañado del todo mal. 

Él se encogió de hombros y miró por la ventanilla. 

—¿Qué me cuentas, Zorro Negro? 

—Creemos que tu hermana está en peligro. 

—Vaya, dicho por el jefe de la secreta es muy alentador. 

—Hemos conseguido interrumpir los ataques cibernéticos de un 
hacker ruso, pero es muy bueno. 

—¿Qué tiene que ver eso con mi hermana? 

—Intentaba acceder a la carpeta de Ana Cortés. Y eso solo tiene un 
sentido, que Néstor esté intentando encontrarla. 

Álex se acomodó en el asiento. 

—-Creo que no parará hasta encontrarla. 

Álex resopló. 

—La verdad es que Luna es implacable. No sé cuánto tiempo 
podremos protegerla. 

Álex se pasó una mano por la cara. 

—Solo me faltaría eso —dijo casi susurrando y continuó—. ¿Y qué 
hacemos? 

—Si no le pillamos, tendremos que enviarla al extranjero, allí 
tengo unos contactos que la pueden proteger, pero debería cortar todo 
tipo de contacto con el pasado. 

— ¡Maldita sea! —dijo Álex con los ojos brillantes—. ¿Y si no? 

—No hay alternativa, es peligroso que se quede aquí —dijo el 
Zorro Negro y luego miró el reloj —. Ahora tienes que ponerte la 
capucha. Toma. 

Álex la cogió y se la puso. 


—Te iremos contando cómo avanza esto. 


Álex sintió una tremenda rabia. Dio un puñetazo contra la puerta 
del coche. Zorro Negro no dijo nada. 

Para Álex solo cabía una posibilidad, pero eso lo llevaría hasta su 
límite. Por su hermana estaría dispuesto a cruzar todas las líneas que 
hicieran falta. 

Tic-Tac. 


La cuenta atrás se acababa de activar en su interior. 
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Ana no dejaba de moverse. La única mano que le quedaba, la frotaba 
sin parar sobre el otro brazo una y otra vez. Arriba y abajo. Miraba a 
su hermano, esperando que hablara. Sus ojos salidos demostraban su 
estado de ánimo, como un yonqui que espera su dosis. 

La carta que había recibido de Álex solo era una tirita sobre una 
hemorragia de preguntas y de sed de saber. 


—No sé cuánto tiempo puedo quedarme, de hecho, no sé ni siquiera 
cómo he podido venir. 

—¿Por qué? ¿Qué pasa? 

Él se arregló los rizos y le explicó en qué punto se encontraba la 
investigación. 

Le explicó lo de la periodista, lo de los asesinatos de Néstor y que 
todo estaba cambiando. 

—Está haciendo un cambio de estrategia, estos últimos homicidios 
son diferentes, el modus operandi ha cambiado. No sé por qué. 

—Néstor está evolucionando como asesino. Además, ya no puede 
hacer lo mismo que antes, ya no tiene las mismas infraestructuras de 
antes; ahora solo tiene una furgoneta y vete a saber dónde vive. 

—La iglesia de la Colonia Albertí resultó ser un farol, un despiste. 
Todos los niños que aparecían, por lo menos los que conseguimos 
identificar, están a salvo y en ningún momento han estado cerca de 


Néstor. 


Ella se rió. 

—¿Qué te hace gracia de todo esto? 

—Te ha hecho el juego del mago —Jdijo ella. 

—«¿Cómo dices? 

—Sí. El mago hace que te concentres en su mano derecha, cuando 
en realidad te hace el truco con la izquierda. Os puso unas pistas falsas 
en la iglesia sabiendo que antes o después llegaríais y él se dedicó 
realmente a otras víctimas. 

Él asintió. 

—En fin —dijo ella mirando el reloj —. Háblame de la madre, la 
señora Luna. 

—Fue una muy buena idea ir a verla, aunque no nos ha ayudado 
mucho. 

—¿Mucho? ¿El informe que me has enviado te parece poco? 
Sabemos mucho más ahora que hace semanas. 

—Ojalá hubieras venido, seguro que le habrías sacado más jugo. 

—Eso da igual. ¿Qué tal la madre? 

Él dio un suspiró profundo. 

—Es el germen del mal en la familia. Me explico: Néstor salió así 
porque le seguía la corriente, si no, habría acabado muerto él también. 

—"Interesante. 

—Dijo que me estaba buscando y que me quiere matar. 

—No me extraña. ¿Se lo has dicho a tu subinspector? 

Él sacudió la cabeza. 

—Paso de escoltas, soy más rápido en mi moto que con una pareja 
de gorilas —dijo mirando a su alrededor para que no le oyeran los 
hombres que la protegían. 


Se encontraban en una estancia de la masía, en algún lugar perdido 
del Alt Emporda que recordaba a la Toscana. La habitación con 
librerías y escritorio se había convertido en la biblioteca de trabajo de 
la criminóloga. Las paredes llenas de moho y los sillones con respaldos 
altos se habían convertido en el confesionario de su hermano, y en el 


lugar donde analizaban al asesino en serie. 

—Había una hija, pero murió. Eso puede que haya sido el 
detonante de la locura de la madre. Y a partir de ella se propagó a los 
demás. 

—A los otros hijos y al marido los mataron, igual que hacía con las 
bestias que encontraba por la calle de pequeño —dijo y luego 
continuó con un tono perplejo—. ¿Te puedes imaginar matar a tu 
padre y luego conservarlo en un congelador a trozos, hasta el día 
antes que vertieran el hormigón? 

Ella no contestó. 

—¿En qué cabeza cabe? —replicó Álex. 

—Por eso son gente inestable y con problemas serios de 
socialización, porque no encajan en nuestra sociedad. Son sociópatas, 
son psicópatas —dijo ella y al cabo de unos segundos continuó—. Es 
curioso. Tal y como se lee en el informe que me mandaste, Néstor se 
inventa la creación de Cristina para matar a su padre, como si tuviera 
múltiple personalidad. Hace una separación con la realidad y se 
inventa a una persona ficticia que le sirve de excusa por haber matado 
a alguien muy cercano. Además, tiene relaciones con víctimas de 
ambos sexos antes de matarlos; tenemos por un lado al carnicero, pero 
también a Mary, sabemos que estuvo en la cama con ella, no solo por 
sus anotaciones, sino también por las de ella. Así que nos encontramos 
con un desdoblamiento de personalidad que se refleja en su 
sexualidad, como si en él hubiera dos individuos a la vez con 
comportamientos diferentes. A veces se convierte en otra persona para 
desligarse de ciertas acciones. Y él eso lo atribuye a que su abuelo 
abusaba de él de pequeño. 

—Pero en los diarios del cura, en ningún momento se habla de un 
abuelo. 

Ella se quedó pensativa. 

—No podemos descartar nada —dijo como si fuera la jefa de la 
investigación criminal de la policía—. Desde que me mandaste tu 


informe... 


—Bueno, era más bien una carta —dijo Álex quitando importancia 
a su escrito. 

—¡Un informe! He entendido que el libro de Néstor Diario de un 
Asesino Suicida es una pantomima, solo un producto de marketing con 
fines recaudatorios. Punto. Nada más. Papel mojado, vaya. 

—Tenías que haber estado allí, haber visto cómo se trasformó, de 
ser una mujer con ojos de corderito, a convertirse en la madre 
encubridora de un asesino en serie. El cambio que tuvo en las dos 
transformaciones fue espantoso... 

—¿Dos? 

—Una cuando se fue el enfermero, y la otra cuando volvió. Me 
planteé una personalidad doble, pero creo que no, es una máscara que 
se pone. 

—Además, con un diagnóstico de demencia senil, aunque la 
condenasen a prisión, no entraría. Es un escudo penal. 

—Me quedo con lo que dijo el cura, que Néstor de niño metía 
cabezas de animales en formol. Los descuartizaba. Y lo peor, que 
cuando entró en la cabaña y descubrió que estaba seccionando 


animales, vio que el niño estaba excitado. Eso es lo más revelador. 


Álex respiró y se apoyó en el respaldo del sillón. 

—¿Qué sacas de todo esto? —preguntó a la hermana. 

—Hay asesinos en serie que no se conforman con matar: ellos se 
alimentan del mal. Necesitan revivir lo que han hecho. Es un 
momento de poder, de sometimiento. Para que lo entiendas, hay dos 
momentos claves: el primero, cuando consuman el asesinato. En ese 
momento disfrutan de la sensación de poder y de gozo. El otro ocurre 
al cabo de varios días. Quieren volver a experimentar ese mismo 
momento por segunda vez. Hay quien lo revive tocando partes o 
recuerdos que se ha quedado de su víctima. Entonces sienten un 
subidón, incluso pueden llegar a temer una erección, una 
sobreexcitación. Por eso Néstor, de pequeño, comenzó guardando 
piezas de animales; los diseccionaba y se quedaba con los corazones, 


las cabezas, etc. Aquello lo excitaba —explicó Ana. 

—Es decir, se excitaba con el acto de matar y después también 
tocando los restos de esos animales. 

—Es muy probable que aún le pase. A lo mejor hasta se masturba 
en el momento en que los mata. 

Álex arrugó el rostro y miró hacia otro lado. Todo eso le daba asco. 

—Luego hay otras maneras de revivir esas sensaciones. Por 
ejemplo, cuando regresan al lugar del asesinato. Otra manera es usar 
objetos de la víctima, por ejemplo algo que llevaba en el momento de 
la muerte, ropa, o cualquier otra cosa. 

Ana calló y reflexionó un momento. 

—Y por último hay un tercer momento clave: este ocurre cuando al 
asesino en serie ya no le sirve con recordar y revivir el asesinato, 
porque ya no le excita. El recuerdo ya no es suficiente, se ha apagado 
como una vela... y necesita más. 

—¿Qué quiere decir más? 

Ana bajó la vista. 

—Más quiere decir que necesita otro chute de adrenalina y 
necesita matar a otra persona. Así hasta que el asesino muera, cometa 
un error o alguien lo detenga. 

—Bueno, eso no es ninguna novedad, hay que detenerlo sea como 
sea. 

Los dos se quedaron un momento en silencio y un agente del 
cuerpo de policía que protegía a la hermana entró. 

—Lo siento sargento, pero nos acababan de comunicar que su 
comisaría está montando un dispositivo especial en un nuevo 
escenario. 

—¿Cómo dice? 

—Muchos efectivos del cuerpo se están dirigiendo al Aeropuerto de 
Barcelona. 

—¿Y qué más te han dicho? ¿Por qué ese lugar? 

—Dicen que puede que esté allí la próxima víctima del asesino — 
dijo y se tomó un segundo—. Dicen que han encontrado la clave del 


criptograma y que es el aeropuerto, no se sabe qué, pero es esta 


misma tarde. 
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El dispositivo policial estaba a la altura de un estado de alerta. El 
mismo que habrían implantado con motivo de la visita de un 
presidente americano, o tras la detección de una bomba. 

Tras menos de una hora, Álex entraba en el aeropuerto de 
Barcelona-El Prat. Se había despedido de su hermana repentinamente, 
ya por segunda ocasión. Pero eso era mejor que nada. 

Ahora tenían un cuadro psicocriminal más completo de Néstor, 
pero en ese momento habría que relegarlo a segundo plano: lo 
importante era salvar a la siguiente víctima. 

El coche de la secreta se detuvo bajo la terminal principal del 
aeropuerto. Alan estaba allí esperándolos. 

Álex entró en la sala de seguridad; Karla también se encontraba 
allí. Los dos policías se saludaron fríamente al verse. 

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué el aeropuerto? —preguntó Álex a 
Karla y Alan. 

La sala estaba repleta de pantallas: esas dos paredes controlaban 
todos los rincones del aeropuerto. 

—Álex, ¿te acuerdas de la frase que encontraste en el Citroen C3 
donde se ahogó la mujer? 

—Sí, dime —dijo él haciendo un gesto con la mano para que 
avanzara. 

— cprjtwpros, ftexmuteoi ftexmuteoi: Con audacia al cielo quiso 
alcanzar, sus alas de ambición lo llevaron a caer. no hace referencia a un 
pájaro, ni un avión. Está hablando de Ícaro. Ícaro se acercó al cielo 


con sus alas de cera, y estas se derritieron. 


—Ya, muy bien, ¿y por qué aquí en el aeropuerto y no en el museo 
de cera de Barcelona? 

—Álex, ¿qué pasa, que no escuchas las noticias o qué? 

—¿Qué me he perdido? —dijo Álex rascándose las sienes y 
mirando a Karla. 

Esta lo miró como si viniera de otro planeta. 

—Hoy se presenta en Barcelona el avión más grande del mundo, el 
R-890, alias Icarus. Es el último avión de Vallanti, y se llama Icarus. 

Álex los miró extrañado. 

—Ni idea, la verdad. Pero es un nombre algo raro. No, mejor 
dicho, suicida. ¿A quién se le ocurre bautizarlo con el nombre de un 
mito griego que se cayó por acercarse demasiado al sol? —dijo 
levantando las manos. 

Alan resopló. 

—En fin. Cuando me diste la frase que te transmitió la periodista lo 
entendí, la clave de volta es la clave de volta. ¡Claro, volta! Volta es la 
clave. Entonces cprjtwpros, ftexmuteoi ftexmuteoi quiere decir: 
Aeropuerto, diecisiete diecisiete. Es decir: diecisiete de junio y 
diecisiete horas. 

—Es decir, media hora antes de que llegásemos —añadió Karla y le 
dio una palmadita en la espalda—. Eres un genio. 

Alan se puso rojo y se apartó de la mujer, demostrando que los 
elogios lo incomodaban. 

—Muy buen trabajo Alan, pero centrémonos. 

—Bien. Como podrás ver en las pantallas, el aeropuerto ahora está 
bajo asedio policial. Todo rincón está revisado y removido. Si Néstor 
está aquí, le vamos a pillar, sí o sí. No te puedes imaginar el 
despliegue de agentes. Yo creo que no se esperaba que pudiéramos 
llegar tan pronto. 

A Álex no le convencía. 

—Alan, escúchame. Néstor va un paso por delante, llegamos tarde 
seguro. El malnacido está fuera de aquí, sin duda. 


Alan insistió varios minutos en que, según sus cálculos, tenía que 


estar en el aeropuerto. Iba señalando las pantallas del búnquer de 
seguridad donde la policía estaba esparcida, haciendo controles a 
todos los viajeros y a los vehículos que entraban y salían. 

—Alan, escúchame, estamos perdiendo el tiempo —dijo Álex y se 
separó de su sillón. 

Se colocó las manos en la cabeza y comenzó a pensar. Las ideas 
comenzaron a fluir casi ruidosamente por su cabeza. Karla lo miraba y 
regresaba a las pantallas. Los otros operadores los observaban de 
reojo, con recelo, porque habían invadido su espacio de trabajo. 

Álex de repente se detuvo y se giró. 

—Espera. Tengo una idea. Karla, ¿te acuerdas de que Néstor nos 
saludó mirando a la cámara? Me refiero a las grabaciones de la 
entrada del Parc de la Ciutadella y la gasolinera de Cornellá. Lo hizo 
porque nos desafiaba, siempre nos ha desafiado, con su arrogancia nos 
reta, es una actitud típica de él —dijo Álex y comenzó a contar con los 
dedos—. Con los criptogramas, los acertijos, los cadáveres y los 
mensajes. Se cree por encima de nosotros y sabe que lo está, confía en 
ello —dijo y se puso detrás del forense informático—. Retrocede a esta 
mañana y repasaremos todas las cámaras de la terminal. 

Alan resopló... 

—+¿Y qué buscamos, Álex? ¿Cómo le vamos a reconocer? 

—¡Fácil! Buscamos a un hombre que saluda a la cámara. 

—¡Maldita sea! —gritó un empleado de la seguridad—. ¡Me cago 
en todo! Un tío esta mañana lo ha hecho, yo lo he visto. 


En el acto los tres policías se giraron a mirarlo, incrédulos. 
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Álex se acercó al empleado de seguridad. Tenía los ojos desorbitados 
tras escuchar lo que acaba de decir. 

—«¿Cómo has dicho? 

—Pues lo que oyes; que esta mañana un tío nos saludó y me 
pareció raro, la verdad —dijo el hombre con la barba manchada de 
azúcar glas del Donut que aún tenía al lado del teclado. 

—¿Dónde? —dijo Álex, y sonó a disparo. Miró su camisa negra con 
los botones apretados, llevaba una placa con su nombre: Sergio. 

—Mira, aquí —dijo el hombre. Cerró unas ventanas del programa y 
abrió otras. 

Mientras tanto, los otros dos policías se acercaron para ver. 

Sergio abrió una ventana que enfocaba a una zona concreta del 
aeropuerto. Era un pasillo de comunicación, y a pocos metros se veía 
una parte del vestíbulo. El pasillo conectaba el vestíbulo del check-in 
con el parquin. 

—Me pareció extraño por dos cuestiones —dijo Sergio mientras las 
imágenes iban hacia adelante a gran velocidad en la pantalla—. 
Primero, que saludó y segundo, que se fue sin subirse a un avión... 

—Pues a mí no me extraña ese particular. Si hubiese pasado el 
detector de metales con un documento con el nombre Néstor Luna, o 
alguien hubiera reconocido su cara, la policía lo habría arrestado de 
inmediato. 

—No, no, me refiero a que salió otra vez con su maleta. 

Álex y Karla se miraron. 


—No entiendo —dijo Álex. 


—Aquí está, este es el hijo de perra —dijo Sergio indicando la 
pantalla y dejando impresa su huella con azúcar glas. 

En la imagen se veía a un hombre que aparecía con una camisa de 
flores y palmeras verdes y un maletón enorme. 

—Bien, ahora coge la maleta y se la entrega a este chaval de la 
máquina envolvedora de film. 

—-¿Qué es esto? 

—Es el film que ponen a las maletas para que nadie las toque 
mientras viajan, o para que no se mojen si llueve. 

—Ya entiendo. 

—Ves, paga y recoge el maletón precintado. Ahora viene la parte 
extraña que me llamó la atención. El hombre con la camisa hawaiana 
saluda. Espera, espera. Ahora, ¿ves que saluda mirando hacia aquí? 

—Maldito perro, pon pausa —dijo Álex con un puño cerrado 
mirando directo a los ojos a la imagen que reflejaba la pantalla—. Te 
voy a borrar esa maldita sonrisa de tu cara, aunque sea la última cosa 
que haga como agente de la ley. 

El guardia se apartó unos centímetros de Álex. 

—La verdad es que a este tío te lo encuentras en la calle y te 
cambias de acera. Es acojonante la mirada sádica que tiene —dijo 
primero asustado y luego sorprendido—. ¿Así que este es el Asesino 
del Criptograma? 

Álex se giró lentamente. 

—Ni se te ocurra hacer o decir nada, o vendré a patearte yo el culo 
personalmente —dijo Álex apuntándole con un dedo a la cara con la 
misma rabia que si fuera Néstor—. ¿Me has entendido? 

Sergio tragó saliva y Karla cogió a Álex de un hombro. 

—Seguro que no hará nada, ¿verdad? —dijo Karla, dirigiéndose al 
hombre—. Por favor, estamos perdiendo tiempo, siga —dijo Karla con 
tono conciliador. 

—Tienes razón. Sigamos. 

El hombre se volvió a incorporar en la silla y apretó el play. 

—Miremos a dónde va ahora Néstor —dijo Álex. 


Sergio carraspeó la voz. 

—Lo que os decía, me llamó la atención. ¿Quién envuelve una 
maleta y se va? —dijo Sergio y cambió de imagen. 

De repente recorrió el pasillo y al final de él salió de una puerta 
giratoria que accedía al parquin. 

—Espera, esto no es la terminal uno. Esta es la dos, la vieja, ¿no? 
—preguntó Álex. 

—Claro, la vieja. Se ve a un kilómetro. 

Ese comentario no le gustó a Álex, pero lo ignoró. 

—Karla, pásame la radio —dijo Álex. 

Ella ya iba con el chaleco antibalas puesto encima de una camisa 
blanca. 

— Aquí sargento Cortés, al dispositivo del aeropuerto, por favor los 
refuerzos céntrense en la terminal dos, repito, terminal dos, T2, la 
vieja. Creemos que el individuo ha pasado por allí. Corto —dijo Álex 
por la radio. 

Desde la emisora respondieron que iban hacia allá. 

—Necesitamos que una ambulancia se desplace hacia allí también 
—añadió por la radio y luego de nuevo, miró hacia los monitores—. 
Seguimos. ¿Dónde va? 

El operador apretó el play de nuevo. La imagen iba lenta y Karla le 
dijo que acelerara. Néstor comenzó a costear la terminal. Pasó por 
delante de los taxis, luego debajo del puente sobreelevado y acabó en 
“Llegadas”, la última puerta de la derecha. Casi al final, cruzó el paso 
de cebra y comenzó a caminar hacia el parque abierto, siempre 
arrastrando la enorme maleta. Cruzó la franja ajardinada y las 
máquinas para pagar el parquin. Metió el tiquet y salió enseguida. 

—¿Qué ha hecho? ¿No ha pagado? —preguntó Álex. 

—Ha estado menos de quince minutos y no tiene que pagar — 
aclaró Sergio. 

—Maldita sea —dijo Álex casi tirando un puñetazo sobre la 
consola de mando—. Sigue. 


Néstor siguió caminando hacia dentro el aparcamiento. 


—¿Por qué ha entrado? —preguntó Álex, dirigiéndose a Karla. 

Ella negó y él se giró otra vez hacia el monitor. 

—¿Qué demonios llevas allí dentro? ¿Y adónde vas? —se preguntó 
Álex—. Espera, ¿qué zona es ese parquin? 

—La zona frente a la terminal C —dijo Sergio. 

—A todas las unidades, diríjanse a la zona más lejana del parquin 
frente a la terminal C. Buscamos a un individuo con una maleta 
grande de color verde, o la maleta sola —dijo Álex por la radio sin 
quitar los ojos de la pantalla. 

La imagen de Néstor se hacía cada vez más pequeña. 

—Puedes cambiar de cámara, esta ya no se ve bien. 

—Lo siento, solo puedo aumentar la imagen, no tenemos cámaras 
más cerca. 

La imagen se hacía grande y en medio de los coches apareció 
Néstor con la maleta. Se escondió detrás de una furgoneta. 

Cuando Álex vio la furgoneta blanca la reconoció. Entonces su 
corazón comenzó a latir aún más fuerte: estaban cerca, pero la línea 
de tiempo en la pantalla marcaba varias horas de diferencia. Estaba 
viendo lo que Néstor quería que viera, grabado hacía horas. Sus 
palpitaciones se aceleraron como cuando salía a correr. 

—Mira, es la misma furgoneta que usó cuando tiró la estructura 
por la C-31. 

Entonces la furgoneta arrancó y se marchó. 

—Se mueve, pero la maleta no la ha cargado —dijo Álex—. 
Maldita sea, esto no me gusta. 

—Espera, Sergio, ¿puedes ampliar esta parte, el lugar de donde se 
ha marchado? —apuntó Karla. 

—Es que más no se puede, pero espera, lo pongo aquí —dijo el 
hombre y cambió de pantalla, de la pequeña a la grande. 

—Mira, Álex —dijo Karla apuntando a la pantalla—. La maleta. 
Sigue allí, entre los coches, se ve poco, pero seguro ahí está. Espera, 
tiene algo a su alrededor. No sé qué es. 

—Cortés a refuerzos. ¿Cuánto falta para que lleguéis al final del 


parquin de la terminal C? 

—En un par de minutos llegamos. 

Álex y Karla se miraron. 

—Sergio, ¿puedes poner la misma imagen de ahora, a ver qué hay? 

Sergio cambió entre varias ventanas y puso al lado la misma 
imagen. Lo que estaban viendo no tenía error de interpretación: la 
maleta seguía allí. 

— ¡Maldita sea! —gritó Álex y se giró hacia Karla—. ¡Vamos! 

Cogió a Karla de un brazo para irse corriendo, pero antes se giró 
hacia Alan. 

—Alan, quiero saber a dónde narices ha ido esa maldita furgoneta 
—dijo al informático. 

Este subió el pulgar y se giró nuevamente hacia las pantallas. 

Álex y Karla corrieron escaleras abajo, saltando escalones de tres 
en tres. 

Cuando llegaron al final de la escalera llegó una noticia por la 
radio. 

—Hemos llegado, estamos delante de la maleta. Está abandonada. 

Entonces un escalofrío le recorrió la espalda a Álex, a la misma 
velocidad que se hacía la pregunta clave: 

¿Qué había en esa maleta? 
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Álex abrió la puerta de seguridad. 

Miró a Karla y le preguntó dónde estaba su coche. Ella se lo indicó 
y corrieron hacia allí. 

Karla se subió y mientras Álex entraba en el coche, ella ya 
arrancaba. Encendió la sirena y salió disparada del parquin de 
personal. Pasó por encima de unos conos verdes que delimitaban el 
tráfico y salió de la terminal dos en dirección contraria. 

—¡Acelera, acelera! —gritó Álex. 

Cuando los compañeros informaron de que habían encontrado la 
maleta, Álex les dijo que la abrieran de inmediato. 

El coche patrulla se encontraba a mitad del recorrido entre las dos 
terminales cuando de la radio volvieron a comunicar. 

—Sargento, hemos cortado el film, pero la maleta tiene una 
combinación. ¿Qué hacemos? 

Álex dudó por un momento. 

—Coged cualquier herramienta del coche y reventadla, ni 
combinación ni tonterías. ¡Rápido! —gritó por el aparato. 

Karla ni se inmutó. Pasó por encima de una rotonda de hormigón y 
se metió en la autovía que llevaba a la terminal uno. 

Los coches de la autovía se apartaron, asustados por la repentina 
incorporación del pirata de la carretera. 

Álex sentía una presión en el pecho y en los hombros: era la 
responsabilidad de lo que podía contener esa maldita maleta. 

¿Un cadáver? 


¿Una falsa alarma? 


¿Alguien a quien podrían aún salvar? 

—Vamos, vamos. ¡Más rápido, Karla! —gritaba a la compañera. 

—¿Quieres callarte? ¿Es que no ves que este Altea no da para más? 
—contestó sin quitar ojo de la carretera mientras zigzagueaba entre 
los coches, en dirección a la terminal. 

—Por allí —dijo Álex indicando la entrada del parquin. 

El coche de la policía entró por una de las vías de acceso y la 
barrera saltó disparada en pedazos. Giró en la siguiente rotonda en 
contradirección, mientras los neumáticos chirriaban. 

—Agentes, ¿cómo va? —preguntó Álex. 

—Hemos conseguido desbloquearla, procedemos a abrirla —llegó 
desde la radio. 

El coche de la policía atravesó en diagonal la parte de parquin 
vacío, para llegar antes. 

—Mira hacia allí, donde está la ambulancia. 

Karla siguió la luz de la ambulancia y de las numerosas luces 
azules que venían del otro lado del parquin. 

—Hay una persona dentro —llegó de la radio—. Procedemos a 
extraerla de la maleta. 

—¡Dios mío, un niño! —dijo Álex mirando a Karla. 

El Altea atravesó el parquin. Faltaban pocos metros para llegar 
cuando el silencio radiofónico no hacía presagiar nada bueno. 

—Agente, ¿es un niño? —grito Álex. 

Al otro lado no hubo respuesta, solo el silencio. A pocos metros de 
los vehículos de emergencia Karla clavó las ruedas y Álex bajó 
corriendo. 

Apartó a unos agentes y llegó hasta la zona de la maleta. Los 
médicos estaban haciendo un masaje cardíaco para ver si podían 
reanimar al individuo que habían encontrado en la maleta. 

Álex se acercó para comprobar quién era, y al ver el rostro y el 
tamaño del cuerpo entendió que no era un niño, sino un hombre 
menudo que Néstor había conseguido meter en la enorme maleta. 

Álex se arrodilló sobre el asfalto para estar más cerca de los 


equipos de emergencia. Después de un rato de masaje y varias 
descargas eléctricas se giraron hacia Álex y negaron con la cabeza. No 
habían llegado a tiempo, y ya tenían la cuarta muerte. Pero no era un 
número más, era otra vida que el macabro juego de Néstor había 
arrebatado a la ciudad. 

Álex comenzó a jadear, mirando el cadáver. 

—¿Hora? —preguntó el médico. 

—Dieciséis horas y veinte minutos. 

—De acuerdo. Certifico la hora de la defunción, dieciséis horas y 
veinte minutos. 

Álex se levantó, alzó los brazos al cielo y gritó con toda su fuerza. 

—¡No! 

Karla lo vio desde lejos. Luego se fue acercando hacia él. 

Álex se arrodilló y comenzó a llorar. Karla fue por detrás y lo 
abrazó. 

—Hemos hecho todo lo que podíamos —susurró al compañero. 

Los otros agentes los miraban desde lejos, mientras los enfermeros 
cubrían el cadáver del hombre con una manta. 

—Esto tenemos que pararlo —susurró Álex a Karla, rabioso —. 
Este tiene que ser el último, Karla, ¡el último! 

Luego se levantó y aún con los ojos llenos de lágrimas se fue hacia 
la maleta. 

—No tenemos tiempo que perder, tenemos que encontrar el 


mensaje, o tampoco llegaremos a la próxima víctima. 
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Álex estaba delante de la maleta. Aparentemente estaba de pie, pero 
en realidad se encontraba de rodillas, sometido a la voluntad de 
Néstor. 

Se sintió un fracasado. Otra víctima. 

La desolación lo arrolló como un río de lava para fundirlo en la 
más profunda oscuridad de su mente. 

Néstor no era solo un hombre o un asesino; también se había 
convertido en la peor parte de Álex. Su alter ego, su enemigo, el 
villano que lo había arrastrado a la parte oscura de la vida. De una 
forma abrupta, sin preguntar. 

Álex se veía como él, un villano. En medio del aparcamiento del 
aeropuerto dejó de escuchar el sonido ambiente y un pitido estalló en 
su cabeza, como el efecto de una bomba a poca distancia. 

Amaba su trabajo, pero eso ya no era un empleo: se había 
convertido en un encuentro a dos. En un lado del cuadrilátero, Néstor 
Luna, el Asesino del Criptograma. Al otro lado, Álex Cortés, el 
sargento de la policía investigativa arrastrado a las profundidades de 
la ley y la lupa de la opinión pública. 


La policía se movía alrededor del cadáver. La maleta estaba abierta de 
par en par, mostrando su contenido. 

Los agentes alejaban a los curiosos y a los primeros periodistas, 
que acudían a grabar los acontecimientos. 


La rabia y la adrenalina fueron dejando paso al desánimo y al bajón 


energético. Alex y su equipo estaban viviendo una montaña rusa 


emocional comparable a la de un piloto en un avión supersónico. 


Álex se sentó en el parachoques de una ambulancia y observó a la 
gente a su alrededor. En sus oídos seguía el pitido silencioso. El sol, 
que se preparaba para el ocaso, le coloreaba la cara de rayos naranjas. 
Por su cabeza, turistas surcaban el cielo para volver a casa o visitar 
esa ciudad enloquecida por culpa de un lunático. 

En ese momento atravesó el sol, cruzando el cielo, el avión más 
grande del mundo, el famoso Ícarus. Al pasar, proyectó su sombra 
sobre la mitad del aparcamiento. Lo miró, sorprendido por el tamaño 
desproporcionado y difícil de explicar. A los pocos segundos se alejó, 
dejando cuatro líneas blancas en un límpido plano celeste. 


La maleta verde estaba ahí, delante de él. Al final, ¿qué era la vida? se 
preguntaba. ¿Vivir tantos años para acabar sedado y encerrado en una 
maleta de plástico barata y cubierta de celofán? ¿Merecía la pena? 
¿Luchar tanto... para qué? 

¿Para qué coger a Néstor Luna, si una vez lo hiciera, aparecería 
otro? Sería mejor declarar a bombo y platillo la anarquía y que todos 
vivieran armados, sin policía. Así ya no se sentiría 

responsable de las muertes de la ciudad: cada uno respondería por 
las suyas y la prensa dejaría de apuntar el dedo solo hacia una 


persona. 


Hundirse y regodearse en los excrementos era totalmente 
comprensible, pero no era bueno quedarse más de lo debido, como 


decía su hermana. 


Álex suspiró profundamente varias veces y se centró en lo que tenía 
delante: una maleta de plástico. Entonces comenzó a encuadrar la 
situación: necesitaba un momento, pero lo estaba viendo. Néstor había 
metido un cuerpo en la maleta, sedado y sin espacio. Luego lo había 


envuelto en film de viaje, dejándolo sin oxígeno. Después abandonó la 
maleta al sol en plena tarde de junio, en un aparcamiento de asfalto. 
Añadió un factor más, que recordó heber visto en las cámaras, aunque 
entonces no lo entendió: una manta plateada. Esta concentraba los 
rayos del sol, aumentando la temperatura de forma desmesurada. El 
pobre hombre había acabado como un pollo asado en esa maldita 


trampa de plástico. 
Ícarus, el hombre que quiso ser Dios y tocar el sol con un dedo. 


—Maldito hijo de perra, encima con sarcasmo —dijo y soltó una 


carcajada nerviosa. 


Se puso de pie. Sintió de nuevo fuerza, venganza, la fuerza de su 
juramento al cuerpo. En ese preciso momento sintió que no era un 
final más, sino otro principio. Tenía la oportunidad otra vez de 
encontrar a la siguiente víctima con vida. A pesar que lo sentía cada 
vez, en ese momento lo vio con total claridad. 

¿Quién era la siguiente víctima? 

Y sobre todo, ¿cómo la encontraría? 

El tiempo pasaba. Los segundos se deslizaban igual que las 
probabilidades, con el paso de cada minuto. 


Se giró en la ambulancia, buscó unos guantes de látex y se los puso. 
Miró a Karla y le hizo una señal. Ella lo entendió. Llamó a unos 
agentes e instalaron unas barreras visuales en torno a los coches de 
emergencia. 

Comenzó a buscar el maldito mensaje. 

—¿Dónde lo has guardado esta vez, maldito cabronazo? —susurró 
mientras repasaba la estructura de la maleta. 


La cerró y repasó la parte externa: no había grietas ni guardaba nada. 
En la tarjeta de la maleta ponía la marca y el nombre del dueño: 


Néstor Luna. 

Sintió que le tomaba el pelo aún más. 

Volvió a abrirla. 

Corrió las cremalleras, separando el forro. Miró en todos los 
posibles recovecos. Las ruedas eran de goma dura, maciza y no podían 
albergar nada. 

La maleta no tenía ningún mensaje. 

Se giró hacia Karla negando. Luego miró hacia el cadáver, fue a 
tocarlo, pero enseguida se echó atrás. Tocar un cadáver no era cosa 
suya, era mejor que lo hicieran los forenses. Pero eso era una 
emergencia. Por culpa de Néstor, su carrera de policía era una 
emergencia tras otra. 

Respiró hondo y levantó la manta que lo cubría. Buscó entre la 
ropa del cadáver sin éxito. Siguió buscando: nada. Entonces probó a 
mirar en su boca. La mandíbula estaba más tensa de lo que pensaba, 
necesitó las dos manos para abrirla. 

Sudaba a chorros, no por el sol de junio, sino por escudriñar en un 
cadáver. Sentía que estaba profanando el cuerpo de una víctima. 
Inspeccionó entre sus dientes y hasta la campanilla. 

Nada. 

No había ningún mensaje. 

Eso no era posible. 

A su alrededor no había nada más. Cubrió de nuevo el cadáver. 

No estaba, no había ningún objeto más. O no lo había mirado bien, 
o se lo había tragado, y eso significaría perder un día más en la 
morgue. 

Comprobó mejor la manta reflectante y la maleta. 

Nada. 

—Por todos los rayos. Maldito hijo de perra —gritó Álex, a punto 
de dar una patada a la maleta. 

Se detuvo y se arrodilló de nuevo. 

Cogió el cartoncito del nombre del propietario de la maleta. 
Extrajo la cartulina doblada de una famosa aerolínea. Y allí estaba. La 


nota, el mensaje. La abrió, con el mismo cuidado que se sostiene un 
bebé en brazos por primera vez. 

En su interior había un texto como los otros. Néstor pretendía que 
el juego siguiera. 


En él ponía lo siguiente: 


lfeqiu gedrvp vzmpee 
Guardiana de las letras, en sombras me oculté, 
con tinta y sabiduría, la historia plasmé al revés. 
Mis rulos avanzan, atrapando largos pelos, 
mientras letras y palabras danzan en sinceros duelos. 


Al leerlo, Álex miró a Karla. En su mente se iluminó una frase que 
había dicho su hermana. Un detalle casi sin importancia, pero que 
cambiaría por completo la partida. Ahora, en el cuadrilátero, de 
repente las reglas del juego dejaban de ser las de Néstor. 
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Unas cuantas horas después Álex estaba sentado con vistas al parque. 
Llevaba unas gafas oscuras, a pesar del tenue sol del atardecer. 
Giraba las páginas de un periódico al que, por supuesto, no estaba 

prestando la menor atención. 

Barcelona estaba en ese parque. El futuro estaba a punto de pasar 
por allí. Álex creía en lo que hacía, habría movido montañas, ido en 
contra las leyes y contra Su Señoría, para llevar a cabo lo que pensaba 
que era su última oportunidad. 

Álex pasó otra vez de página. 

El parque estaba lleno de parejitas paseando de la mano, abuelos 
sentados en bancos alimentando rechonchas palomas y jóvenes que, al 
acabar la escuela, formaban pequeños grupos. 

Al otro lado del parque estaba Karla, alargando lo más posible un 
helado que ya tenía que estar derretido. 

Procuraba no mirarla, solo por encima del periódico. 

—Aún nada —dijo él sin moverse, ya que el micrófono estaba 
conectado. 

—-Creo que te has equivocado —respondió ella. 

—¿Y si no fuera así? —dijo un agente de la investigativa que 
estaba en otro punto del parque. 

—Tranquilos, es nuestra única oportunidad, si no es así, entonces 
la hemos cagado, pero yo primero. 


—Ilevamos más de una hora. 


Álex respiró hondo. No era fácil para él aguantar al equipo 
mimetizado entre la gente del parque. Pero más difícil era para Álex 
hacer callar su fuero interno, que le decía que se podía haber 
equivocado, que aquello era una teoría estrambótica, sustentada solo 
por una idea de Ana, y que podían estar poniendo en entredicho no 
solo su credibilidad, sino también la suerte de la siguiente víctima. 


Alan estaba en su despacho, conectado a la radio y esperando 
novedades mientras descifraba el maldito criptograma del acertijo. 

Álex observaba los edificios de alrededor. En los tejados había 
francotiradores que determinaban la presencia de los refuerzos del 
cuerpo GEI. 

El subdirector había insistido en un helicóptero, pero eso habría 
sido como si los agentes de incógnito se hubieran presentado con la 
palabra POLICÍA estampada en la espalda. Le había concedido un 
dron, a una altura imposible de detectar. A Álex le parecía que, aún a 
esa distancia, hacía demasiado ruido. 


La espera se estaba haciendo eterna. 

¿Hasta cuando tenía que esperar? ¿Hasta el cierre del parque? 

Álex cerró los ojos e intentó tranquilizarse. Se imaginó una playa 
paradisíaca, lejos de allí. La concentración duró poco. 

El momento fue quebrantado por un ruido que le hizo abrir los 
ojos al instante. 

Lo que tenía delante era una oportunidad. Cuanto más se acercaba, 
más cobraba sentido todo. 

—Fquipo, cuidado, la hiena puede estar acercándose. 

Nadie contestó, pero al fondo observó que Karla se había dado 
cuenta a lo que Álex hacía referencia: un grupo de turistas se estaban 
acercando a la fuente del Parc de la Ciutadella. 
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Pocas horas antes, Álex, Karla y el informático habían visitado la 
comisaría. El hallazgo del texto en el cartoncito de la maleta daba una 
esperanza de encontrar a la próxima víctima con vida. Pero más 
esperanza les daba la idea que había tenido Álex. 


Ir a Santander no había sido en vano. La idea evolucionó a raíz de un 
comentario de Ana, y ya era una realidad en su cabeza. 
Karla sorteó a la prensa delante de la comisaría y se metió por el 
parquin subterráneo. 
Bajaron del coche y subieron al despacho de Alan. 
—Venga, corred, tenemos poco tiempo —gritó Álex por la escalera. 
—-Correr es de cobardes —contestó Alan con tono de reproche. 
—Néstor no se pregunta si estamos o no en forma —replicó Álex, 


ya arriba de la escalera. 


Abrieron la puerta y entraron. Alan casi no podía hablar por el 
esfuerzo. Una vez encendido el ordenador, cogió el texto del acertijo. 

Alan abrió el Excel para introducir el texto y seguir con el proceso 
de encriptado, pero la mano de Álex tapó el teclado, impidiéndole 
teclear. 

—No, ahora no toca esto. 

Alan y Karla lo miraron con mala cara. 

—¿Pero qué estás haciendo? —dijo Karla—. ¿Te encuentras bien? 

—Sí —dijo Álex girándose de repente—. Nunca he estado tan bien, 


porque he entendido algo. Mirad esto —dijo volteando el mensaje de 
Néstor—. Es justo lo que quiere que hagamos. 

—No te sigo. Es que es justo lo que tenemos que hacer; salvar una 
vida —dijo Karla e intentó arrebatárselo. 

—No, espera, déjame hablar. ¿Qué es lo que hemos hecho hasta 
ahora? Encontrar un mensaje y correr hacia la próxima víctima, ¿no? 

Karla le miró sin contestar, en su rostro había una expresión que 
delataba una severa preocupación. 

—En fin, sí, te contesto yo. Pensadlo bien, chicos —dijo Álex 
separándose del escritorio de Alan y mirándolos—. Estamos en el 
punto B y Néstor quiere que vayamos al punto C. 

—Pues claro, tenemos que salvar a la próxima, Álex, ahora 
tenemos las claves y podemos llegar antes que nadie. ¿Pero qué has 
fumado? ¿Qué te ha pasado? No te reconozco. 

Álex se asombró del informático, de cómo estaba cambiando, cada 
día menos oso perezoso. 

—Pues no. No, porque seguiríamos en este juego hasta el infinito. 

—"nfinito no, porque ahora llevamos ventaja porque tenemos las 
claves, como dice Alan. 

—Eso es porque Néstor nos las ha dado. ¿Os acordáis? Nos las ha 
dado él porque es parte del juego. ¡Maldita sea! El hijo de perra quiere 
que las tengamos para que creamos que estamos más cerca. ¿Verdad? 

Los otros dos policías se miraron y asintieron. 

—Pues no —dijo ya desesperado—. Escuchadme, ahora es el 
momento de cambiar nosotros las reglas del juego. Hoy cambia la 
estrategia. Tenemos que hacer las cosas de manera diferente para 
obtener resultados diferentes. ¿Me entendéis? Hacer justamente lo que 
Néstor no se espera que hagamos. 

—¿Y cómo? —dijo Alan cruzado de brazos. 

—Verás, ¿aún tienes las grabaciones de la C-31? 

—No, tengo algo mejor —contestó Alan—. Tengo el acceso remoto 
a sus cámaras. 


Alex le miró con admiración. 


—Perfecto. 
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Álex seguía sentado en el banco. No perdía de vista el grupo de 
turistas. 

—Tranquilos chicos. No os mováis. Cuando yo os lo diga. Tengo 
que confirmar que no sea una falsa alarma. 

Nadie contestó para no generar sospechas. 

A través de sus gafas, veía el grupo de gente que se acercaba. La 
entrada al Parc de la Ciutadella tenía unos doscientos metros con una 
gravilla que crujía bajo las zapatillas. 

Eran unos turistas con aspecto de norteuropeos. Rubios, con 
cámaras de fotos colgadas y calcetines con sandalias de cuero, 
visitando la fuente de la Ciutadella. Una ruta típica. 

Nueve turistas y una guía con un micro y un altavoz en el pecho. 
Hablaba en un idioma incomprensible para Álex. El grupo pasó por 
delante del sargento y siguió hasta llegar al estanque de la fuente. 

En la academia, sus profesores le habían enseñado a estimular la 
capacidad crítica y de análisis de lo que veía. Observaba a una 
persona, cómo iba vestida, cómo caminaba, el habla, el aspecto, los 
tatuajes, cómo eran los zapatos, los accesorios... Todo en una persona 
era una pista, un mensaje o una alerta. 

Así fue. 

Analizando el grupo, notó que alguien parecía español. Un 
individuo llevaba gafas, tejanos y una camiseta lisa de manga corta y 
de color amarillo pastel. 

A priori, uno sin más, pero no para Álex: a ese hombre ya lo había 


visto. 
Un lobo sabe reconocer a otro lobo disfrazado de oveja. 
El cuadrilátero se había reducido, de repente, a un parque. 


En cuanto el grupo se detuvo al lado de la fuente, tuvo la 
confirmación. 

—Quietos, no mováis ni un dedo —susurró Álex por el micro. 

La guía se detuvo justo encima del lugar donde aún había unas 
marcas, incomprensibles para la mayoría de personas, pero no para 
quien sabía qué había pasado en ese punto. Eran las líneas gastadas de 
la ubicación de un coche, de un Citroen C3, inundado con la misma 
agua de la fuente. 

Nadie las habría sabido interpretar, a no ser que fuera alguien que 
ya hubiera estado allí y que supiera qué había ocurrido en ese lugar. 
Néstor Luna. 

Allí estaba. 

Un lobo entre corderos. 

Aparentemente inofensivo. 

Álex esperó a que la mujer explicara la historia del parque a los 
turistas. Tuvo la respuesta definitiva cuando al hombre con la 
camiseta de color amarillo pastel, se le hinchó el pantalón en la zona 
de la entrepierna. 

Álex esperó a que la mujer explicara la historia del parque a los 
turistas. Tuvo la respuesta definitiva cuando el hombre con la 
camiseta de color amarillo pastel comenzó a moverse con nerviosismo 
y se desvió del grupo, siguiendo las huellas dejadas por el coche de la 
mujer ahogada. 

Ana tenía razón, cuando el asesino ya había ejecutado a una 
persona, revivía el mismo placer volviendo al lugar del asesinato. La 


energía del lugar y los recuerdos le provocaban un segundo subidón. 


—Cerrad puertas. Lo tenemos. Individuo con gafas de sol y camisa 
amarilla. Ojo a los hombres pájaro. Que empiece la función. 
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Solo unas horas antes, en la comisaría, los tres policías habían 
estudiado con todo detalle los siguientes movimientos. 

—Alan, entra en las grabaciones de la C-31 y en las de los edificios 
junto a los que apareció el hombre colgado de la estructura metálica 
—dijo Álex. 

Alan no necesitó nada más. Enseguida comenzó a buscar entre los 
múltiples ficheros que albergaba su ordenador. 

—Sigo sin entender qué demonios quieres hacer —dijo Karla y 
luego indicó a su lado el papel del mensaje—. Creo que te equivocas 
Álex, tenemos que ir a salvar a la persona que está confiando en 
nosotros. 

—Tienes razón, pero primero quiero ver una cosa. Si mi teoría no 
tiene fundamento, entonces nos vamos directos a donde diga ese papel 
maldito. ¿Te parece? 

Ella lo miró y sin estar del todo convencida, asintió. 

Álex le sonrió. 

—Gracias. 

Luego se giró hacia la pantalla. 

—Venga, Alan. 

—¿Qué tengo que mirar? 

—Busca las grabaciones del día del accidente. 

—Venga tira, tira —decía Alan a su potente computadora. 

Las imágenes se sucedían, y Álex miró a la compañera, sonriendo. 

Ella le devolvió una mirada perpleja. Alex la conocía desde hacía 


mucho tiempo, y esa mirada le decía que, fuera lo que fuera, era una 


pésima idea. 

—Vale, las tenemos. 

—Muy bien, ahora sigue adelante. Pero pon las dos visuales a la 
par. Por un lado, las que enfocan la carretera desde el poste de tráfico 
y la otra desde las cámaras de los edificios. 

Alan lo hizo. 

Las imágenes mostraron los vehículos de seguridad, el tráfico 
colapsado, luego a los agentes y después todo fue desapareciendo. 

Llegó la noche y luego de nuevo el día. 

—Estamos perdiendo el tiempo —dijo Karla. 

—Espera, un momento más —dijo Álex, confiando. 

El día después no pasó nada. Álex miró el reloj, llevaba casi veinte 
minutos tratando de probar su teoría. 

Volvió la noche y seguido, la mañana. 

—¿Se puede saber qué estás buscando, maldita sea? —gritó Karla. 

—No lo entiendo, Karla. Creía que confirmaría una teoría que me 
explicó mi hermana. Después de Santander me fui luego a ver a Ana y 
creemos que podemos tener una ocasión de oro cada vez que... 

—Lo tenemos —dijo Alan interrumpiendo la discusión más propia 
de un matrimonio que de dos compañeros de trabajo. 

Álex le sonrió y se giró. 

Allí estaba, la personificación de su teoría. La materialización de 
una idea. 

— ¡Bingo! —exclamó Álex. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Karla. 

—-¿Qué hora marca el fotograma, Alan? 

—_Las cuatro y quince de la mañana. 

—¡Exaaacto! —dijo alargando la palabra. Luego, un escalofrio hizo 
que todos los pelos de su cuerpo se pusieran de punta—. Dos días 
después. 

Karla lo miró asombrada. 

—Mira —le dijo Álex señalando la pantalla—. Néstor, como 


muchos asesinos en serie, vuelve al lugar del homicidio. Esto es la 


prueba. ¿Ves? Aquí está. 

—¿Por qué demonios vuelve un asesino en serie a la escena del 
delito? 

—Para revivir la muerte, por excitación, por sentir la muerte otra 
vez, ese escalofrío de placer, por una última vez. Aquí está mi teoría, 
chicos. Mirad —dijo Álex indicando el relo—. Falta una hora para 
que se cumplan dos días desde la muerte de la mujer ahogada. 

—NOo sé si estás tú peor del coco... —dijo Karla—, o nosotros por 
seguirte en esta idea bizarra. 

—Alan, necesito que te quedes aquí, necesitamos tu apoyo si algo 
va mal y, sobre todo, que nos mantengamos conectados por radio — 
dijo Álex saliendo del despacho del informático. 

—¿Álex, y esto? —preguntó Alan con el criptograma en mano. 

Él se detuvo en la puerta. 

—¿Y me lo preguntas? —contestó al policía—. Tienes que 
descifrarlo. 

Dicho esto, Karla y Álex bajaron por las escaleras y él se fue a la 
primera planta. 

—¿No vamos a por el coche? 

—Antes tengo que hablar con Reixach, tenemos una oportunidad y 
no podemos fallar. 
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La guía turística hablaba sin detenerse. 

Cuando Álex comprobó a través del pequeño altavoz en la oreja 
que todos estaban en marcha dio el OK definitivo. 

—Pájaros, confirmadme que tenéis a tiro al hombre moreno con 
gafas y camiseta amarilla. 

Comenzaba lo que Álex esperaba que fuera el encuentro final. 

Karla, al otro lado del parque, se levantó lentamente y tiró el vaso 
del helado en una papelera. Mirando su móvil, se fue acercando. 

—Confirmado, lo tenemos, blanco fijado —contestaron los 
francotiradores. 

Álex dio un suspiro y plegó el periódico. Lo apoyó encima del 
banco y lo dejó allí. Se levantó justo cuando escuchó a lo lejos un 
ruido difícil de reconocer, si no sabías qué era: el lento y dulce 
chirriar de los portones oxidados del parque, cerrándose. 


Álex se fue acercando al grupo de turistas. Cuando estuvo a pocos 
pasos, Karla ya estaba cerca y un par más de compañeros estaban 
llegando también. La guía se percató de que algo no iba bien y se calló 
de golpe. 

En ese momento, Álex sacó de su cintura la pistola y comenzó a 
caminar con decisión. 

Sintió que lo tenía delante, que lo tenía acorralado. Pero Néstor era 
una anguila, un ser resbaladizo que, a pesar de sus miles de 


precauciones, se podía escurrir en cualquier momento. 


Su corazón entrenado comenzó a inyectar sangre con gran presión por 
todo su cuerpo. 

Apuntó al hombre con la camiseta amarilla y todos se giraron, él 
incluido. 

—Hola Néstor —dijo y tiró el gatillo hacia atrás, disfrutando ese 
momento que tanto había deseado—. Jaque mate, maldito cabrón. 


Ese instante duró una eternidad. 


A Álex le parecieron segundos, pero no a Néstor, que se encontró en 
medio de una escena que no había programado para su película. Peor 
aún: esa misma escena podía convertirse en un final inesperado. 

Álex apuntaba al Asesino del Criptograma. 

Era la segunda vez que veía en los ojos de esa fiera de caza el 
asombro de haberse convertido en la presa. 

Los turistas comenzaron a moverse y a escapar, pero Néstor, con 
un gesto rápido, agarró del cuello a una mujer. 

—No, quieto —gritó Álex. 

Acto seguido el lobo sacó una pistola y, en un abrir y cerrar de 
ojos, estaba apuntando a la mujer. La situación se había complicado. 

—Vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí. Esta sí que es una 
sorpresa, no grata desde luego, pero sí una sorpresa. 

Otros agentes de la policía guiaron a los otros turistas y los 
ayudaron a salir. 

—Néstor, el juego se ha acabado. Baja esa pistola, ya no estamos 
bajo tus reglas. Esto se acabó. 

— ¡Y una mierda! —gritó mientras la turista comenzaba a llorar—. 
Si tengo que matar a esta guiri y luego a ti, lo haré... Oh, y sabes que 
soy capaz. 

—Néstor, tienes a cinco francotiradores apuntándote y todas las 
puertas del parque están cerradas. Estás rodeado y a tiro. 

—Ni lo sueñes, no me vas a venir ahora con estos juegos baratos. 


¿Piensas que ahora estás al mando? No, soy yo el que manda en este 


juego, hasta el final. 

A Álex le costaba mantener a raya las ganas de clavarle una bala 
en la cabeza. Lo que el cuerpo le pedía era acabar con eso lo antes 
posible, pero por una vez tenía que seguir con lo que marcaba el 
protocolo. La ley. Conseguir sacar a ese psicópata del parque y 
encerrarlo de por vida, tirando la llave por el mismo retrete del que él 
había salido. 

—Néstor, se acabó, no hagas movimientos erróneos o te van a 
dejar como un emmental —dijo con tono negociador—. Escúchame, 
mírame Néstor, no es ningún farol. Mira encima de los tejados del 
edificio que tengo detrás, ¿ves el reflejo en la azotea? Eso es un 
francotirador, tienes uno en cada edificio. ¿Lo pillas? El juego se 
acabó. 


Néstor se giró, mirando a todos los agentes que tenía a su alrededor, 
las puertas cerradas y los reflejos que había mencionado Álex. 

Entonces bajó por un momento la pistola del cuello de la señora y 
gritó, casi desconsolado. 

—Joder, esto no tenía que pasar. Esto es un sueño. —Volvió a 
subir la pistola—. No, esto aún puede cambiar. Quiero un coche. ¡No! 
Un helicóptero. 

—Néstor, ya está. No puedes ir a ninguna parte, antes te mataré 
yo. Prefiero matarte e ir a juicio y a la cárcel, a verte salir vivo por esa 


puerta. Y esto es lo más serio que podrás escuchar de mi boca. 


Néstor miró a su alrededor, perdido, razonando, sabiendo que no era 
bueno improvisar. Era un estratega y calculador, por eso había llegado 
hasta donde estaba y su juego se había podido alargar tanto. 

—Néstor, si la matas, no tendrá sentido. No tienes ningún 
criptograma; no tiene sentido matarla —continuó hablando como un 
negociador y haciendo pequeños pasos escudado detrás de su Walther 
P99. 

—¡Quieto! —gritó—. No te acerques o la mato. 


—Néstor, escúchame, tu madre ya está satisfecha con lo que has 
hecho y si das un paso en falso no la volverás a ver. 

—Tú no sabes nada de mi madre. ¿Qué te crees? ¿Que no sé que 
has ido a verla? Pues claro, y también que te dijo lo que le dio la gana. 

—-¿Qué te parece si bajas la pistola y me dices lo que es cierto y lo 
que no de todo lo que me ha dicho? 

—Ni lo sueñes, no vas a jugar conmigo a tus malditos jueguecitos 
psicológicos —dijo clavando más fuerte la pistola en el cuello de la 
turista. 

Álex entendió que así no iba a llegar a ninguna parte. 

Karla estaba en posición, le lanzó una señal con la cabeza y un 
guiño. Luego, tomó una decisión radical. Bajó la pistola y la apoyó en 
el suelo. 

Néstor se quedó expectante, observando lo que hacía el policía con 
una mirada enigmática. 

Luego, alzó las manos. 

—Quietos chicos, está todo bien —susurró por la radio, luego 
cambió de tercio—. Néstor, dame tu arma, no tienes que salir herido. 

Álex dio un paso y le pidió con una mano que le entregara la 
pistola. 

Néstor se quedó callado, pensando. Álex percibió que no era nada 
bueno. 

Dio otro paso, hasta que solo quedaron un par de metros entre los 
dos lobos. 

—Dame la pistola —dijo mientras Karla se acercaba por detrás—. 
Néstor, ¿sabes qué me dijo tu madre que me dejó sin palabras? 
Justamente lo que suponía. 

Néstor se quedó callado, escuchando. 


—Me confesó que de joven te follabas las cabezas de los perros y — 
dijo Álex y siguió ante el asombro de la reacción de Néstor—. Que 
todavía lo haces, y que para ella eso es un problema tuyo para 


resolver. 

En un movimiento lento, Néstor dejó de apuntar a la turista y 
comenzó a apuntar a Álex. El movimiento fue repentino, pero lo 
suficientemente rápido como para tenerlo a tiro en un instante. 

En ese momento, Álex se sintió satisfecho; había dejado de apuntar 
a la rehén y lo apuntaba a él. 

Cerró los ojos y separó los brazos todo lo que pudo. 

Su vida le pasó por delante, en una película Super-8 envejecida. 
Recordó a su madre, la casa de campo y la niñez. La última imagen 
fue Mary, y sonrió pensando que la había vengado a ella, de una 
forma indirecta. 

Luego oyó un disparo, seguido por otros. Sabía que ese disparo 
sería el último que dispararía Néstor Luna. 

Su propio sacrificio daba igual. Había vivido lo suficiente como 


villano y ahora podría volver a ser un héroe. 


Su cuerpo impactado fue cayendo a cámara lenta hasta rebotar en el 
suelo, mezclándose con el polvo. Después todo se convirtió en el azul 
del cielo de Barcelona. 


La película de su vida siguió, mientras perdía el respiro y se 
intensificaba el dolor. El sufrimiento continuó un tiempo infinito hasta 
que apareció un ángel, que siempre lo había cuidado. Un ángel al que, 
a veces, él había maltratado. Karla se lanzó hacia él. 

Dejó de ver el azul celeste y, en su lugar, pudo ver el negro de su 
chaqueta. 
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El sonido desapareció con el impacto. 

Álex se encontró en el suelo, perdiendo la conexión con el mundo 
exterior. 

El dolor era intensísimo; solo esperaba dejar de sentirlo en algún 
momento y apagarse como un robot obsoleto en algún sótano. 

El negro de la chaqueta de Karla se mojó de lágrimas. Luego la 
cabeza volvió a apoyarse en el suelo, en un estado sin tiempo y sin 
materia. El impacto le dolía cada vez más. Pensó que su sangre 
derramada estaría derramada por el suelo. 


Después del negro, aparecieron otras figuras con batas amarillas. 

Abrían y cerraban la boca sin que Álex escuchara nada. Alguien le 
había bajado el volumen del mundo sin que se lo hubiese pedido. De 
repente se movió, lo levantaron. 

«¿Por qué me levantáis? Estoy muerto», pensó Álex en su fuero 
interno. 

Luego lo incorporaron y comenzó a alejarse de la fuente. Al fondo, 
varios médicos estaban atendiendo a Néstor, que debía de estar en el 
suelo, herido. 

Su vista cayó en su abdomen y no vio ninguna mancha roja. Pensó 
que debía de ser un error. Una broma pesada. 

Karla seguía a la camilla, caminando a su lado y cogiéndole la 
mano. 


Entonces entendió que el chaleco antibalas, oculto bajo la camiseta 


y la chaqueta, le había salvado la vida. 


Llegaron a la ambulancia y el sonido fue regresando. 

Las puertas se cerraron, interrumpiendo la visión que tenía de 
Karla. 

Los médicos discutían si llevarlo al hospital para hacerle una 
radiografía. 

Entonces se dio cuenta de que podía hablar y detuvo la 
ambulancia. 

Los enfermeros lo ayudaron y, después de abrir un portón, lo 
acompañaron de nuevo a donde estaba Karla. 


—¿Pensabas librarte de mí? —dijo con voz entrecortada—. He vuelto 
del limbo. 

—Ayúdenme a sentarlo aquí —dijo Karla a los sanitarios. 

—¿Cómo está? —dijo Álex indicando con la cabeza a Néstor. 

—Está luchando entre la vida y la muerte, ahora se lo llevarán en 
un helicóptero. 

Álex la miró, dolorido y curvado hacia delante. 

—Karla, llama a Alan. Tenemos que saber dónde demonios está la 
siguiente víctima. A lo mejor llegamos a tiempo. 

—Álex, te acaban de disparar. 

—Eso es lo de menos, tenemos que encontrarla. 

Karla lo miró con mala cara y compuso el número de Alan. 

—Ponlo en altavoz. 

Al otro lado, Alan respondió. 

—-¿Qué tal en Ciutadella? 

—Los parques no son para mí, demasiado estrés y turistas 
enfadados. Mejor la montaña. ¿Karla, tú qué tal? —dijo Álex riéndose 
de la situación. 

—Alan ¿qué has descubierto? —dijo Karla, tratando de poner 


orden. 


lfeqiu gedrvp vzmpee 
Guardiana de las letras, en sombras me oculté, 
con tinta y sabiduría, la historia plasmé al revés. 
Mis rulos avanzan, atrapando largos pelos, 
mientras letras y palabras danzan en sinceros duelos. 


—He descubierto que lfeqiu gedrvp vzmpee con las claves de Volta: 
Jueves, hoy y veinte veinte. 

—Muy bien pero, joder, faltan... ¿cinco minutos, Alan? Por el 
amor de Dios. No, otra vez no —dijo Álex desesperándose. ¿Y el 
lugar? ¿Qué has averiguado? 

—ZLo siento, Álex, creo que es una imprenta, y la única imprenta de 
Barcelona con esas características está al otro lado de la ciudad. No 
vais a llegar ni por asomo. 

—¿Y si enviamos unas patrullas? 

—Creo que llegarán demasiado tarde —contestó Alan—. Solo 
podrías llegar si te teletransportases 

—¿Y si cortamos la luz de la zona? Seguro que, como dice el 
acertijo, los rodillos dejarían de rodar y salvaríamos a la persona. 

—No, ni de lejos, solo el juez lo puede hacer, y no en cinco 
minutos —dijo Karla cogiéndole un brazo. 

Álex bajó la mirada, pero un último destello de esperanza se 
encendió cuando escuchó un ruido. Era la respuesta, la solución. La 
esperanza era la última en morir y Álex, por la última víctima del 


Asesino del Criptograma, haría lo que hiciera falta. 
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Álex abrió la ventanilla para disfrutar del aire fresco. 
Miró el reloj: solo faltaban dos minutos y los rodillos comenzarían 
a correr, tragándose el pelo de la última víctima de Néstor. 


—No creo que sea justo —dijo el hombre que pilotaba. 

—¿Qué es justo? —gritó Álex. 

—Este helicóptero era para ese hombre, herido de gravedad. 

—La visión de la justicia depende del prisma desde el que lo ves. 
Ese hombre no tendrá la “justicia” que merece la situación. Pero que 
ahora un depredador urbano no disponga del helicóptero para que lo 
curen me parece bastante justo. Es más, si hubiera justicia, todas sus 
víctimas lo habrían necesitado. Y no lo tuvieron —gritó respondiendo. 

—No entiendo de quién estás hablando. 

—Estoy hablando del Asesino del Criptograma, maldita sea. No se 
merece ni una ambulancia, deberían llevarlo en burro hasta el 
Hospital del Mar. 

El piloto se giró, asombrado por la respuesta. 


Barcelona se veía preciosa y en miniatura desde un helicóptero. Para 
él era la primera vez que cruzaba la ciudad desde esa altura. 


—Allí está —afirmó el piloto—. Desde aquí creo que podremos 
aterrizar sin problemas por detrás. 
Faltaban treinta segundos para que los cilindros se pusieran en 


marcha. 


Álex le mostró a Karla la hora y ella negó con la cabeza. 

—Por favor, capitán, más rápido, por Dios. 

—Sargento, esto es un vehículo de socorro, no un helicóptero 
acrobático. 

En el pecho aún sentía el dolor, focalizado justo en medio del 
esternón. El muy malnacido tuvo la puntería de darle justo en el 
centro, en pleno hueso y en el punto más doloroso, quitándole la 


respiración. 


El helicóptero fue bajando hasta la explanada. Sobre la puerta de la 
imprenta, en medio de la fachada, ponía Can Gerard. 

Cuando estaban a medio metro de altura, Álex saltó del puesto de 
copiloto y echó a correr hacia la puerta. Pasaban ya unos segundos de 
la hora escrita en el criptograma. La víctima debía estar siendo 
succionada por alguna máquina, a esas alturas ya le habría arrancado 
todo el pelo. 

El piloto se dio cuenta de que el sargento se había llevado un 
pequeño extintor que reposaba debajo del asiento. 

El objeto rojo impactó contra la endeble puerta y la tiró abajo. 

Al entrar, Álex cayó al suelo. El espacio estaba a oscuras. La luz del 
crepúsculo ya no iluminaba nada. Pero se oía un ruido en el gran 
espacio casi abandonado. Un sonido fino y continuo, cíclico. Se 
levantó y comenzó a correr, tropezando con todo objeto que estaba en 
su camino. 

Al fondo vio la máquina. 

—;¡No, espera! 


—¡Socorro! —gritó una voz femenina. 


La voz le resultó familiar. Corrió con todas sus fuerzas. 

La mujer volvió a gritar. 

—;¡Estoy aquí, por favor, está a punto de matarme! —dijo la mujer 
con un marcado acento inglés. 


Alex vio la máquina. Estaba a pocos pasos cuando entendió que era 


la periodista inglesa. Atada a la máquina, esta estaba a punto de 
arrastrarle el pelo con sus bobinas para la impresión continua en 
offset. 

La mujer gritó, sintiendo cómo los hierros le arrancaban los 
cabellos. 

Álex cogió el extintor del helicóptero y lo lanzó a la máquina, en 
un último gesto de desesperación. La máquina comenzó a hacer un 
sonido sordo, y luego se paró, dejando de ejercer fuerza sobre la mujer 
atada. 

Álex se levantó y miró a la chica, que tenía el rostro 
ensangrentado. 

—Emily, por favor, háblame —dijo Álex tomando el cuerpo en sus 
manos—. Emily, responde. 

La mujer levantó una mano y se la acercó a la cabeza 
manchándosela de rojo intenso. Entonces se desmayó. 

Álex comprendió que la última víctima del Asesino del 
Criptograma estaba viva y había conseguido salvarla. Sin moverla 
más, estalló en un llanto liberatorio, provocado por la adrenalina y la 


emoción de la situación. 


La pesadilla se había acabado. Barcelona estaba libre del asesino en 
serie que tanto daño había hecho. El juego había terminado, no como 
se había imaginado, pero de la mejor manera posible. 

Álex jadeó. Se agachó hacia la periodista y la abrazó. Fue 
recuperando la respiración y con ella su vida, que casi perdió 
defendiendo la ley. 


EPÍLOGO 


La pelota cruzó la calle y un señor la recogió. Se la lanzó a un niño y 
este la atrapó. Le dio las gracias y regresó a jugar. 

Era una tarde bonita en una terraza. Habían pasado varias semanas 
desde que el juego de Néstor había acabado. 

Todo se había acabado. 

La serenidad en Barcelona duró poco, pero Álex se sintió orgulloso 
de haber conseguido, junto a su equipo, acabar con ese asesino en 
serie. 

Las gotas de la condensación bajaban por el vaso. El sol se 
reflejaba en las gafas de Álex, sentado en una mesa en el exterior. 

«Al final, si tienes la suficiente paciencia, puedes sentarte al lado 
de un río y verás pasar el cadáver de tu enemigo», decía un refrán 


chino. Ya lo conocía, pero ese día lo acabó de entender. 


A pesar del coste humano que había tenido ese aprendizaje, tuvo que 
admitir que había valido la pena entender, crecer, fortalecerse. 
Aunque los sacrificios hubieran sido demasiado grandes. 


Dio un vistazo a un señor que a su lado sujetaba un periódico: el 


titular le hizo gracia. 


Se acordó de la frase de que se había dicho hacía pocas semanas: 
«Álex, o lo resuelves como un héroe, o esta ciudad te convierte en 
un villano». 
Rió. 


Todos quieren héroes y villanos, porque no pueden existir los unos 
sin los otros. 


El hombre que leía el periódico lo cerró y le miró. Por un segundo, 
Álex pensó que lo reconocería. Sin embargo, se fue de la mesa. 
Mientras se iba, Karla salió del bar. 

—Ya está pagado —dijo ella. 

—¿Pero qué dices? ¿No ibas al lavabo? 

—Sí, pero he aprovechado. ¿Qué pasa, que no puedo invitarte a 
una caña? 

Él miró a su alrededor, riendo. 

—¿A qué hora tiene que venir? 

Ella miró su reloj. 

—Debería estar ya aquí. 

—¿Y ella? 

—Naaaa —dijo él haciendo un gesto dándole poca importancia. 

—¿Na? ¿Y esta camiseta bonita de las grandes ocasiones? ¿El doble 
casco? Anda que te conozco, Álex. 

—Bueno, una vuelta en moto no pasa nada. 

Ella lo miró de reojo. 

—Sí, bueno, desde que pasó eso nos vemos de vez en cuando. 

—Claro, un día en su casa, otro en la tuya... así comenzamos 
nosotros. En fin, que sepas que estoy feliz por ti. 

Él sonrió y la miró. 

—Y yo por ti, a ver si aparece ese hombre misterioso. 

—Oye, ¿y tu hermana? Que al final fui al lavabo y no has acabado 
de contarme. 

—Desde que Néstor salió del hospital está en celda de máxima 
seguridad e incomunicado, así que mi hermana ha vuelto a su casa sin 
escolta. 

—Me alegro, os merecéis un poco de tranquilidad. ¿Está aquí en 
Barcelona? 

Él suspiró. 


—La verdad es que no. Han encontrado una casa en un sitio 
remoto, por la zona de Tarragona. 

Ella levantó las cejas. 

—Caray, qué bien. La vuelta a los orígenes. 

Él suspiró de nuevo. 

—Bueno, pasito a pasito, ya veremos cómo va todo esto. 

Mientras, un coche aparcó delante de la terraza y dio un golpe de 
claxon. 

—Es Marcos, me voy. 

—Bueno, pero eso es de mala educación. ¿Por qué no viene a 
saludar? 

—Que no, ¿no ves que está mal aparcado? 

—Da igual... — Se levantó para verlo bien—. Ostras, Karla, si no 
parece uno de nosotros, parece un armario. 

Ella le dio un beso en la mejilla y se fue. 

A medio camino hacia el coche se giró y lo miró. 

—Por cierto, saluda a Emily de mi parte —dijo y le guiñó el ojo 
antes de irse con su cita. 

—Eso está hecho —susurró y le hizo un saludo militar con dos 
dedos. 

Álex se sentó. 

Dio un último trago de la cerveza y el coche del GEL, que ese día 
iba de paisano, se fue con Karla, vestida para la ocasión. 

Estaba mirando su moto cuando apareció la periodista. 

—T'm here, darling! —dijo y se sentó. 

Él se quedó mirándola y no se movió, solo se puso a sonreír. 

—Estás guapísima. 

Ella le hizo un gesto con la mano. 

—Eres un típico español halagador. Ya ves, una camiseta y un 
tejano. 


La inglesa, a pesar de que había pasado tiempo, aún llevaba un parche 


junto al nacimiento del pelo, pero su sonrisa era radiante. 


—¿Nos vamos? 

Él cogió los cascos y se fueron del bar. 

Se acercaron a la moto y se fueron, dejando atrás las situaciones 
complicadas que se habían alineado para que se conocieran. 
Desaparecieron de la ciudad, por las carreteras de los Pirineos que 
tanto amaban los dos. 


Ella lo abrazó fuerte, enganchada a él mientras conducía, y así se 
quedaron todo el camino. Aprovecharon lo que Néstor Luna, a pesar 
de haber llevado el caos a la ciudad condal, les había regalado. Álex 
Cortés había vuelto a encontrar el amor, y volvía a ser un héroe para 


Barcelona. 


¡ADELANTO GRATIS! 


La serie del sargento Álex Cortés continúa con: 
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A continuación puedes leer en EXCLUSIVA el primer capítulo de la 


quinta investigación de Alex Cortés, un pequeño adelanto antes de su 
lanzamiento: 


PRIMER CAPÍTULO GRATIS 


La calma dura poco en una gran urbe. 
Era un día de febrero. El cielo prometía lluvia, pero no llegaba a 


caer. 


Una mujer aprovechó para salir de casa e ir a hacer unos recados 
antes de preparar la cena. El móvil le sonó. 

Era una vieja amiga, con la que llevaba tiempo sin hablar. Miró el 
reloj; tenía tiempo de contestarle. 

Se sentó en un banco en el Paseo Sant Joan, un boulevard 
peatonal. 

La conversación se alargó y se les fue el tiempo entre risas, 
recuerdos y propuestas de volver a verse pronto. 

Cuando en su campo de visión entró un hombre, no le pareció 
extraño por estar en un lugar público. Pero la mujer seguía hablando 
cuando se fijó mejor en él: caminaba a trompicones, parecía perdido. 
Daba unos pasos hacia un lado y se giraba hacia otro. 

Parecía completamente desorientado. No le hizo mucho caso, hasta 
que cambió de sentido y fue hacia ella, que estaba sentada en el 
banco. 

La mujer fue hablando menos y fijándose en el hombre, que se iba 
acercando. El pobre hombre tenía un párpado hinchado y los ojos 
rojos. Su boca se veía torcida y babeaba. Tenía el rostro decaído, la 
mirada perdida, y cada ojo mirando hacia un lado. 

La mujer al verlo emitió un grito tremendo. Soltó el móvil y corrió 


en dirección contraria, alejándose lo más que pudo del hombre. 


Cruzó el semáforo en rojo y una patrulla de la guardia urbana 
frenó para evitar arrollarla. 

La policía que iba de copiloto bajó para ver si se había hecho daño. 

La mujer no conseguía hablar por el horror. Cuando el policía 
consiguió tranquilizarla, el hombre ya estaba más cerca. 

La transeúnte lo señaló y el agente de la guardia urbana se quedó 
unos instantes quieto, observando las condiciones del hombre. 
Enseguida dejó a la mujer y se fue hacia el hombre, que seguía 
avanzando, tambaleándose y babeando. 

El otro policía agarró la radio. Se le cayó varias veces hasta que 
consiguió apretar el botón. 

En un primer momento, de su boca no salieron palabras. 

Finalmente soltó el botón. 

—Aquí central, unidad 52, adelante, le escucho. 

El policía respiró. 

—Aquí 52, de desde el Paseo Sant Joan. Enviad una ambulancia, 
urgente. 

—¿Un accidente? 


—No. Tenemos a otro —dijo y tragó saliva—. Tenemos otro caso. 


¿Te ha gustado? 


Descubre “Cuando Barcelona perdió la Cordura”, la primera entrega 
del inspector Alex Cortés. 


TR AL LIBRO 
¿Existe algo peor que asesinar? 


Una nueva ola de crímenes asola Barcelona, pero esta vez las 
víctimas no aparecen muertas, sino algo mucho peor: alguien los 
ha convertido en muertos vivientes. 


El criminal más retorcido de la ciudad va más allá de matar a sus 
víctimas: les deja en un estado vegetativo. 

Estas apariciones encienden una alarma de la policía. 
Prácticas quirúrgicas de otros tiempos despiertan problemas 
olvidados. 

Entretanto, la farmacéutica más famosa de Barcelona se verá 
involucrada en un caso ajeno. 
Todas las víctimas llevan un mensaje del verdugo: una palabra, una 


venganza. 


Un nuevo criminal en serie está dictando su propia ley, atacando a 

individuos elegidos aparentemente al azar. Practica sobre ellos una 

antigua técnica quirúrgica, que deja las victimas como zombis que 
vagan por la ciudad. 


¿Podrá Álex Cortés encontrar el nexo que une a las víctimas y su 


verdugo? 
Mientras tanto, Ana Cortés, que se creía liberada del Asesino del 
Criptograma, vuelve a ver cruzarse sus caminos, pero en esta ocasión 


con una misión especial: salvar su familia. 


Cuando Barcelona perdió la Cordura es un thriller, una novela negra 
que te obligará a seguir leyendo hasta la última página. 


IR AL LIBRO 


También puedes acceder escaneando con la cámara del móvil 


este código: 


¿Quieres ser copropietario de esta 
saga? 


Hay una nueva forma de hacer libros y puedes participar 
Descubre Escritor Tokenizado, una editorial revolucionaria. 


ESCRITOR TOKENIZADO produce series de novelas, en un entorno 
digital y de forma democrática. 
Crea un sistema autogestivo en el que cualquiera puede convertirse 
en socio editor de proyectos literarios globales. 
Inversores, lectores y fans al mismo modo, participan no solo de las 


letras, sino también de los números. 


Puedes entra en la web ESCRITOR TOKENIZADO, convertirte en 
SOCIO EDITOR y copropietario de esta novela. 


En junio de 2023, crea una editorial propia con todos sus libros y un 
proyecto literario global: escribir una novela al mes y traducirla a 
las 7 lenguas de mayor venta en el planeta. Además de publicarlas en 


varias plataformas digitales las vende en librerías. 


La ha creado gracias la tecnología Blockchain, es decir un notario 
digital, de modo que los lectores de sus novelas puedan ser partícipes 
de su carrera profesional como escritor. 


También puedes acceder escaneando con la cámara del móvil 
este código: 
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Riccardo Braccaioli (Italia, 1982) es escritor, conferenciante y 
emprendedor digital. 


Ha escrito varios Best Sellers autobiográficos y de crecimiento 
personal como DIARIO de una QUIEBRA, El PODER del FRACASO, 
entre otros. 

Con la Serie Malatesta y con la Serie Álex Cortés se ha 
consolidado como escritor de novela negra. 


En junio de 2023, crea una editorial propia con todos sus libros y 


un proyecto literario global: escribir una novela al mes y traducirla 
a las 7 lenguas de mayor venta en el planeta. Además de publicarlas 
en varias plataformas digitales las vende en librerías. 

Este proyecto se llama Escritor Tokenizado. 


Esta editorial ha sido creada gracias la tecnología Blockchain, que 
funciona como un notario digital, de modo que los lectores de sus 
novelas puedan ser partícipes de su carrera profesional como 


escritor. 


Tienes más información en la web ESCRITOR TOKENIZADO. Puedes 
convertirte en SOCIO EDITOR y copropietario de esta novela. 


Además, si te ha gustado este libro, te agradecería que dejaras 
una reseña en Amazon. Para nosotros, los autores que nos 
autopublicamos, es sumamente importante tener reseñas en la 
plataforma. Estas mantienen vivas las novelas. 


Entre su obra destaca: 


Serie Bruno Malatesta 
La Muerte del Mentor (Gratis en este link) 
Asesinato en el Rally Costa Brava 
El Plan Mónaco 
Los Secretos del Coleccionista 
Malatesta Contra Malatesta 
El Secuestro Ferrari 
Festival de Muerte 
Última Salida 


Serie Álex Cortés 
El Sastre del Diablo 
El Hedor de la Verdad 
Asesino a Bordo 


El Diablo Nunca Duerme 


Además, si seleccionas el botón “+ SEGUIR”, Amazon te enviará 
mis novedades cuando las publique: 


Comprar por 2,99 € 
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¿Accidente O asesinato? 
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